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			Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.

			Es una traducción hecha por fans para fans

			Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte.

			No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

		

	
			Sinopsis

			Ryan Stone es menos que un adolescente promedio. No tiene ropa sofisticada. No lleva consigo el último smartphone y definitivamente no tiene un reproductor de MP3. En vez de eso, va a la escuela, hace sus tareas y sueña una nueva vida lejos de Brookfield, donde espera seguir los pasos de su trabajadora familia.

			Hadley Carter es la Princesa Pop de Estados Unidos. Una artista discográfica exitosa viviendo su sueño con una gira con entradas agotadas y un puñado de premios Grammy no hay mucho que ella quiera, excepto amor. Sin embargo, encontrar el amor en la carretera es casi imposible cuando lo único que anhela son las cenas románticas, un paseo nocturno por la playa tomada de la mano con alguien que no se aproveche de ella.

			Cuando un encuentro casual le presenta Ryan a Hadley, él será como sus fervientes admiradores que buscan una manera de entrar, o será Hadley quien persiga a Ryan a pesar de que podría costarle la única carrera que conoce.

			Lost in You es una historia acerca de seguir tus sueños, correr riesgos y perderse en el amor.

		

	
			1

			Ryan

			Traducido por Itorres

			Corregido por Areli97

			Perlas de sudor gotean por mi cara. Mi camiseta está empapada y sucia, pero no puedo detenerme para cambiarme o encontrar algo más para limpiar la suciedad. El césped necesita ser cortado y rastrillado antes de que mi papá llegue a casa del trabajo si quiero cualquier cosa parecida a un fin de semana.

			No es como si tuviera planes, pero algo puede venir y no quiero darle a mi papá una excusa para decir que no, no es que él necesitaría una.

			Mis padres son estrictos. Bueno, mi papá lo es. Mi mamá está bien en la mayor parte el tiempo mientras que mi papá no esté alrededor. Vivimos en las afueras de la ciudad lejos de la vida de gran tráfico de Brookfield. ¿Sabes cuándo ves en las revistas y miras la ciudad olvidada por el tiempo? Esos somos nosotros, excepto que el tiempo no olvidó, solo pasó por encima, y cuando lo hizo… mi papá permaneció con él. Dijo que su vida era simple, cuando él estaba creciendo y la nuestra lo sería también.

			Con el césped terminado, saco mi celular de prepago y veo la hora. Es todo lo que puedo pagar, y la mitad del tiempo no tengo ningún minuto en él. Lo uso estrictamente para emergencias o cuando quiero que parezca que encajo.

			Ninguno de los cuales sucede muy a menudo.

			Recogiendo lo último de la hierba cortada, empujo la carretilla a la esquina trasera de nuestro césped. Tenemos un montón de hierba muerta cerca de la valla que mi papá usa en la primavera para sembrar de nuevo el patio. Se niega a transportarla afuera al vertedero o tener a la compañía de basura para recogerlo.

			Quitándome mis zapatos y calcetines manchados de hierba, entro en nuestra sofocante casa. Odio no tener aire acondicionado, especialmente cuando las temperaturas son de más de 38°C. Si tenemos suerte, el aire se enfriará lo suficiente y podremos colocar los ventiladores cuadrados en la ventana esta noche y tratar de enfriar la casa. Sin embargo, no cuento con eso. Estamos en medio de una ola de calor y no se supone que pare pronto en cualquier momento.

			Mi escuela tiene aire acondicionado. Gracias a Dios. Si no lo tuviera, no estoy seguro de cómo sobreviviríamos. La escuela empieza en pocos días y soy probablemente el único chico en la ciudad que está a la espera de eso. Estoy contando los días hasta que termine. Quiero salir de aquí, lejos de la tierra y hierba marrón. Lejos de la vida tranquila y casi desolada que mis padres llevan.

			No sé a dónde voy. Solo quiero ir. Mi plan es tomar el autobús de las seis una mañana y nunca volver. Solo necesito asegurarme de que he ahorrado lo suficiente para entonces.

			Miro alrededor de la casa, asegurándome de que todo esté recogido. Los platos limpios y guardados. El periódico está ubicado en el lugar de mi padre, justo como él lo requiere. Estoy agradecido de que no soy requerido para cocinar; cocinar hamburguesas en Stan’s tres noches a la semana es suficiente tiempo de cocina para mí.

			Enderezo las almohadas en el sofá antes de dirigirme a la ducha. Es solo una cosa menos que mis padres vigilen cuando llegan a casa. Me permiten cinco minutos en la ducha. Mi papá dice que más tiempo es solo un desperdicio.

			Ajusto el temporizador en forma de huevo y entro. Aprendí hace mucho tiempo a bañarme con agua fría y a disfrutar de la poca agua caliente que puedo tener al final de mi tiempo asignado. Es simplemente mejor de esta forma. Ya he terminado antes de que suene la alarma; lástima que no puedo acumular el tiempo extra y utilizarlo para mi próxima ducha. Preguntaría, pero el escuchar el no y recibir sermones todo el tiempo se vuelve monótono.

			Cuando salgo de la ducha, mi mejor amiga, Dylan, está acostada en mi cama. Su largo cabello oscuro se extiende por mi almohada. Su pierna derecha está apoyada sobre la izquierda, su pie rebotando. Sé que está escuchando música; ella siempre lo está. Me mira sobre su pierna, el pie deja de rebotar mientras sus ojos se mueven hacia arriba y abajo de mi cuerpo.

			—Maldición, Ry.

			—¿Qué? —pregunto, repentinamente consciente de mí mismo de pie en mi habitación desnudo excepto por la toalla que cubre mi mitad inferior.

			Ella sigue mirando. Tengo que mirar hacia otro lado cuando mis mejillas se calientan.

			—Maldición, Ry. —Esta vez, cuando dice esas palabras su voz está ronca—. Para tener casi dieciocho estás poniéndote malditamente caliente.

			Niego con la cabeza y tomo algo de ropa limpia y me dirijo de nuevo al baño para vestirme. Ella nunca ha dicho eso antes, no sé por qué está diciéndolo ahora. He visto a los chicos con los que sale y no me veo para nada como ellos.

			He vivido en Brookfield toda mi vida. También lo han hecho mis padres y sus padres también. No conocí a Dylan Ross hasta la mitad de sexto grado. Me encontró comiendo solo un día y directamente me dijo que sentía pena por mí. Me tomó dos meses decirle algo, pero una vez que lo hice nunca se calló. Con ella llegaron otros amigos, pero Dylan me nombró su mejor amigo ese mismo año. La cosa irónica es que sus amigos me han conocido por años, pero nunca hemos conectado. Estoy en el lado equivocado de Brookfield. Hay un pequeño grupo de nosotros que pasa el rato, pero la mayoría de los chicos hace deporte y no encajo, sobre todo debido a mi estatus social. Me gustaría jugar algún deporte, quizás fútbol o baloncesto, pero tengo que trabajar y no hay manera de que mi papá alguna vez estuviera de acuerdo en pagar por algo así como zapatos de baloncesto. Yo no encajo, nunca he hecho.

			A la mayoría de los chicos con los que pasamos el rato, les gusta Dylan y quieren salir con ella. Algunos de ellos han preguntado cuántas veces he estado con ella y creen que les estoy tomando el pelo cuando les digo que somos estrictamente amigos. Nunca la he mirado de esa manera. No me malinterpreten, es hermosa y cualquier hombre tendrá suerte cuando ella por fin vea en su dirección. Pero es difícil para mí ver a Dylan como algo más que una amiga. Incluso si saliéramos, ¿qué pasaría si las cosas no funcionan? Además, no tendría ninguna oportunidad con ella. Soy el chico al que acude cuando está teniendo problemas.

			Toco a Dylan en el pie cuando estoy de vuelta en la habitación. Ella finge ignorarme, probablemente esperando a que su actual canción termine. Me siento en el borde de la cama y espero por ella. Conozco este juego, me he convertido en el experto. No hay interrupción en Dylan y su amor por la música.

			Se sienta, con sus ojos brillando. Conozco esta mirada… está planeando algo. Saca los audífonos de sus oídos.

			—¿Adivina lo que gané? —pregunta. Nunca voy a adivinar, así que me encojo de hombros. Dylan gana todo a pesar de que sus padres le dan todo lo que quiera.

			»¿No vas a adivinar?

			—No, vas a decirme de todos modos —respondo. Me recuesto hacia atrás en mi cama, cruzando los tobillos. Dylan se acerca, igualando la forma en que estoy sentado. Sus piernas largas y bronceadas se presionan contra las mías y no me gusta eso; hace demasiado calor para estar tocando a alguien. Me muevo un poco, solo para que ella ponga su mano en mi pierna.

			—Gané entradas para el concierto de Hadley Carter y no cualquier entrada, sino pases a camerinos y un meet and greet1.

			—Genial, pero ¿quién es Hadley Carter? —Dylan sabe que no estoy al día en la escena musical. No tengo un reproductor de música elegante como ella lo tiene, o siquiera una computadora dónde sé que ella obtiene la mayor parte de su música. Claro que escuchamos música en su coche, pero trato de no quedar enganchado a algo que no puedo tener. Esta es la música del diablo, o eso dice mi mamá. A menos que la banda esté en la televisión de acceso público, no está permitido.

			Dylan gira su cuerpo por lo que me está mirando. Puedo decir que está entusiasmada con esas entradas que ganó.

			—Hadley es como la mayor estrella de música que hay en este momento y viene a la ciudad. Bueno, no aquí, pero a Jackson y ¡nos conseguí entradas!

			—¿Nos?

			—¡Por supuesto que nosotros! ¿Quién más querría ir?

			—No sé, D, Rachel, Sarah, o Jill. Estoy seguro que todos querrían ir contigo. Yo no. Demonios, incluso el chico nuevo que se trasladó aquí la semana pasada. Lo observé viéndote el otro día cuando estabas en Stan’s. Creo que babeaba sobre su hamburguesa cuando te agachaste. —Dylan me golpea en el brazo. Actúo como que me dolió, pero no fue así. Es demasiado pequeña para causar mucho daño—. Vamos, no conozco nada de la música de esta cantante. Me aburriré.

			Dylan sobresale su labio inferior y pestañea sus ojos lentamente.

			—Por favor, Ryan. Será una gran noche y quiero pasarla contigo. Eres mi mejor amigo y esta es una experiencia única en la vida. Tú eres el único con quien quiero compartirla.

			Cuando se pone así no puedo decir que no. Incluso si lo intentara, ella encontraría una manera de hacerme sentir culpable y me recordaría algo que hizo por mí o diría que le debo un favor y que lo está cobrando ahora. Estoy en una situación sin salida con ella y lo sé.

			—¿Cuándo es el espectáculo? —pregunto mientras ruedo mis ojos. Sabe que finjo y que haría cualquier cosa por ella.

			Su rostro se ilumina y comienza a aplaudir. No puedo evitarlo. Sonrío también y aparto la vista para que no lo vea.

			—El espectáculo es esta noche, pero no te preocupes. Me detuve en la oficina de tu mamá y le pregunté si podías ir y ella está de acuerdo conmigo llevándonos a Jackson.

			Dylan es como la hija que mi madre siempre quiso y nunca tuvo, así que no me sorprende que le dijera que podría ir. Si hubiera sido cualquier otra persona ella me hubiera hecho preguntarle a mi padre y eso es por lo general un no automático.

			Miro mi reloj despertador y me encojo. Mi padre estará en casa en veinte minutos; mi mamá no por otra hora. No tengo dinero para la cena si voy al concierto.

			—No he conseguido todavía mi paga, D. No tengo nada de dinero.

			—Oh, no te preocupes por eso. Lo tengo. Me puedes pagar después —dice esto con demasiado entusiasmo. Ya le debo un millón de dólares.

			—Tenemos que irnos antes de que mi papá llegue a casa. ¿Lo que llevo puesto está bien?

			Dylan salta de la cama, se dirige a mi armario y saca una de mis camisas del domingo de iglesia. El miedo se arrastra por mi columna vertebral, si la arruino, estoy en problemas. Me la pasa con una enorme sonrisa en su rostro. A veces deseo que ella supiera exactamente cómo son las cosas en mi casa. No, retiro lo dicho, me gustaría tener la actitud despreocupada y la capacidad de hacer lo que quisiera que ella tiene. Me gustaría que mi cheque viniera a mí y no a mis padres. Más que nada, me gustaría que mi vida fuera diferente.

			

			
				
					1	 Meet and Greet: Una reunión en la cual una figura pública (como un político o una estrella de rock) socializa con los miembros de la prensa y otros invitados.

				

			

		

	
			2

			Hadley

			Traducido por Itorres y Dianna K

			 Corregido por Areli97

			Alex trenza mi cabello. Lo hace porque sabe que eso cabrea a Anna Anal1 y le encanta ver su resoplar mientras que ella está tratando de salir de problemas. No entiendo por qué no puedo presentarme con una trenza. Sería mucho más fácil y mantendría mi cabello fuera de mi cara. Pero, ¿qué sé yo? Solo soy el talento rodeada de gente pagada para saber qué es lo mejor para mí.

			Alex se mueve de mi cabello a mis hombros y los masajea. Mi cabeza cae hacia adelante mientras trabaja los músculos de mi cuello. Tener a mi mejor amiga en la gira tiene tantas ventajas, esta es una de ellos. Y tengo a alguien con quien hablar cuando estoy sola. Lo cual es todo el tiempo. Ella termina siendo mi todo: mi confidente, mi compañera de compras y hasta mi cita al cine cuando quiero ver algo. Me apoyo en ella para todo.

			Me da un golpecito en el hombro para hacerme saber que estoy lista. Abro los ojos y la miro. Las luces brillantes que rodean mi espejo están haciendo a su piel oscura verse pálida. Odio eso, porque su tez oscura y ojos de color caramelo son hermosos.

			Alex y yo cambiamos lugares y la maquillo. Esto se ha convertido en nuestro ritual. No es que nadie vaya a vernos así. Quitará su maquillaje antes de salir del autobús y entrar en la arena. Esta es la única vez que puedo ser pequeña otra vez, a pesar de que a los veintidós años, esos días han terminado. Solo los perdí en el espectáculo y algunas veces los quiero de vuelta. Extraño los días en que no tenía que hacer nada. No tenía que aparecer en “un espectáculo, la televisión o radio”. Cuando podía ir al centro comercial y pasar el rato, comer en el patio de comidas y no tener que preocuparme si los paparazzi están al acecho en el vestuario junto a mí. Esos días se han ido para siempre, deseo por un momento poder ser normal otra vez.

			Un golpe en la puerta del autobús nos hace a ambas gemir. A veces el presentarse todas las noches y viajar en el descanso es demasiado. Añoro mi cama suave y animales de peluche. Sí, lo sé, soy demasiado vieja para animales de peluche, pero de vez en cuando los necesito.

			Alex va a abrir la puerta. Se pavonea mientras camina, sacudiendo su cabello sobre su hombro cada pocos pasos, imitando a Anna Anal. Es algo que hemos practicado, noche tras noche, ya sea en el autobús de la gira o en nuestra habitación de hotel.

			—Oh, mira, si no es la peluquera. —Alex camina hacia mí, poniendo los ojos en blanco. Cuando Anna ve mi cabello trenzado suspira fuertemente causando que Alex se ría. Me muerdo el interior de la mejilla para no sonreír.

			Tienen una relación de amor/odio. En realidad, creo que es más odio/odio porque no las recuerdo realmente amándose una a la otra.

			—¿Estás lista? —pregunta.

			No le respondo. Camino un paso detrás de ella, Alex detrás de mí. Fuera de mi bus está un guardia de seguridad. No es mío, si no alguien que el lugar a contratado para estar aquí y bloquear la puerta. Él me mira de arriba abajo y sonríe con suficiencia. No sé por qué. Tal vez es un fanático rockero o algo así. Alex murmura algo en voz baja y se echa a reír, ganándonos una mirada de Anna. Juro que piensa que tenemos doce años.

			El lugar está repleto de gente. El acto de apertura está a punto de comenzar. Hay una banda de chicos conocida y que será exitosa, que ha estado viajando conmigo durante unos meses. Uno de ellos, el cantante, Smith Michaelson, me visita después de cada espectáculo. Al principio me sentí halagada, pero rápidamente se volvió monótono. Si no compro lo que está vendiendo, él jala de algunos hilos para de alguna manera entrar a nuestra fiesta after-party. He estado con un solo músico y eso fue suficiente para que me dure toda la vida. No son nada más que problemas. Angustia pura a punto de ocurrir, eso es lo que es. Cuando los hombres tienen a las mujeres arrojándoseles noche tras noche, parecen olvidar el compromiso que adquirieron con otra persona. Me juré no volver a relaciones como esas, lo cual es el por qué estoy soltera. Quiero lo “normal”, pero lo “normal” definitivamente no está llamando a mi puerta.

			Él es persistente sin embargo. Voy a darle crédito por tratar, pero si el verlo hablarme y luego caminar a la primera chica dispuesta se supone que me haga quererlo más, no lo logra. Me hace sentir pena por él. Me ha hecho llevar conmigo toallitas para las manos, así después que toca mi mano puedo desinfectar mi piel.

			Anna Anal abre la puerta a mi camerino. Tengo un ramo de girasoles acomodados en la mesa junto con las revistas para Alex. Mi estante de posibles vestuarios está en la esquina y todo el maquillaje de Anna se apila sobre la mesa frente al espejo de cuerpo entero. Me siento y esbozo una falsa sonrisa así Anna sabe que estoy lista. Lo último que necesito es que le diga a mi tío Ian, quien también es mi manager, que no tengo cara de que empiece el juego. Un sermón de él es algo de lo que puedo prescindir.

			Hay más flores, rosas esta vez, a cada lado de este tocador, sin duda, ordenadas por Ian. No sé por qué insiste en tener más flores. Van a la basura todas las noches. No es que podemos llevarlas con nosotros cuando nos vayamos, así que, ¿por qué las ponen aquí? Esto se supone que es mi santuario.

			Alex se acuesta en el sofá, leyendo la nueva revista People. Estoy en esta edición como una de las cien personas más bellas. Quería que utilizaran a Alex, pero ella no es lo suficientemente famosa. Se burla de mí cuando llega a mi página y lee la cita de Smith:

			“Estar con Hadley en la gira ha sido una experiencia increíble. Cuando no estamos en el escenario, estamos juntos. Es una chica tan encantadora y dulce”.

			La miro a través del espejo. Anna tiene mi cabello en grandes tubos, los alfileres clavándose en mi cuero cabelludo. Mientras que mi cabello se asienta, hace mi maquillaje. Solo ha estado conmigo durante dos meses. Fue muy recomendada por alguna resbalosa2 con la que estaba saliendo mi tío. Cuando la resbalosa fue expulsada a la acera, Anna se quedó. Sospecho que está tirándose a mi tío, pero no pregunto. Creo que si lo supiera, la despediría y eso lo cabrearía.

			Anna escoge mis vestuarios para esta noche. Un par de vestidos, que me encantan porque puedo usar mis botas vaqueras con ellos; un par de pantalones vaqueros con camisetas sin mangas y piedras en varios colores; y mi menos favorito es un incómodo conjunto de piel con tacones de aguja. Odio el traje de piel, pero Ian dice que me da el atractivo sexual, que al parecer necesito. Me niego a tener mis espectáculos planeados. Lo odio. Quiero que mis fans esperen lo inesperado y eso incluye mi ropa. El uso de la misma cosa una y otra vez, noche tras noche, es aburrido y carece de creatividad. Quiero que mis espectáculos sean frescos.

			Cuando Ian entra, él está en su teléfono. No dice hola a Anna y la cara de ella cae. Si no lo están haciendo, ella quiere o lo hicieron y él la abandonó. Esa es usualmente la forma en la que opera.

			Él cuelga y mira mi atuendo, muy Sandy de Vaselina3. Quiero despedir a quien sugirió esta idea.

			—¿Estás lista?

			—Sí, lo estoy. ¿Están los ganadores del concurso aquí?

			Él rueda los ojos. Odia a los ganadores del concurso, pero yo los amo. Hacen que todo esto valga la pena. Saber que han ganado entradas llamando repetidamente a un número para participar en un concurso muestra mucho sobre el carácter de una persona. Ian cree que es demasiado caritativo y Alex dice que no es suficiente así que por lo general los invita a una after-party. Esto solo cabrea a Ian aún más porque dice que está atrapado de niñera toda la noche, cuando debería ser capaz de divertirse.

			—Sí, están aquí, ¿estás lista? —Suspira pesadamente. Está frustrado y enojado por algo. ¿Qué más hay de nuevo? Ian es bueno en su trabajo, pero sus habilidades interpersonales necesitan mucho trabajo.

			—¿Dónde están? —Necesito saber porque me gusta centrarme en ellos durante el concierto.

			—Primera fila y una chica respondió todas tus preguntas de trivia bien, así que tiene un pase a camerinos.

			—¿Tú…?

			 Ian levanta su mano para que deje de hablar. 

			—Le dije que ella y su invitado pueden ir y venir como les plazca, pero que esperen hasta después de que el espectáculo termine antes de acercarse a ti.

			—Perfecto. —Lo beso en la mejilla, ganando una pequeña sonrisa de él. Sé que en el fondo me ama, pero ama más el dinero y el poder que tiene.

			Abre la puerta. Tomo una respiración profunda y salgo. Soy flanqueada por mi guardaespaldas, Jones, y los elementos de seguridad contratados, mientras nos empujan a través de una pared de reporteros que tienen pases de prensa. Ellos nunca lo entienden. No hago entrevistas antes de un espectáculo. Esta es mi regla, no de Ian. Odio tener a mis fans esperando. Me esperan en el escenario a las ocho y ahí es donde voy a estar.

			 Alex sostiene mi mano mientras caminamos por el largo pasillo. El canto se hace más fuerte cuanto más nos acercamos. Aprieta mis dedos. Ella se emociona tanto antes de cada espectáculo. Yo, solo me pongo nerviosa. No los nervios de mariposa —no, nunca he sentido eso— sino los nervios de voy-a-vomitar.

			 Nos paramos al lado del escenario y puedo ver algunos de los fans. Hay carteles que dicen Te amo, Hadley colgando de los asientos de la segunda planta. Niñas pequeñas están de pie, en busca de cualquier vistazo de mí. A veces solo quiero correr allí, sentarme en el escenario y hablar con ellos. Todos y cada uno de ellos, pero nunca conseguiré esa oportunidad.

			 Las luces se apagan y la multitud se vuelve más ruidosa. Ecos de “Hadley, Hadley” en todo el lugar. Mi banda empieza y esa es mi señal en este artilugio de cuero ajustado y cabello sobresaliendo por todas partes para subir al escenario, todo por mis primeras tres canciones.

			 Beso a Alex y le doy un abrazo antes de hacer nuestro apretón de manos secreto. Apenas puedo ver, está muy oscuro. Cuento los pasos que tomé antes, recordando mis movimientos, así que no tropiezo o caigo por el frente del escenario. Cuando estoy en el centro, tomo una respiración profunda y cuento hasta tres. Mi pie comienza a moverse al ritmo de mi canción.

			 Cuando el reflector se enciende, es solo yo y la luz. Canto con los ojos cerrados. Cuando el primer verso termina todas las luces restantes se encienden y finalmente puedo ver a mis fans aquí para cantar conmigo, y recuerdo por qué estoy aquí.

			 Me encanta.

			

			
				
					1 Anal Anna: Anna Anal, al parecer es un apodo.

				

				
					2 Tart: son aquellas chicas que se visten provocadoramente.

				

				
					3 Vaselina: Película musical de 1978 ambientada en los años 50.

				

			

		

	
			3

			Ryan

			Traducido por âmenoire90

			Corregido por Areli97

			Las cosas que hago por los amigos. Bueno, realmente solo por una amiga. Si alguien más me hubiera pedido asistir a un concierto donde hay cinco hombres —¿o son chicos?-- bailando alrededor y girando sus porquerías en nuestra cara, les hubiera dado un reverberante diablos no.

			Aun así aquí estoy, por Dylan, mientras manotea hacia estos tipos en pantalones blancos. De todas formas ¿qué chico usa pantalones blancos? Ella pierde la compostura cada vez que uno de ellos la toca y grita fuertemente en mi oído que nunca va a lavar su mano. Quiero recordarle que tiene gérmenes de otras personas en ella porque ellos han tocado a muchas personas y a ellos mismo a lo largo de su presentación. Ver a Dylan cantando las letras mientras permanezco de pie con las piernas entumecidas, siendo apretujado entre ella y la chica al otro lado mío, es un poco molesto. Debería irme hacia el pasillo y darles más espacio para que se acerquen, pero Dylan enloquecería.

			Es en momentos como este que quiero ser diferente. Quiero estar en el centro de la multitud, brincando arriba y abajo y cantando a coro. Quiero ser capaz de salir hacia el vestíbulo y comprar un perro caliente o incluso una camiseta para recordar la noche como cualquier otro adolescente en el país. Por qué mis padres son tan estrictos con el dinero, nunca lo sabré. Los dos trabajan, así que ¿a dónde va todo su dinero?

			Cuando el grupo deja el escenario, Dylan toma mi mano con la mano que dice que nunca se va a lavar, compartiendo los gérmenes de la banda de chicos conmigo. Me jala a través de la multitud, diciendo “con permiso” cada vez que chocamos con alguien más. Una vez que salimos de la fila, se gira y me mira.

			—¿Te estás divirtiendo?

			—Por supuesto —miento.

			—¿No es la primera fila la cosa más asombrosa de todos los tiempos?

			—Sí, es bastante genial. —Le concedó eso. Estar primera fila en un concierto abarrotado es definitivamente una experiencia. Algo que nunca habría tenido la oportunidad de hacer si no fuera por ella—. ¿Tienes sed? Estuviste cantando a todo pulmón

			—Sí tengo —dice, jalándonos a través del recibidor. En lugar de girar a la izquierda hacia donde están los puestos de concesión, nos gira hacia la derecha y chocamos con seguridad. Ella le muestra los cordones que cuelgan de nuestros cuellos y él nos señala que pasemos. Suelta mi mano tan pronto como llegamos a otra puerta con otro guardia de seguridad. Con nuestros cordones mostrados de nuevo, entramos.

			La habitación está desbordante de gente. Miro alrededor y noto que es el grupo que acabamos de ver, la banda de los chicos de pantalones blancos. Los chicos son ruidosos y animados. Hay una mesa llena de comida a donde me lleva Dylan. Me pasa un plato y toma el suyo y empieza a llenarlo.

			—¿Estás segura que esto está bien?

			—Totalmente, es parte del paquete.

			La sigo, confiando en que lo que estamos haciendo no está rompiendo algunas reglas. Cuando nuestros platos están llenos encontramos un lugar para sentarnos. Estamos comiendo solo botanas, pero no me importa, todo sabe increíble cuando estás hambriento.

			—¿Quieres conocer a la banda? —pregunta entre bocados.

			—Adelante, ve. —No quiero detenerla de disfrutar esta experiencia. Simplemente no es para mí. Me mira, su cara casi triste. Sonrío, dejándole saber que todo está bien, pero no lo está comprando. Se queda conmigo, terminando nuestros refrigerios.

			Cuando mi plato está vacío me lo quita, y los deshecha. Cuando se gira y me mira, sé que está a punto de hacer pucheros así que me levanto y la sigo para conocer a la banda de los chicos de pantalones blancos.

			Las chicas frente a nosotros hablan con entusiasmo y hacen sonidos molestos. Le doy un codazo a Dylan en el costado.

			—Si tú haces eso, me voy caminando a casa. —Ella se ríe y me da un codazo en las costillas.

			Es nuestro turno. Tomo una fotografía de Dylan con la banda con su iPhone, pero declino cuando ofrece tomarme una. Mi teléfono de prepago ni siquiera tiene cámara y no estoy seguro que quiera recordar esto tanto como ella lo hace.

			Después de unos minutos de charla, la habitación empieza a despejarse para el siguiente espectáculo. Dylan me promete que me encantará Hadley Carter. No quiero recordarle que ella es a la que le encantan todos y todo lo que tiene que ver con música.

			Yo solo soy su compañía por la velada.

			Cuando regresamos dentro del estadio estoy sorprendido de ver más asientos llenos. Claramente ella es mucho más popular que los chicos en pantalones blancos. Dylan se mueve entre las personas y de regreso a nuestros asientos. Nos sentamos en los incómodos aunque acolchados asientos hasta que las luces se apagan completamente. La multitud ruge más fuerte que antes. Tanto chicas como chicos están brincando arriba y abajo coreando “Hadley”.

			Me levantó y miro hacia el escenario negro como la noche. La música empieza, la multitud se vuelve más ruidosa. Apenas puedo ver al guitarrista pero lo puedo sentir cerca de mí. Es casi como si nos quisieran ciegos para este espectáculo.

			Me uno. No puedo evitarlo. Empiezo a corear y aplaudir con todos los demás. Dylan mira hacia mí y me guiña el ojo. Puede ser que después de todo pase un buen rato. No creo que la multitud se pueda volver más ruidosa, pero en el momento en que el reflector se enciende en quien supongo que es Hadley, el estadio hace erupción.

			Su canción empieza inmediatamente. Ella canta suavemente, mientras permanece en el mismo sitio. Repentinamente todas las luces se encienden y ella está por todo el escenario. No sé qué está cantando pero me muevo con la música. Dylan y yo chocamos caderas ocasionalmente, causando que me sonría.

			Hadley está vestida con lo que parece un disfraz de mujer gato. Los chicos se estiran para alcanzarla, pero está parada lo suficientemente lejos para que no puedan tocarla. Cuando se para enfrente de mí, como que quiero estirarme, pero la idea del rechazo mantiene mis manos a salvo a mis costados.

			Mi cuello duele de observarla, mirar hacia arriba constantemente para seguirla alrededor de escenario es desgastante. Canta tres canciones en su artilugio de cuero antes de regresar en un vestido y botas vaqueras. Su cabello está echando hacia atrás y está sentada en un banco. Luce cómoda y relajada, como si no estuviera presentándose ante miles de fanáticos que gritan.

			El espectáculo continúa por más de una hora. Parece que entre más ruidosos seamos, ella permanecerá en el escenario por más tiempo y seguimos animando. Cuando las luces del estadio se encienden y el escenario está vacío, Dylan agarra mi mano y nos apura hacia la misma dirección que antes.

			Hay un gran grupo intentando pasar al guardia de seguridad. Muchos de ellos gritando el nombre de Hadley a lo largo del gran corredor, esperando que ella los escuche, supongo. Mostramos nuestros pases de nuevo, esta vez a un guardia diferente que nos deja pasar. Nos apretamos junto a él y caminamos por el pasillo donde somos dirigidos por otro guarda.

			Entramos en la puerta marcada con Hadley. Es mucho más grande que la habitación anterior y con mucha menos gente.

			—Hadley estará con ustedes en un minuto. —Nos dice el guardia en la puerta. Camino alrededor, mirando los tapices. Hay imágenes de otra gente famosa que ha venido a Jackson en sus giras y tocado aquí. Tomo asiento en la esquina mientras Dylan platica con otro ganador del concurso.

			Hadley irrumpe en la habitación, como si todavía estuviera en el escenario. Saluda a cada uno de sus fanáticos con abrazos y los presenta a la chica que está detrás de ella. Actúa como si todos ellos hubieran sido amigos desde siempre y no se han visto en años.

			La música es encendida y las bebidas son repartidas. Tomo una lata de Coca Cola del servidor. Observo mientras Dylan y Hadley hablan, notando cuan bella es Hadley cuando solo está en un vestido y no en el escenario. Es muy baja. Su cabello rubio es casi blanco y bastante largo. Me hace preguntarme si necesita mantener su cabello largo para así poder hacerse todos esos peinados locos que tuvo esta noche

			Dylan echa un vistazo y me señala. Sonrío tímidamente y estudio mi lata de Coca Cola, que de repente se ha vuelto muy interesante. Cuando levanto la mirada, Hadley me está mirando. Nuestros ojos se encuentran y ella sonríe, causando que me siente un poco más derecho. Aleja la mirada y susurra algo en el oído de su amiga. Ella me está mirando todo el tiempo.

			Su amiga viene hacia mí, probablemente está a punto de pedirme que me vaya. Tal vez le recuerdo a algún ex o algo. Trato de no mirarla mientras se aproxima, en cambio estoy mirando la espalda de Dylan.

			—Oye, ¿cuál es tu nombre?

			Aclaro mi garganta

			—Ryan Stone.

			Extiende su mano y nos saludamos.

			—Soy Alex Graham, la mejor amiga de Hadley. Solo quería decirte hola dado que estás aquí sentado solo. Siéntete libre de mezclarte o lo que quieras, ¿está bien?

			—Está bien, gracias.

			Alex Graham camina de regreso con Hadley y se inclina hacia ella, susurrando de nuevo. Los ojos de Hadley atrapan los míos y alejo la mirada, sintiéndome completamente fuera de lugar.
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			Hadley

			Traducido por AnnaTheBrave

			Corregido por Areli97

			Correr fuera del escenario antes de que mis fans estén listos para el final del concierto no sienta bien conmigo. Odio que la banda escuche a Ian. Soy yo la que está allá arriba cantando y encendiendo en show. Deberían querer hacer lo que yo quiera. Pero él tiene reglas y ellos solo lo escuchan a él.

			Alex se reúne conmigo con una botella de agua en la mano que me tomo de un trago. Me palmea la frente y me da brillo labial para que me aplique. No tengo tiempo para refrescarme ya que la prensa local está esperando. Corremos por el pasillo, escucho fans gritando mi nombre. Quiero detenerme y dar la vuelta, pero la mano de Ian está clavada en mi hombro guiándome en dirección a la sala de prensa. Él suelta mi brazo una vez que los flashes de las cámaras empiezan. Dios no permita que una foto de él explotándome como ganado llegue a las noticias. Sabe que mi mamá le dará un ataque. Me siento en la larga mesa, con Alex a mi derecha e Ian a mi izquierda. Ian señala a un reportero y las preguntas comienzan.

			—Hadley ¿vas a estar visitando Jackson?

			—Sí, Alex y yo planeamos ir de visita. Admirar algunas de las atracciones mientras estamos aquí.

			—¿Cuánto tiempo vas a estar en Jackson? —Alex me susurra la respuesta. No es que no lo sepa, pero mi horario es una locura y es el trabajo de Alex ayudarme a recordarlo.

			—Por al menos tres días. Voy a estar asistiendo a la al Baile de la Johnson Foundation Children’s. 

			—¿Cuándo tendremos un nuevo álbum?

			—A principios del próximo año —dice Ian levantando la voz. Bueno saberlo. Esperaba poder pasar un tiempo en el extranjero antes de grabar un nuevo álbum. Supongo que eso tendrá que esperar. 

			—Tomaremos una pregunta más —dice Ian de repente. Lo miro por el rabillo del ojo y me pregunto que está tramando.

			—¡Hadley! —Todos ellos gritan. Señalo a una mujer en el fondo.

			—Tu espectáculo de esta noche fue magnífico. ¿Serán felices tú y Smith cuando termine el tour?

			Mi rostro se torna impasible y miro a Ian, quien no está respondiendo. No sé a qué está jugando, pero esta pregunto no debería estar permitida. No solamente porque no hay relación entre Smith y yo, sino porque nunca hablo de mi vida social. 

			Miro de nuevo a la reportera quien esta sonriendo. Esta debe ser su pregunta de millón de dólares y me hace preguntarme que dijo Smith durante su entrevista.

			Me siento más adelante y aclaro mi garganta. 

			—La relación entre Smith y yo es estrictamente profesional. Una vez que el tour termine, estoy segura de que lo veré en alguna entrega de premios. —Me levanto y empujo la silla hacia delante con fuerza, sacudiendo la mesa. Alex está a mis talones cuando las preguntas de los reporteros se convierten en gritos. 

			Abro de un golpe la puerta de mi vestidor, mis manos cerradas en un puño. Oigo a Alex bloquear la puerta, dándome tiempo de calmarme. Es solo cuestión de tiempo antes de que Ian aparezca golpeando la puerta. Paso el cepillo violentamente por mi cabello, hasta que Alex lo toma de mi mano y me dirige a la silla. Me siento y ella empieza a cepillarme el pelo.

			—Ya sabes cómo es. El tour casi termina y necesita algunos encabezados.

			—¿A qué precio, Alex?

			—Tiene buenas intenciones. Solo está intentando mantenerte en el centro de atención. Eso es todo.

			Alex me ayuda a arreglar mi maquillaje y me cambio a un vestido y unas botas. Quiero estar cómoda con estos pocos fans, no una cargada, enfadada estrella de rock. Suspiro cuando los golpes a la puerta empiezan. Sé que es Ian y está ya sea enfadado o a punto de estarlo. Odia los meet and greets, no entiende por qué siento la necesidad de pasar tiempo con gente inferior a mí. Mientras más se queja, más hago que Alex elaboré el horario.

			Alex abre la puerta. Ian está de pie en la entrada, con una ceja levantada. Me está preguntando si estoy lista. Asiento y los sigo a él y a Jones por el pasillo. Todavía hay algunos fans persistentes detrás de seguridad. Les hago un pequeño ademán antes de desaparecer por detrás de otra puerta.

			Así es como adoro los meet and greet. La música está encendida cuando entro a la habitación, sonando suavemente de fondo. Todo está relajado. Algunos fans, dan vueltas hablando entre ellos, disfrutan de las bebidas gratis de mi parte. Soy yo dándoles algo de vuelta. Esta noche tengo cuatro grupos de fans que ganaron la posibilidad de conocerme con los boletos que compraron y un fan y su afortunado acompañante están aquí por un concurso de una radio.

			Nos presento a Alex y a mí a cada fan, dándoles una amplia cantidad de tiempo para hacer sus preguntas y para conocerlos. Las preguntas giran alrededor del tour y de cómo se siente estar en el escenario. Estoy agradecida de que no haya ninguna pregunta personal.

			—Hola, soy Hadley y ella es mi mejor amiga, Alex. —Agito la mano de la chica frente a mí. Sus ojos están un poco vidriosos y me pregunto si estoy por ser atacada. 

			Ella sacude su cabeza. 

			—Lo siento, soy Dylan. 

			—Encantada de conocerte. Tú eres mi ganadora de la radio ¿verdad?

			Mis palabras hacen su rostro iluminarse como si acabara de ganar la lotería. Esta es la razón por la que es tan importante conocer a tus fans.

			—Soy yo. Estoy tan feliz de haber ganado.

			—¿Has venido sola? ¿No era tu paquete para dos personas? —Siempre tengo la preocupación de que alguien se quedara con el boleto extra y solo le de uno al ganador. Ha pasado antes. 

			—Oh no, traje a mi amigo. Él está sentado allí. —Ella se gira y señala a un chico sentado en un taburete en una esquina de la habitación. Sus ojos están deambulando alrededor hasta que mira hacia mí, a través de mí. Mi sonrisa es automática, para nada forzada. Se sienta un poco más derecho antes de mirar hacia su repentinamente interesante lata de Coca.  

			Mi rostro cae cuando mira hacia otro lado. ¿Por qué hizo eso? Cuando me miró, mi corazón empezó a latir tan rápido que pensé que iba a desmayarme. Diferente al regocijo que siento en el escenario. Esto es real, como el sol brillando solo en nosotros dos, nuestras manos una fuerza magnética cerrando la brecha. Mis palmas sudan de solo pensar en ser capaz de tomar su mano. El latido que estoy sintiendo ahora es como ningún otro. Jamás he sido de las que creen en el amor a primera vista. ¿Puede existir luego de una simple mirada? Sigo mirando, esperando que por un breve momento él levante la vista, pero no lo hace. ¿Puede sentir mis ojos intentando conseguir que me mire? Quiero saber más —no, necesito saber más— acerca del amigo de esta chica. Doy un paso hacia delante, la atracción gravitacional demasiado fuerte para resistirme. La mano de Alex baja a mi brazo, deteniendo mi progreso. Me giro hacia Alex.  

			—Tengo que conocerle. Tengo este sentimiento, Alex. No puedo explicarlo. 

			—Es muy lindo —dice, mirando sobre mi hombro. La sigo y estoy de acuerdo. Aunque lindo no lo define por completo, yo lo definiría como hermoso y necesito conocerlo.

			—¿Puedes averiguar su nombre por mí? —Alex asiente y camina hacia él. 

			Sus ojos se agrandan cuando ella se acerca. Mira rápidamente a su amiga buscando ayuda, pero ella esta hablándome al oído hasta el cansancio. No la estoy escuchando, no puedo. Estoy estudiándolo a él y sus reacciones hacia Alex. Abre la boca para hablar y sacuden sus manos. Luce tan nervioso y fuera de lugar. Quiero correr hacia allí y hablar con él, solo para oír su voz.

			Alex viene directamente de regreso hacia mí, la expresión en su rostro no tiene precio. 

			—Su nombre es Ryan Stone y es extremadamente tímido —susurra. Lo miro por el rabillo del ojo. Me está mirando, pero mira lejos tan pronto como hago contacto visual. 

			—Discúlpanos por un minuto —le digo a su amiga. Alex y yo nos hacemos a un lado, lejos de los oídos desprevenidos—. Él es lindo, Alex.

			—Mucho. ¿Que estás pensando?

			Miro de nuevo hacia Ryan. Aún me está mirando, pero esta vez no aparta la vista. 

			—After party en mi suite —le digo a Alex sin romper contacto visual con Ryan.

			—Ian va a flipar —me recuerda Alex. Ella tiene razón, lo hará, pero no me importa. Quiero saber quién es este Ryan y este no es el lugar.

			Mirando de nuevo a Alex, me encojo de hombros.  

			—Estaremos aquí por tres días. Quiero conocer a algunos lugareños. Él no puede culparme por ser hospitalario. 

			—Oh, cariño —dice empujándome en un abrazo—. Va a culparte de cualquier cosa que él no haya sugerido. —Alex se ríe entre dientes. Hablamos de a quien invitar y digo al demonio y que los invite a todos. Quizá puedo soltarme esta noche.

			—Escuchen —dice Alex fuertemente. La música baja de volumen y la charla se detiene—. Como saben, Hadley ama a sus fans y está feliz de que ustedes hayan venido al espectáculo de esta noche, así que les estamos ofreciendo una invitación para su after party. Si les gustaría venir, vengan a verme. 

			Ian me asalta y toma mi brazo, llevándome a la esquina.  

			—¿Qué estás haciendo?

			—¿Qué? —pregunto inocentemente—. No estoy cansada y quiero pasar el rato. Se pone un poco aburrido con solo Alex y yo pasando el rato entre nosotras.

			—Tienes que estar bromeando. Eres Hadley Carter. No puedes solo invitar gente a tu hotel cuando quieras. 

			Arranco mi brazo lejos de su agarre.  

			—Gracias por recordármelo, pero en caso de que lo hayas olvidado, yo firmo tus cheques de pago.

			—Me pagas para protegerte.

			—No, Ian, le pago a Jones para protegerme, a Anna Anal para hacer mi cabello, maquillaje y elegir mi ropa y a ti para manejar mis negocios. Soy adulta. Si quiero tener gente yendo a mi habitación de hotel por la cual pagué, puedo hacerlo.

			Ian se frota la cara, claramente lidiando con mi pequeña rabieta.  

			—A veces no te entiendo, Hadley. Un minuto estás deseando ir a casa y al siguiente estás haciendo algo como esto. Miro alrededor y no puedo entender cómo alguna de estas personas te interesa. Cada uno de ellos es inferior a ti. 

			—¿En serio? ¿Es ese mi tío o mi manager hablando? 

			—Ambos.

			Miro a mi alrededor y trato de ver la imagen que él está viendo: veo a una madre y su hija; amigas que están riendo y conociendo a otros, algo que he hecho que suceda; y veo a Ryan, sentado en una esquina, contento por tener a su amiga disfrutando el conocer a una celebridad. Miro de nuevo a Ian y sacudo la cabeza.

			—Lo siento, pero no veo lo que estás viendo. Estoy aquí por tres días y si quiero entretenerme, voy a hacerlo.

			Alex señala que estamos todos listos. Cuando la miro y asiento hacia Ryan, ella asiente y sonríe. Estoy por conocer a un fan, algo que juré que nunca haría.

			—Alex dice que todo el mundo está listo para irse. Así que me gustaría irme ahora.

			Ian se aleja y comienza a charlar animadamente con Jones. Sus ojos se agrandan cuando mira a las personas. Si había algo tenía que consultar con él antes, pero no estaba pensando. Todo lo que realmente quería era estar a solas con Ryan para que pudiésemos hablar. De alguna manera no creía que él fuera a abrirse en una habitación llena de chicas. 

			Pero quizás lo haría cuando fuéramos solo él y yo en mi balcón. Al menos eso es lo que estoy esperando.
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			Ryan

			Traducido por âmenoire90

			Corregido por Areli97

			Cuando Alex anuncia que todos están invitados de vuelta a la suite de Hadley, gruño. No estoy interesado en pasar el rato con personas que no conozco, pero Dylan querrá hacerlo y no puedo dejar que mi temperamento afecte su felicidad. Ella se ganó esto.

			Aunque sí estoy preocupado por el toque de queda. Mis padres me están esperando en casa en algún momento y ya casi es media noche.

			Dylan viene rebotando hacia mí cuando Alex dice que es hora de irnos. Tira mi mano entre las suyas. La sonrisa en su rostro debe estar doliendo porque ha sido permanente desde que Hadley entró en la habitación.

			Nos apresuramos hacia su auto, corriendo a través del estacionamiento ahora vacío. Dylan maniobra el radio una vez que tiene el auto encendido y se retira del lugar. Bajo mi ventana y dejo que la brisa me despierte un poco. No puedo evitar reírme de Dylan; su actitud es contagiosa.

			—Sabes que voy a estar en problemas —le digo. Su cara se cae mientras mira hacia mí. Saca su teléfono y presiona la pantalla.

			—Hola, señora Stone. Perdón por despertarla, pero Ryan y yo estamos realmente cansados así que creo que vamos a llegar a un hotel para pasar la noche.

			Mi boca se cae mientras le miente descaradamente a mi mamá.

			—Sí… no, lo tengo cubierto. Está bien, nos vemos mañana.

			Dylan baja su teléfono y empieza a reírse. La estoy viendo, sorprendido de lo que acaba de hacer.

			—Listo, ahora ya no llegas tarde.

			—No puedo creer que hicieras eso.

			Dylan se encoge de hombros y me mira rápidamente.

			—Estoy dispuesta a hacer lo que sea si eso significa que puedo ir de fiesta con Hadley Carter.

			—Estás extremadamente loca, Dylan Ross.

			—Sí, pero me amas. —Nos lleva al hotel. Es uno caro con dos aparcacoches. Algo sobre lo que solo he leído en libros. Dos hombres con largos abrigos negros y sombreros abren las puertas del auto. Uno extiende su mano, ayudando a Dylan a salir. El portero abre la puerta principal y sonríe mientras entramos. Nunca antes había tenido tal trato.

			Sigo a Dylan hacia la recepción. Pide una habitación para la noche. Saca la tarjeta de crédito que le dio su papá. Odio que no pueda ayudarla a pagar. Ella siempre se hace cargo de la cuenta por mí.

			El dependiente le pasa a Dylan dos tarjetas para la habitación y ella me da la adicional. Ahora puedo irme de la after party y pasar el rato en la habitación. Dylan también da su nombre para la lista que Alex dijo que estaría esperando. Le es dada otra llave y rápidamente se gira hacia los elevadores.

			Estoy parado enfrente de elevadores dorados… dorados. Cuando la cabina repica, señalando su llegada, Dylan empieza a rebotar en sus talones. Está demasiado emocionada. Ella salta dentro lo que causa que las demás personas que entran la miren chistoso. Me encojo y salto tras de ella.

			Nos detenemos en el piso treinta y cinco. Salgo primero y miro a la izquierda y a la derecha. Le señalo que es seguro. Se desliza contra la pared hasta la siguiente entrada, ondeando su mano para señalar que la costa está libre. Empezamos a hacer esto por el sexto piso, pretendiendo que somos espías. Vengo alrededor de la esquina y una puerta se abre, causando que Dylan se empiece a reír. Se cae hacia mí, agarrando mi brazo, justo como la última vez que se emborrachó y tuve que cuidarla.

			Nos enderezamos mientras una pareja de personas mayores camina hacia nosotros. Su mirada severa es suficiente para evitar que nuestras caras se quiebren bajo la presión. Nos miran mientras caminamos hacia la habitación de Hadley, probablemente preguntándose si siquiera pertenecemos a este piso. Dylan lo hace, pero yo definitivamente no.

			—Solo voy a estar unos cuantos minutos, ¿está bien? —Dylan rueda sus ojos mientras toca la puerta.

			—Te divertirás. —No puedo responder porque la puerta se abre y un hombre muy alto y extremadamente grande está de pie, mirándonos.

			—¿Nombres? —Su voz es profunda y severa, como si hubiera estado gritando toda su vida.

			Dylan le da nuestros nombres y él se hace a un lado para dejarnos entrar. Esta habitación es más grande que mi casa. La gente aquí ni siquiera ocupa unos centímetros del espacio. No sé si a las mujeres les gusta este tipo de cosas pero puedo decir que nunca decoraría mi departamento así, demasiado dorado.

			Dylan encuentra a una de las chicas con las que estaba hablando antes y se dirige hacia ella. Supongo que piensa que estoy bien solo. Una mujer mayor pasa y me dice que me sirva comida y bebida. Veo a otros comiendo así que me sirvo un plato, tomo una soda y me siento lejos de los demás. Además del chico de la puerta soy el único hombre en la habitación.

			Estoy tratado de no mirar el reloj, pero no puedo evitarlo. Estoy aburrido y esto es incómodo. Todas estas mujeres están riéndose y hablando de moda y realmente podría dormir. Dylan está metida en una profunda conversación así que no quiero molestarla. Sacó mi teléfono y le escribo que me dirijo a la habitación.

			—¿Yéndote tan pronto? —Me giro para encontrar a Hadley… una chica que no sabía que existía hasta esta noche, detrás de mí. Me sorprende escabulléndome de su fiesta, no es que yo piense que me extrañaría.

			—Solo me estaba yendo a mi habitación. —Mi mano encuentra la parte trasera de mi cabeza pero rápidamente la bajo recordando lo mucho que Dylan odia cuando me jalo el cabello.

			—No tuve una oportunidad para presentarme antes. Soy Hadley Carter —dice extendiendo su mano. Cuando mi mano la toca, siento una sacudida como cuando frotas tus calcetines en la alfombra y tocas a alguien para darle una descarga eléctrica. Dejo caer su mano inmediatamente y la pongo en mi bolsillo—. ¿Te gustaría ir afuera y hablar? He tenido la oportunidad de hablar con todos menos contigo.

			—Oh, solo estoy aquí con mi amiga; ella es fanática tuya.

			—¿Y tú no lo eres?

			Siento como que he sido atrapado con las manos dentro del frasco de galletas. No tenía intención de ofenderla. Pero la mirada en su rostro muestra que lo hice.

			—Yo…

			—Está bien, todavía podemos hablar. —Asiento por temor a lastimar más sus sentimientos. Con suerte, ella escribiría una canción sobre un chico grosero que conoció en Jackson al que no le gustaba su música pero tuvo el coraje de aparecer en su after party y comer su comida. Se gira y da unos pasos antes de mirarme por encima de su hombro. Camino hacia adelante y ella sonríe.

			Prepara un plato con refrigerios y agarra un par de sodas.

			—¿Quieres que lleve esas? —pregunto, extendiendo mis manos por las sodas. Las coloca en mi mano, las puntas de sus dedos manteniéndose en mi piel un poco más de lo normal. Siento la descarga de nuevo y me pregunto si ella también la está sintiendo.

			Desliza la puerta del balcón para abrirla y la cierra una vez que he pasado a través de ella. No sé si alguien más lo ha notado, pero las cortinas han sido recorridas así que nadie puede vernos aquí afuera. Quien quiera que las cerrara claramente no nos vio salir.

			Se sienta, jalando una silla cerca de ella. Coloco las sodas sobre la pequeña mesa y me siento frente a ella. Nuestras rodillas casi están tocándose y lo suficientemente cerca que hemos creado una mesa para colocar su plato en nuestras rodillas. Siento esta energía empujándome hacia ella, como si mi cuerpo está diciéndome que necesito tocarla.

			—Entonces, de regreso a mi música. ¿No te gusta?

			—No, no es eso. Esta fue la primera vez que la he oído… o tal vez la primera vez que realmente la he escuchado. Sin embargo, tu presentación fue realmente buena.

			Los ojos de Hadley no han dejado los míos desde que nos sentamos. Entorna los ojos un poco cuando le digo que esta es la primera vez que la he escuchado cantar.

			—¿Has vivido debajo de un roca? Perdón, eso fue grosero. Solo que estoy acostumbrada a que todos sean mi más grande fanático, así que no me encuentro a menudo con alguien que no la escucha.

			—No es solo tu música, no escucho música en general.

			Esta vez sus ojos se ensanchan y su boca cae a pesar de que mantiene sus labios sellados.

			—¿Cómo puedes no escuchar música?

			Me encojo de hombros.

			—A mis padres no les gusta y no tengo un radio. Quiero decir, escucho cuando estoy en el auto con mi amiga pero no puedo decir que preste la suficiente atención como para saber a quién estoy escuchando.

			—Vaya, eso es tan…

			—Raro, estúpido, extraño. Eso prácticamente resume a mis padres.

			Hadley alcanza su bolsillo y saca su teléfono. Por supuesto es justo como el de Dylan. Pone algo de música y lo coloca sobre la mesa.

			—Bueno, tus padres no están aquí ahora, ¿o sí?

			—No, definitivamente no.

			—Así que cuéntame de ti, Ryan.

			La miro de manera inquisidora.

			—¿Cómo sabes mi nombre? No me presente.

			Se muerde su labio inferior y retira su mirada de mí. Sus mejillas se vuelven rosas y no puedo asegurarlo, pero creo que está tratando de no reírse.

			—Alex me lo dijo —dice sin mirarme.

			—Oh. —No estoy seguro de cómo debería sentirme respecto a eso. ¿Me gusta que preguntara o qué? No estoy seguro qué se supone que le diga. ¿Qué le dices a alguien cuando él o ella dice “cuéntame de ti”? ¿Están buscando una respuesta específica? —. Um, bueno, Dylan es mi mejor amiga. Vivimos en Brookfield, lo que está como a dos horas de aquí. El lunes empezaré mi último año de preparatoria.

			Cuando digo preparatoria su cabeza se levanta de golpe. Me estudia como si estuviera bromeando, sus ojos moviéndose alrededor de mis rasgos. Mis manos descansan en el costado de la silla y espero a que diga algo.

			—¿Qué edad tienes? —pregunta.

			—Tengo diecisiete.

			—¿Cuándo tendrás dieciocho?

			—En diciembre.

			—Oh vaya, no pensaba… Mierda esto no es bueno.

			La incomodidad aumenta diez veces. Se aleja de mí. Me revuelvo para atrapar el plato antes de que se caiga al piso.

			—Mierda —dice—.Ya regreso.

			Se levanta, dejándome, con un plato de comida a medias y su teléfono tocando música.
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			Hadley

			Traducido por leogranda

			Corregido por Areli97

			¿Por qué no pueden las cosas en mi vida solo ir como las imaginaba? Ryan y yo llegando a conocernos, averiguar si esta conexión que siento es real o solo mi imaginación. No, no es mi imaginación. La atracción está ahí. Lo siento, esa fuerza magnética de la que la gente siempre habla. La sentí en el momento en que hicimos contacto visual a través del cuarto.

			¿Por qué tiene que ser menor de edad? Dieciocho es con lo que puedo lidiar, pero no diecisiete años.

			Lo dejé sentado en la silla. Solo me levanté y me fui. Él debe pensar que soy grosera. Tengo esta fiesta como fachada para llegar a conocerlo. Le impedí salir, sabiendo que si lo hacía, nunca lo volvería a ver. Nunca tendría la oportunidad de escuchar su voz o experimentar los sentimientos que pasan por mí ahora mismo cuando responde a mis preguntas. Sabía sentada allí que quería que siguiera hablando.

			Ahora estoy en el otro extremo de mi balcón. Mi cabeza se apoya en mis manos mientras me inclino contra el frio concreto, un muro que está impidiendo que salte por la borda mientras decido qué hacer. Necesito hablar con Alex, pero ella está ocupada con los invitados mientras hago un movimiento sobre Ryan. O trato. Tal vez ni siquiera me gusta. Demonios, ni siquiera sabía quién era hasta esta noche.

			Miro hacia el cielo nocturno, las estrellas brillando mientras les pido alguna señal sobre lo que debo hacer. Nunca he estado en una relación en la que sentí esto fuertemente sobre alguien. Debería estar asustada. Debería patearlo fuera de aquí y subirme en mi autobús para dejar de esquivarlo.

			Sé que comenzar algo con él está mal, pero podemos ser amigos. Puedo ser su amiga. Eso es lo que me digo mientras camino hacia él. Me recuerdo a mí misma que vamos a ser amigos, amigos por correspondencia o de mensajes de texto. Vamos a mantener las cosas platónicas hasta que tenga dieciocho años y si él quiere, entonces tal vez podamos compartir un beso o tomarnos de la mano.

			Una y otra vez, digo esto mientras doy la vuelta a la esquina y lo miro. Él me ve y se pone de pie. Su corto, cabello oscuro está ahora levantado en un extremo, probablemente de tirarlo interminablemente, sin duda preguntándose a donde salió corriendo la enloquecida estrella de rock. Mis dedos desean su cabello así. Se mueven nerviosamente con el deseo de pasar por su cabello. Cierro mis ojos para eliminar la imagen de mis labios presionados contra los suyos mientras está tirando de mí cerca, su mano guiando mi pierna sobre su cadera.

			Mi mente está diciendo que lo supere, pero mi corazón está hablando fuerte y claro. Necesito tenerlo en mi vida. Quiero conocerlo.

			Con mi cara de póker tomo los últimos pasos hasta la tumbona. Ryan da un paso atrás, sus piernas chocando con la silla. Él se tambalea un poco y llego a atraparlo. Gran error. Mis manos se sienten como si estuvieran en llamas. Es pequeño y manejable, pero no quiero dejarlo ir por miedo a que la sensación se detenga. Sé que tengo que hacerlo. Soy un adulto, muy tristemente me recuerdo.

			Dejando ir su brazo, me siento en el mismo lugar de antes. Lo miro, mi cabeza inclinada hacia atrás mientras absorbo su alta estatura, sus ojos nunca dejando los míos mientras se vuelve a sentar. Está tenso, puedo decirlo, por su postura rígida e incómoda. Yo hice que esté así y ahora tengo que arreglarlo.

			—Siento lo de antes, por irme. Eso fue grosero.

			—Está bien. —Lo dice tan amablemente me hace querer tirar de él en mis brazos y abrazarlo.

			—No, no lo es. —Me inclino hacia delante para poder mirarlo a los ojos. Son una hermosa combinación de azul y verde. No puedo evitarlo pero quiero perderme en ellos durante horas.

			Me enderezo cuando Ryan se aclara la garganta. Baja la mirada, claramente tímido o sorprendido por mi mirada embobada. Tengo que controlarme. Soy una profesional y necesito actuar como tal. Me siento y extiendo mis piernas en la tumbona, volteándome así puedo mirarlo. Quiero decirle que se sienta como en casa, pero no parece el tipo que haría eso.

			—¿Quién está cantando? —pregunta, rompiendo efectivamente el incómodo silencio. Levanto mi teléfono y le muestro mi foto. La canción es una balada que hice hace dos años. Nunca fue a ninguna parte, pero siempre ha sido una de mis favoritas.

			—Soy yo.

			—Eres muy bonita. —Lo dice en voz tan baja que casi no le escuché. Sus mejillas se vuelven de un agradable tono color rosa. Es una buena cosa que este tan lejos de él porque quiero pasar mis dedos a lo largo de su pómulo. Quiero sentir el calor de su rubor. 

			 Hay algo seriamente malo conmigo. Me digo a mí misma para salga el infierno fuera de ello y vuelva a la realidad. Amigos, Hadley... eso es todo lo que puedes ser. No habrá contacto de ninguna clase.

			—Gracias. —Digo esto con la esperanza de abrir alguna conversación, cualquier cosa para escuchar su voz.

			—No se supone que escucharas eso —murmura su respuesta. Ryan reproduce mi posición en su tumbona, girando su cuerpo para mirarme. Estoy perdida en su belleza. Espero que no le importe que lo mire porque no creo que pueda parar.

			—Creo que eres guapo. —Él mira hacia otro lado. Comienza a recoger el dobladillo de sus pantalones cortos y me temo que he dicho algo malo. Todo ha salido tan natural para mí hasta ahora—. ¿Esa es la cosa equivocada que decir?

			 Ryan se encoge de hombros. 

			—Nadie ha dicho nunca eso.

			—¿Las chicas no te dicen que eres caliente?

			—No, definitivamente no.

			—Eso es una pena.

			Ryan mira lejos de mí y eso no me gusta. Me levanto y me muevo a su tumbona. Me siento hacia el centro, donde sus rodillas están flexionadas. Con mis piernas debajo de mí, me inclino hacia él de modo que estamos tocándonos. Él no se aleja o se desplaza para que no nos toquemos. Pero está todavía sin mirarme.

			—Lo siento por avergonzarte. Yo solo llamo a las cosas como las veo.

			Ryan sacude su cabeza y se detiene brevemente antes de volverse hacia mí. Sus ojos están enfocados y en control de los latidos de mi corazón. ¿Cómo puede una persona hacerme sentir de esta manera después de solo conocerlo por tan poco tiempo?

			—Tienes una voz muy bonita. Me gusta escucharte.

			—Tomaré ese cumplido cualquier día, especialmente si viene de ti. —Espero que Ryan mire hacia otro lado, pero no lo hace. Él sostiene mi mirada, dirigiéndome al hecho de que ya estoy en lo profundo. No hay regreso después de esto.

			Por un momento puedo verme inclinándome, él encontrándome a mitad de camino. Solo un pequeño toque de los labios, suficiente para saciar mi deseo, es todo lo que necesito. Me lo imagino empujando sus manos en mi cabello, capturándome con sus suaves labios.

			Puedo escuchar sonidos amortiguados, sus labios se mueven, pero no puedo entender las palabras. Aclaro mi mente de las imágenes llenas de lujuria.

			—Lo siento, ¿qué dijiste?

			—Dije, ¿te gusta lo que haces?

			—Oh, sí, lo hago en realidad. Interpretar siempre ha sido una pasión para mí. Empecé en las ferias del condado cuando tenía unos doce años y llamé la atención cuando tenía quince años. ¿Y tú, ¿cuál es tu pasión? 

			—Salir de Brookfield —dice con tanta tristeza que me hace preguntarme por qué querría irse.

			—¿Cuánto tiempo has vivido allí?

			—Toda mi vida —dice. Sus dedos vuelven a tirar de sus pantalones cortos. Por primera vez tengo un buen vistazo de él. Sus pantalones cortos no son nuevos y los bordes están deshilachados. Lleva unos tenis genéricos que parecen viejos. Su camisa negra es la única cosa que parece nueva.

			—¿Por qué no te gusta?

			Ryan se acomoda de modo que está sentado un poco más, pero no mueve la pierna que está tocando mi brazo. Me gusta que se asegure de que seguimos tocándonos. 

			—¿Qué debe gustarme? La ciudad está dividida. La mitad es estas mansiones de la clase alta y la otra mitad es industrial con una fábrica de trabajo y pequeñas casas de tablillas que fueron construidas para albergar a los trabajadores de la fábrica.

			Sin siquiera preguntar sé que es donde vive Ryan y, mientras esto importaría a mi grupo de amigos (Alex no incluida), a mi no me importa. Si viviera bajo un puente yo todavía querría conocerlo.

			—Entonces, ¿qué quieres hacer cuando te gradúes?

			—Voy a irme. Subir a un autobús y no mirar atrás. Quiero que mi vida sea diferente a la de mis padres. Mi padre, espera que empiece en la fábrica cuando termine la escuela y haga mi camino para convertirme en la cuarta generación Stone coronado capataz, pero ese no soy yo. —Ryan se levanta y se mueve contra la pared, mirando por encima. Me giro así que mis ojos están puestos en él, por miedo de perder un momento.

			»Quiero vivir en un lugar que sea ruidoso y ajetreado. En algún lugar donde pueda caminar por la calle en la noche y no necesite una linterna. 

			—¿Como Nueva York? —pregunto, esperando que la respuesta sea sí.

			—Exactamente como Nueva York o Las Vegas. Cualquier lugar, mientras la ciudad nunca duerma. Me siento tan cansado de escuchar a las cigarras y los coyotes en medio de la noche. Quiero escuchar bocinazos y la gente gritando.

			—Eso puede ser molesto también —agrego. A pesar de que me encanta la ciudad y no me gustaría vivir en ningún otro lugar, hay algo que decir de la soledad de un pequeño pueblo.

			Ryan se vuelve y me mira, sus brazos apoyados en la pared. Si yo fuera valiente, me levantaría y caminaría hacia él y viviría una de las muchas fantasías que he comenzado a tener sobre él, pero no estoy allí todavía. Ryan se empuja de la pared y regresa a la tumbona que hemos estado compartiendo, aunque sea por unos breves minutos. Se sienta, sus piernas tocando las mías. Coloca su mano abajo en el cojín, a centímetros de mi pierna desnuda y me mira.

			—Nunca he conocido a alguien famoso antes. ¿Por qué pasas la noche aquí conmigo cuando podrías estar dentro con tus admiradores?
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			Ryan

			Traducido por Areli97

			Corregido por veroonoel

			No sé de dónde vino este pequeño fragmento de confianza, pero observándola sentada ahí, la manera en que la luz de la luna brilla sobre ella, hace que quiera estar a su lado. Nunca he tenido la idea de sentarme tan cerca de una chica. No, eso no es correcto, Hadley es todo excepto una chica. Es una mujer y quiere hablar conmigo. Por mi vida que no puedo imaginar por qué.

			Alguien como Hadley Carter puede tener a quien quiera. Está teniendo esta after-party y, no obstante, está aquí afuera en su balcón haciéndole compañía a alguien como yo. Hasta donde sé, está apiadándose de mí porque estaba solo y a punto de irme. Supongo que dejar su fiesta la habría hecho verse como una tonta.

			Estoy cerca de ella, tan cerca que puedo tocarla si quisiera. Podría mover mis dedos ligeramente y permitir que su piel se encienda. Quiero preguntarle qué es lo que siente cuando nos tocamos, porque para mí es como si su piel estuviera llena de electricidad y mi cuerpo quiere saber cómo es ser tocado por ella repetidamente.

			Hadley cambia de posición, su rodilla rozando ligeramente contra mis dedos. No me muevo, temeroso que lo notará. Hay una leve sensación de hormigueo corriendo de ella hacía mí. Bajo la mirada brevemente. Se mueve más cerca.

			—No debería decirte esto ya que nos acabamos de conocer, pero cuando te vi al otro lado de la habitación supe que tenía que conocerte.

			—¿Es es una línea que usas para ligarte personas? —digo abruptamente, sin pensar. Hablar con una mujer hermosa es totalmente nuevo para mí. Sé que la he ofendido cuando se aleja de mí, asegurándose de que ya no nos estemos tocando. Hadley se ajusta para así estar de espaldas a mí. Ya no puedo ver sus conmovedores ojos marrones, solo su cabello dorado, el cual está tirado apretadamente en una coleta.

			—Lo lamento —digo, esperando calmar la situación. Normalmente, mi respuesta sería callarme e ignorar a la persona a mi lado. Encontrar algo con lo que juguetear o simplemente apartar la vista. Pero con Hadley, por alguna razón, odio saber que la he molestado y ni siquiera la conozco. No es como que la vaya a ver después de esta noche.

			—Está bien. Estoy segura que eso es lo que muchas personas piensan de las celebridades. —Se gira, honrándome una vez más con su belleza—. Pero no, Ryan, no era una línea. No muestro emociones debido a que mucha gente quiere tomar ventaja de esa debilidad. Nunca he hecho muchas de las cosas que he hecho esta noche.

			—¿Cómo qué? —Estoy preguntando por pura curiosidad.

			—Como dar una fiesta para así poder llegar a conocer a alguien. —Hadley se mueve de modo que su pierna está tocando mis dedos otra vez. Se sacuden cuando su piel toca la mía. Si se da cuenta, no dice nada. Trago duro.

			—¿Es eso lo que hiciste esta noche?

			Hadley asiente, inclinándose más cerca.

			—Quería hablar contigo, lejos de todos los demás. Más temprano, estabas en la esquina y estábamos presionados por el tiempo, así que decidí tener esta fiesta. El único problema es que solamente quería invitarte a ti, pero eso se habría visto embarazoso. ¿Habrías venido?

			—No. —Sacudo la cabeza.

			—¿Por qué no?

			Paso mi mano por la parte trasera de mi cabello. No estoy realmente seguro de cómo contestarle sin herir sus sentimientos.

			—Vine aquí con Dylan. —Esta es la respuesta que le doy, la cual aparentemente es la equivocada porque ya no nos estamos tocando.

			—No me di cuenta que Dylan era tu novia. Pensé que dijo que era tu amiga.

			Me acerco, determinado a seguir tocándola.

			—Es mi mejor amiga, pero no estamos saliendo ni nada como eso. No tengo novia, nunca he tenido.

			Desearía no haber dicho eso porque la mirada en su rostro definitivamente es una de lástima. Sus ojos me estudian, probablemente curiosa de por qué diría algo estúpido como eso. Me doy la vuelta, solo para que las puntas de sus dedos tiren de mi barbilla hacia ella. Debería haberle dicho que no había encontrado a nadie lo suficientemente interesante para pasar el tiempo además de Dylan, y ella es la única debido a que hizo el esfuerzo. El resto de las chicas solo te miran, preguntándose si vas a ser con el que terminen después de un accidente en la noche de graduación.

			—No me importa que nunca hayas tenido una novia.

			Tengo que volver el rostro de modo que no vea mi sonrojo. Se ríe en voz baja, que a su vez me hace reír. Para haberla conocido recién, me siento como si la conociera desde hace años.

			—¿Eres un buen chico, Ryan, o hay un poco de chico malo escondiéndose ahí dentro?

			Esta pregunta me toma por sorpresa y juego con el dobladillo de mis pantalones cortos, pensando acerca de cómo voy a responder. La miro y trato de no sonreír, pero tengo el presentimiento que estoy fallando terriblemente.

			—Soy un chico bueno. Hago lo que me dicen.

			—Los chicos buenos son lindos. —Creo que está coqueteando conmigo, pero no estoy seguro. Pero la manera en que su voz cambió cuando dijo eso me hace pensar que lo está haciendo. Desearía no estar tan perdido cuando se trata de las chicas.

			¿Lindo? Espero que no sea una de esas chicas que les permiten a los hombres en su vida tratarlas como basura. Veo el modo en que mi papá trata a mi mamá y eso no es algo que haya querido hacer alguna vez.

			»Pero definitivamente hay algo atractivo cuando los chicos lindos sacan el mal que tienen enterrado profundamente.

			Asiento y hago una nota de qué les atrae a las chicas si alguna vez soy enfrentado con la decisión sobre ser bueno o malo.

			»Cuéntame, ¿cómo sería una cita ideal para ti: quedarse en casa o en la playa? 

			Froto mis manos sobre los pantalones cortos, secando el sudor. 

			—Playa, definitivamente la playa. Trato de no pasar mucho tiempo en casa. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Sí. —Dice esto con una sonrisa, como si esta fuera la mejor cosa que ha hecho.

			—¿Te gustan los chicos que se visten casual o de muy buen gusto?

			—Me gustan ambos. Casual es agradable porque muestra su lado relajado, pero hay algo sexy acerca de un chico que se arregla. —Estoy curioso sobre si le gusta cómo visto. No soy ni casual ni listo. Soy un chico de prendas usadas que no puede permitirse comprar vaqueros en la tienda de descuentos. Ni siquiera puedo creer que esté hablando conmigo. ¿No puede ver que no soy nada?

			—De acuerdo, mi turno. ¿Prefieres chicas en chándal o en vestidos?

			La miro a ella y a sus largas piernas y conozco la respuesta.

			—Vestidos. Me gustan tus piernas. Quiero decir, si tienes piernas deberías presumirlas, especialmente si son como las tuyas. No que esté mirando constantemente tus piernas. Está bien, cerraré la boca ahora. —No puedo creer que realmente dijera eso en voz alta y quiero golpearme internamente por mi incapacidad de controlar mi filtro verbal. Me giro lejos de ella, de manera que no vea la vergüenza mostrándose en toda mi cara. Dylan siempre ha dicho que me vuelvo de un encantador tono femenino de rosa cuando digo algo estúpido.

			Hadley se estira, sus dedos acariciando mi barbilla. Gira mi barbilla hacia ella. Sus ojos están sonriendo, si eso es incluso posible.

			—Es tu turno de hacerme una pregunta.

			Trago y odio que haya soltado mi rostro.

			—¿Prefieres cantar canciones o escribirlas?

			—Prefiero cantar. No soy muy buena en plasmar cómo me siento, así que cantar es mucho más fácil para mí.

			No habría pensado eso sobre ella. Parece bastante expresiva. Probablemente yo podría escribir una canción acerca de cómo me estoy sintiendo. Tendría que titularla “Confundido, perdido y jodidamente asustado” porque tengo a esta hermosa chica sentada a mi lado y hablando conmigo y no porque tenga que hacerlo, sino porque quiere.

			»¿Te gustan las chicas con cabello largo o corto?

			Levanto la vista hacia ella y sé que mi respuesta está basada en lo que estoy mirando.

			—Definitivamente largo, pero sin toda esa mierda que las chicas ponen en él, ¿sabes? Creo que me gusta el estilo suelto y natural.

			Hadley pasa su mano por su cabello y, por primera vez, quiero estirarme y tocar el cabello de alguien más. Puedo sentir mi mano hormigueando y toma todo lo que tengo en mí el detenerme por el temor al rechazo. Necesito una distracción así que decido preguntarle sobre su carrera.

			»Si no fueras una cantante famosa, ¿qué serías?

			Hadley piensa acerca de esto por un largo momento antes de contestar y uso este tiempo para estudiarla. Cómo arruga la nariz mientras contempla su respuesta, cómo sus dedos juegan delicadamente con la cadena alrededor de su cuello, y cómo realmente me gusta el aspecto de sus labios perfectamente formados. No puedo dejar de mirarlos a medida que contesta.

			—Oh, guau. No estoy segura. He estado actuando por tanto tiempo que no creo que tuviera las aspiraciones que otros tenían, pero quizás una maestra como mi mamá.

			—Serías una buena maestra.

			—¿Por qué dices eso? —Está riéndose cuando dice esto. Me gusta que la haya hecho reír.

			—Porque ya me has enseñado algunas cosas como cómo descubrir qué les gusta a las chicas y cómo hablar un poco más.

			La sonrisa de Hadley se vuelve seria. Se inclina hacia adelante, sus ojos viajando de los míos a mi boca y de regreso. Este está a punto de ser mi primer beso y todo en lo que puedo pensar es que yo debería ser quien hiciera el primer movimiento. Me inclino hacia adelante, esperando encontrarla a mitad de camino. Una garganta se aclara detrás de nosotros, ella se gira y me salvo de que mi rostro golpee su hombro.

			El camarero está parado ahí con un plato de comida y bebidas. Es increíble cómo simplemente saben el momento exacto para interrumpir algo que quizás no debería pasar incluso aunque lo quisiera.

			La fiesta en la suite de Hadley se ha calmado, pero ninguno de nosotros quiere ver en que están todos ellos. Cada vez que una puerta se abre, temo que sea Dylan viniendo para llevarme lejos. Sé que no debería sentirme así, pero estoy divirtiéndome. De acuerdo, no divirtiéndome, pero me gusta ser capaz de sentarme aquí afuera y aprender. Hadley no está juzgándome como las otras chicas en la escuela lo hacen. No me está dando miradas de lado o levantando su nariz ante mí. El año pasado traté de hablarle a esta chica, Jenna, pero no me daría ni la hora. La escuché decirle a algunos de nuestros compañeros de clases que no salía con gente por debajo de ella. Sabía lo que significaba, y dolió. Dylan me dice que soy apuesto, pero supongo que algunas veces eso no es suficiente.

			Hasta ahora.

			Bostezo y estiro mis brazos por encima de mi cabeza. Hadley toma esta oportunidad para pincharme en el estómago. Tomo su mano rápidamente y sus dedos se entrelazan con los míos como si fuera la cosa más natural. Bajo la vista a nuestras manos unidas y me doy cuenta que no quiero soltarla.

			—¿Estás cansada?

			—Lo estoy —responde—. Pero no quiero que termine esta noche. No estoy segura de qué traerá la mañana.

			Levanto su teléfono y miro la hora. Es cerca de las tres de la mañana. El sol va a salir pronto. Estoy curioso de por qué Dylan nunca salió aquí a buscarme. ¿Siquiera sabía que no estaba?

			—Puedo dejarte si quieres ir a dormir. —Ofrezco esta solución, rezando para que diga que no.

			—No, pero tengo una idea. —Si su idea es soltar mi mano, no soy un fanático. Se pone de pie rápidamente y camina hacia el respaldo de la tumbona y tira de la parte de arriba hacia abajo hasta que está reclinada. Está de vuelta antes de que pueda comprender qué está pasando. Se está arrodillando frente a mí, antes de sentarse. Tira de su vestido hacia abajo tanto como puede. Me pregunto si tiene frío y desearía poder ofrecerle una chaqueta, pero solamente traigo puesta mi camisa de vestir.

			Observo mientras se tumba, sus ojos sobre mí todo el tiempo. Está de costado, en el borde, dejando espacio para mí. Desabrocho mi camisa y la saco, agradecido de estar usando una camiseta debajo. La pongo a través de sus piernas antes de girarme sobre mi lado para yacer junto a ella. Inmediatamente, jala mi mano en las suyas y las coloca entre nosotros.

			—El sol ya casi está arriba.

			—Eso significa que la noche ya casi termina y definitivamente no estoy preparada.

			—Yo tampoco —digo—. ¿Puedo intentar algo?

			—Claro.

			Me enderezo levemente y la jalo un poco conmigo. Deslizo mi brazo bajo su cabeza y cae sobre la curva de mi codo. Me recuesto de nuevo y la tiro más cerca hasta que su cabeza estaba descansando en mi hombro. Por primera vez estoy sosteniendo a una chica en mis brazos. Algo con lo que solamente he soñado.

			—¿Esto está bien? —Solo pregunto por confirmación. Parece muy cómoda conmigo sosteniéndola así. Sé que a mí me agrada, solo espero que a ella también. Le tengo pavor a la salida del sol porque eso quiere decir que todo termina. Por lo menos ahora me siento como alguien especial con ella.

			—Esto es perfecto —dice, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. Coloco mi cabeza encima de la suya y me sostengo para el viaje emocional que estoy a punto de tomar. Ya sé que voy a extrañarla mañana cuando tenga que enfrentar la realidad.

			Lucho contra el impulso de cerrar mis ojos, pero es una batalla perdida. Quiero prolongar esta noche porque sé que cuando el sol se alce, todo habrá terminado y esta noche habrá sido una de las mejores noches de mi vida. Continuará con su vida de superestrella y volveré al camino sucio y la casa que comparto con mis padres. La escuela empezará y simplemente seré otro cuerpo en la cloaca de la preparatoria. De vuelta a usar ropas de tiendas de segunda mano y comer el almuerzo en la mesa de la esquina.

			Hadley regresará al escenario y se encontrará a un hombre que sea capaz y que merezca la pena ser visto junto ella. Sé que no debería estar pensando así, pero no puedo evitarlo. ¿Qué si… qué si yo fuera el novio de Hadley? Imágenes de nosotros de pie lado a lado mientras ella tiene sus fotos tomadas inundan mi mente. Llaman su nombre y ella me ve solo a mí mientras flashes de luz blanca salen disparados repetidamente.

			Su imagen cambia rápidamente a polvo a medida que la comprensión me abofetea en el rostro. Nunca podré ser el chico en su brazo. Estaría avergonzada de mí. Necesita a alguien que pueda complementarla de todas las maneras y eso es simplemente algo que no puedo hacer.

			Esta noche es una fantasía. Algo con lo que todos sueñan, pero solo unos pocos pueden disfrutar. Nadie me creerá alguna vez. No que tenga alguien a quien contarle. Dylan probablemente sepa, pero no dirá nada. O tal vez lo haga. Por todo lo que sé podría estar celosa que haya pasado todo este tiempo afuera con Hadley mientras ella ha estado atorada dentro. No escapó mi atención que solamente el camarero salía aquí afuera. Ningún otro fanático o su mejor amiga.

			Apoyo mi cabeza sobre la suya e inhalo su aroma. No sé qué perfume está usando y no puedo describir qué huelo. Nunca he estado así de cerca de una chica para aprender todas las cosas que debería saber sobre ellas. Diecisiete años y nunca he sido besado. Pensarías que es algo que una chica diría, pero tristemente esa es mi vida. Tener a Hadley en mis brazos es irreal. Cierro mis ojos y pienso sobre cómo sería hacer esto cada noche.
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			Hadley

			Traducido por lizzy23

			Corregido por Areli97

			Jamás me he sentido tan cálida en toda mi vida. El calor del inicio de verano está sobre mis brazos y mi espalda en un parpadeo. Abro mis ojos cuidadosamente para que el sol no me ciegue. Me encuentro con una camisa blanca que me observa. Mis ojos se arrastran hacia arriba, entrecerrándose mientras el sol se vuelve más brillante. Lentamente salgo de su capullo. Luce tranquilo y feliz.

			Nunca lo habría imaginado como el hombre en el que se transformó ayer por la noche, especialmente cuando se quitó la camisa y la uso como cobija para mantenerme caliente. Nadie ha hecho algo como eso por mí. Y él lo hizo después de solo unas cuantas horas de conocerme.

			Mirando a Ryan me doy cuenta de que lo necesito en mi vida. Definitivamente quiero pasar tiempo con él porque la noche anterior no fue suficiente. No estoy segura de cómo hacer que eso suceda, pero lo haré. Ian se volverá loco. Únicamente la diferencia de edad es suficiente para causar problemas, pero no me interesa. Ian tendrá que aceptar que Ryan es mi amigo… por ahora.

			Me acerco más esperando recordar cómo se siente su cuerpo contra el mío. Él duerme tan tranquilo como si nada le preocupara en el mundo, pero yo sé que eso no es verdad. Tiene sueños, aun si solo es mudarse a una ciudad, siguen siendo sueños y debería seguirlos. Mi mano sube unos centímetros sobre su espalda y me pregunto en qué momento de las pocas horas pasadas mi mano se movió debajo de su camisa y si le molesta. Sé que a mí no. Sentir su piel tersa y el contorno de sus hombros contra mis dedos desvía mis pensamientos a lugares donde no deberían ir. Se queja suavemente y yo retiro mi mano, sin querer despertarlo. Estoy disfrutando de la calma que está compartiendo conmigo.

			Mi mano no se queda quieta por mucho tiempo hasta que encuentra su cabello. Es un poco largo, tiene el estilo que está de moda entre los adolescentes. Por lo menos tiene eso, además del hecho de que es hermoso y hace a mi corazón aletear cada segundo. Mis dedos recorren su melena, masajeando su cabeza. Se acomoda, se inclina un poco hacia mi mano. Siento su cuerpo relajarse mientras trata de acercarse más a mí. Sus manos toman mi cadera fuertemente. Me doy cuenta de que esto lo está excitando. Sé que debería detenerme, pero no puedo. Saber que puedo hacerle esto, por él, me da ánimos.

			¿Alguien ha hecho esto por él alguna vez? Es la pregunta que ronda mi cabeza, pero también la pregunta para la que no quiero tener respuesta. Sé que dijo que no ha tenido novia, pero ¿qué tal una aventura o sexo casual? Quiero ser la que cumpla todas sus fantasías. Ryan entierra su cabeza en el hueco de mi cuello, su nariz rozando a lo largo hasta que llega a mi oreja. Si tenía alguna duda respecto a él, se ha ido. Pensé que despertaría y se preguntaría dónde estaba, pero él lo sabe. Tengo que luchar con la urgencia de tomar el control y guiarlo. Sé que nada puede pasar. Me lo tengo que recordar una y otra vez. Se tiene que volver mi mantra.

			—¿Puedo intentar algo? —susurra, claramente despierto y consciente de lo que he estado haciendo. Asiento, incapaz de encontrar mi voz. No sé lo que va a intentar, pero estoy ansiosa y asustada al mismo tiempo por averiguarlo.

			Sus labios tocan justo debajo de mi oreja con el más suave de los besos. Lo hace de nuevo y esta vez sus dedos se extienden por mi espalda, acercándome a él. Sé que debo detenerlo. Mi cabeza me está gritando que ponga el freno, pero mi corazón me grita que me dé la vuelta lentamente así cuando sus labios me toquen de nuevo esta vez estarán sobre los míos en lo que seguramente será el más pecaminoso beso que jamás experimentaré.

			Hago lo que mi corazón me dicta, girándome lentamente. Cuando sus labios tocan los míos, él se retira. Sus ojos me están cuestionando. Ofrezco la sonrisa más pequeña y asiento, esperando que entienda que puede seguir. Lo que quiero —no, lo que necesito— es que continúe. No seré capaz de hacer el primer movimiento, pero no puedo resistirme si él lo hace.

			El beso de Ryan es suave e indeciso. Está inseguro de sí mismo. Por mucho que quiera tomar el control, no lo hago. Quiero aprender con él, mientras explora. Está sacudiendo sus nervios tratando de dar lo mejor de él. Me besa una vez, dos veces, antes de alejarse. Sus ojos brillan en el sol de la mañana mientras me mira. No hay palabras, pero puedo ver la emoción escrita a través de su rostro. Mis dedos dejan su cabello y se deslizan por su cara, a lo largo de la barba en su mejilla.

			—¿Eso estuvo bien? —pregunta tímidamente.

			—Sí, lo estuvo.

			—¿Puedo besarte de nuevo?

			Ryan no espera mi respuesta, no es que la necesitara, mis ojos y cuerpo le están diciendo que sí incluso aunque mi cabeza está gritando que no, pero en el momento en que sus labios besan los míos de nuevo, mi cerebro se calla. Podría perderme en él con estas delicadas caricias. No es intrusivo o necesitado, tampoco está golpeando su lengua con mi boca y exigiendo atención.

			Su mano grande ahueca mi rostro, sujetándolo hacia el suyo mientras sus labios trabajan con los míos. Necesito sentir más, pero no me atrevo a sacarlo de su trance. Una garganta se aclara detrás de mí. Deja caer su mano de repente y se mueve lo más lejos que puede de mí. La tumbona lo sigue manteniendo lo suficiente cerca para poder sentir su calor corporal, aunque puedo decir que él preferiría estar al otro lado de la habitación que ser atrapado besándome y no lo culpo, pero por otras razones. Me siento triste y extremadamente decepcionada de que nos interrumpieran.

			Giro y me encuentro a Alex parado lo suficientemente lejos. Me siento y ajusto la parte de arriba de mi vestido y aliso mi cabello. Ni siquiera quiero saber cómo luzco justo ahora.

			—Buenos días. —Mi voz es ronca y cansada por haber cantado la noche anterior. Mi usual remedio casero de té caliente de miel no pasó, pero no cambiaría nada de lo que ha pasado en su lugar.

			—Creí que querrían saber que el desayuno está aquí y que Dylan te está buscando, Ryan.

			Le echo un vistazo a Ryan. Es una estatua. Necesito hablar con él, decirle que quiero verlo de nuevo, esta noche, mañana y todo el tiempo en el medio.

			—Iremos pronto.

			Espero hasta que Alex está detrás de la puerta. Un vez que la puerta se cierra, Ryan está fuera de la tumbona. Toma su camisa y se la pone precipitadamente. Sus dedos tropiezan con los botones. No puedo soportar verlo de esta manera. Me levanto y envuelvo sus manos con las mías. Se queda quieto, su cabeza colgando baja. Deseo tanto ver dentro de sus ojos hermosos, pero no me está mirando. 

			Empujo cada botón en el ojal correspondiente; me coloco lo más cerca que puedo de su pecho.

			—Ryan por favor mírame —le ruego.

			Su cabeza se levanta ligeramente. Hay una angustia en sus ojos. Me pongo de puntillas y lo beso suavemente. Sus manos encuentran mis caderas y me tira más cerca. Mis manos, aplanadas en su pecho, se mueven a su cuello y luego a la parte trasera de su cabello. Él se aleja primero, liberando su agarre en mí, muy a mi pesar.

			—De-debería irme.

			—¿Puedo decir algo antes?

			Ryan se coloca las manos detrás de la cabeza. Se frota el cabello, jalándolo un poco más.

			—No tienes que decir nada.

			—Sí, tengo qué. —Doy un paso al frente, esperando que no retroceda. Me mira brevemente antes de mirar hacia la puerta del cuarto de hotel—. Solo voy a ir al grano. Quiero verte de nuevo antes de que me vaya.

			Los ojos de Ryan son afilados cuando me mira. Hay una insinuación de una sonrisa formándose, pero está luchando contra ella. 

			—¿Quieres?

			—Lo hago. —Me acerco un poco más tanto que estamos tocándonos. Sus rodillas tocan mis muslos, nuestras manos rozándose—. No estoy lista para que te vayas, pero sé que debes hacerlo.

			—No sé que se supone que debo decir.

			—Dime que volverás esta noche y te quedaras conmigo. —Me estoy metiendo en problemas, lo sé.

			—Sería estúpido si te dijera que no porque quiero verte, pero yo soy solo yo y tú eres tú. Puedes tener a quien tú quieras.

			Está en lo cierto, puedo y tengo, pero es siempre lo mismo. Quiero algo diferente, real. Ryan puede ofrecerme mucho más que cualquier otro de los chicos que están interesados en mí. Puede traerme serenidad cuando la necesite con solo su toque.

			—Tengo un baile de caridad esta noche. ¿Me acompañarías?

			Ryan sacude la cabeza desesperadamente. 

			—No puedo pagar ropas como esas, Hadley.

			Tengo que andar con cuidado porque sé que este es un tema delicado. 

			—Debido a que lo estoy preguntando con tan poco tiempo, tendré un esmoquin listo. No estoy pidiéndotelo porque necesite una cita, lo hago porque necesito pasar más tiempo contigo.

			Ryan mira hacia todos lados mientras mueve los pies. Mira al piso antes de poner sus ojos en los míos. 

			—Dylan es mi transporte, no puedo ofrecerle dinero por la gasolina. Lo siento, en verdad lo siento, pero no soy el tipo de chico que puede gastar dinero como tú estás acostumbrada. Ni siquiera sé que estoy haciendo aquí. Me refiero a… pasamos la noche juntos y te besé, y se sintió como lo mejor que me ha pasado y ahora estas pidiéndome que vuelva. Estoy confundido.

			El pequeño monologo de Ryan me toma por sorpresa. No pensé que cuestionaría todo de una vez y no estoy segura si estoy lista para decirle exactamente lo que pasa por mi cabeza. Tal vez después de esta noche, después de que me haya sujetado en la pista de baile.

			—Enviaré un auto o iré a recogerte…

			—¿Tú crees que quiero que veas donde vivo? No, gracias. —Ryan comienza a alejarse. Corro y me paro frente a él.

			—Lo siento, Ryan. No tengo la respuesta correcta excepto que necesito verte esta noche. Solo estoy pidiéndote una noche más.
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			Corregido por Areli97

			Silencio.

			Completamente incómodo y embarazoso silencio mientras Dylan acelera por la autopista. Su postura es rígida, nada usual en ella. La música está apagada y por primera vez deseo que estuviésemos escuchándola. He optado por mirar por la ventana dado que ella no está hablando o incluso cantando. 

			No ha dicho mucho. No necesita hacerlo. Sus ojos lo dijeron todo cuando nos vio entrar a Hadley y a mí. Si no supiera mejor pensaría que la había lastimado, pero no tengo idea de cómo eso podía ser posible. Yo no me acerqué a Hadley o siquiera quería ir a ese concierto. 

			Aunque me alegra haberlo hecho.

			Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Vacilo por un momento antes de sacarlo. Mis movimientos captan la atención de Dylan. La veo mirarme por el rabillo del ojo. Lo abro y veo el mensaje de Hadley. No puedo evitar más que sonreír al corazón que agregó al final de su texto.

			—¿Ella va a pagar la cuenta de tu teléfono? —pregunta Dylan en un tono muy sarcástico.

			Cierro mi móvil sin responder. 

			—¿Estás hablándome ahora?

			Dylan se encoge de hombros. Conduce su auto a nuestra salida y hace un giro llevándonos lejos de Brookfield.

			—¿Adónde vamos?

			—A hablar.

			—Hemos tenido dos horas para hablar. —Miro detrás de mí y sacudo la cabeza—. ¿Quieres hablar ahora que estamos a cinco minutos de casa?

			No me contesta, sigue conduciendo hasta que alcanza la vieja escuela preparatoria abandonada. De la que nuestros padres se graduaron hace años antes de que la nueva escuela estatal de arte en la colina con vista a la ciudad fuera construida.

			Dylan apaga su coche y se recuesta contra el reposacabezas. Sus ojos están cerrados pero sus labios se mueven. No puedo decir si está hablado para sí misma o cantando cualquier canción que esté sonando en su cabeza. De cualquier manera, no está hablando conmigo.

			Abro la puerta y salgo. Ella dice algo, pero cierro la puerta de un golpe y comienzo a caminar. Caminaré a casa desde aquí. Cualquier cosa para alejarme de lo que está pasando en su cabeza. Cuando oigo su puerta abrirse, camino un poco más rápido.

			—¿Adónde vas? —grita. La grava detrás de mí cruje. Ella viene por mí. Nunca hemos peleado antes y honestamente no estoy seguro de cómo manejarla cuando ella está así.

			—A casa, Dylan —digo, dándome la vuelta para enfrentarla. Se detiene, poniendo las manos sobre sus caderas. No me mira a mí, sino más allá de mí, hacia la carretera.

			—Yo solo… Solo estoy tratando de procesar todo. Es… Escapaste con Hadley Carter anoche. Me senté esperándote y tú nunca fuiste a la habitación. Al principio pensé que te habías perdido así que volví y su amiga, Alex, dijo que ustedes aún estaban hablando. ¿Quién habla toda la noche?

			—Supongo que nosotros lo hacemos. —Me encojo de hombros y meto mis manos en mis bolsillos. Siento mi teléfono descansando allí. Estoy casi desesperado por sacarlo y ver si me ha enviado un mensaje nuevamente. Le dije más secretos en una noche de los que le he dicho a Dylan y la he conocido desde hace años. Pero con Hadley las cosas simplemente se sienten de manera diferente, como si se supusiera que debo conocerla.  

			Cuando me pidió mi número no le dije que era un teléfono de prepago. Me dije a mí mismo que voy a tomar un turno extra o corto algunos céspedes más para mantener mi teléfono repleto de minutos. Haré lo que pueda para hablar con ella, incluso si es solo una vez a la semana. 

			—Esa es la cosa. Cuando entraste, su cabello era un desastre. Parecía como que... tú y ella... —Dylan mira hacia otro lado, tal vez está avergonzada—. ¿Hiciste algo con ella? 

			Mi mirada había estado en Dylan hasta ahora. Aparto la mirada, inseguro de cómo quiero responder a esa pregunta. No es realmente de su incumbencia. Definitivamente no le pregunto lo que hace con los chicos, así que ¿por qué debo decirle sobre mí y Hadley? Demonios, ni siquiera puedo creer la mayoría de lo que pasó. Pero definitivamente sé que la besé primero. Hice ese movimiento y ella no me rechazó o se alejó. Lo aceptó y quiso más. 

			—Estás evitando mi pregunta.

			—No, no estoy seguro de lo que quieres que diga.

			Dylan avanza más cerca, con sus manos en puños. Sé que me estoy perdiendo algo. No sería la primera vez que me llame denso o tonto. Todos los chicos son tontos, ella dice. Sus ojos están en buscando una señal, algo que le diga lo que quiere saber. El único problema es que no conozco a las chicas. No entiendo las expresiones faciales o los suspiros dramáticos que dejan salir cada dos minutos. No es como si le pudiera preguntar a mi papá; él simplemente empuja un libro delante de mí y dice que la respuesta está ahí... En alguna parte.    

			—No me di cuenta que incluso sabías quién era.

			—No lo hacía, Dylan. Estaba a punto de dejar la fiesta cuando ella me detuvo. Salimos afuera y empezamos a hablar. Era mejor que sentarse allí solo toda la noche. 

			—¿Hablaron toda la noche?

			—En su mayoría, no lo sé. —Odio ser cuestionado. Mi mano encuentra la parte trasera de mi cabello mientras me alejo de Dylan. La gente me pregunta por qué elijo quedarme en casa. En pocas palabras, la soledad de mi habitación, rodeado por las paredes blancas sucias es mejor que ser analizado bajo un microscopio porque hablé con una chica durante toda la noche.  

			—¿Cómo que no lo sabes?

			Niego con la cabeza, deseando que lo deje pasar. No quiero hablar de lo que Hadley y yo hicimos en el balcón. Prefiero recordar la manera en la que la sostuve en mis brazos o cómo ella durmió en mi hombro. Como no necesitábamos mantas. Como nos mantuvimos mutuamente calientes. No quiero abaratar mi recuerdo de ser lo suficientemente valiente como para besarla. Mi primer beso y lo tuve con una hermosa mujer que quería que la besara, repetidamente.   

			 —¿No me vas a responder?

			—No sé, D. No quiero hablar de lo que pasó.

			—¿Por qué no? —pregunta, acercándose a mí—. Tú eres mi mejor amigo. Nos decimos todo el uno al otro.

			No, ella me cuenta todo. Me siento y escucho y asiento cuando es apropiado. Nunca he tenido nada que decirle y no estoy seguro de que quiero empezar ahora. Además, ¿qué si Hadley no quiere que nadie sepa lo que hicimos?

			 —Tú me dices todo. Yo nunca he tenido nada que decir.

			—¿Así que no pasó nada entre tú y Hadley Carter?

			Niego con la cabeza.

			»Pasaste toda la noche con ella, en un balcón donde ninguno de nosotros podía ver lo que estaba pasando ¿y no pasó nada?

			Sacudo la cabeza. Esta vez me muerdo la lengua para no hablar. Odio mentir, pero proteger a Hadley parece más importante en este momento. 

			Dylan suspira mientras mira hacia otro lado. Se da la vuelta y empieza a caminar de regreso a su auto. Creo que está molesta. Supongo que tiene el derecho de estarlo. Terminé abandonándola en la fiesta a favor de Hadley. Solo quería estar con ella, me hizo sentir... especial. Por primera vez, me sentí querido.  

			Camino de vuelta al coche, lentamente. Estoy esperando que Dylan acelere lejos, dejándome aquí de pie en una nube de polvo. Cuando llego a la puerta, el coche arranca. Titubeo. Me gustaría pensar que ella no va a apartarse, pero he visto que otros lo hacen y siempre la hace reír así que tal vez esta vez ella pensando en intentarlo conmigo.   

			Abro la puerta y salto, lo que la hace reír. Empiezo a reír, lo que despeja la tensión en el coche. Avanza y se dirige a lo de mis padres. El rápido paseo parece ir mucho más rápido. Estoy temiendo el momento en que entre y espero que solo mi mamá esté en casa. Cuando gira en mi camino de tierra, veo a mis padres en el frente. Esto no es bueno.    

			Doy a Dylan un adiós silencioso mientras me deslizo fuera de su coche. Mi madre sonríe suavemente hacia mí. Su largo cabello rubio no es nada como el de Hadley. En donde el suyo es lleno, el de mi mamá cuelga mustio en su espalda como si no hubiera vida allí. Sus ojos marrones se ocultan detrás de oscuras gafas gruesas. Le he dicho muchas veces que consiga de contacto, porque creo que es hermosa, pero ella murmura algo acerca de ser vanidosa y sale de la habitación.   

			Mi papá viene alrededor de la parte delantera de su camioneta. Su overol está manchado con grasa. Se está retorciendo las manos con una toalla vieja. Sus ojos azules se clavan en mí. Tengo que mirar hacia otro lado, rompiendo el contacto visual y recordando que tengo casi dieciocho años y me iré pronto. Mi intención es permanecer hasta la graduación pero podría no hacerlo.  

			—Hola —digo dócilmente. Mi padre asusta la mierda fuera de mí y no quiero contrariarlo. La forma en que me mira me hace pensar que estoy a punto de que me digan regrese y escoja mi propio palo para una paliza.  

			Mi madre se voltea y sonríe. Desearía que sonriera más. De alguna manera creo que cuando empezaron a salir ella esperaba un poco más de su relación, pero no, Joe Stone estaba destinado a permanecer en Brookfield y seguir los pasos de su papi. No sé lo que mi mamá quería ser, pero no podía ser una recepcionista en una pequeña empresa de construcción. Estoy seguro de que tenía sueños. 

			—Solo voy ducharme.

			—Espera —mi papá ladra. Me detengo inmediatamente, aterrado de mover un músculo—. Tienes un toque de queda y lo perdiste. Sé que tu madre te dio permiso para asistir al concierto, pero esta otra mierda que hiciste no vuela. Estás castigado por una semana. La lista de tareas está en el mostrador.

			Sabía que tendría algún tipo de castigo cuando llegara a casa, pero no estaba esperando esto. Asiento mientras camino a la casa y me dirijo directamente al cuarto de baño. Tomo mis asignados cinco minutos y desearía que no estuvieran en casa así que tal vez podría colarme otros tres minutos. Y tan rápido como puedo entro en mi habitación antes de mi papá venga por el pasillo. Me deslizo en bóxers limpios, pantalones cortos y una camiseta, y me acuesto. Sé que tengo tareas que hacer, pero necesito un momento para averiguar qué voy a hacer esta noche.
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			—Deja de pasearte.

			Me doy vuelta y miro ferozmente a Alex. No puedo parar. Estoy ansiosa y nerviosa. Más nerviosa que la primera vez que salí en el escenario a los doce. Interpretar es mi segunda naturaleza, casi como dormir. Pero esto... esta decisión tiene tantas ramificaciones —no solo para mí, sino para Ryan— y no puedo dejar de sentir mi corazón en la garganta en este momento.

			Cuando me envió un mensaje y me dijo que estaba castigado tenía ganas de llorar. Lloré. También grité en mi almohada y pateé mis pies. Solo cuando él envió un mensaje de vuelta diciendo que iba a hacer algo que nunca había hecho antes hizo que empezara a sonreír.

			Y ahora estoy caminando de un lado a otro. Mis manos están rojas de la constante fricción que estoy haciendo en ellas. Debería sentarme, pero me temo que voy a arrugar mi vestido. Todo lo que quiero es volver a verlo.

			—De verdad te gusta, ¿no? —Alex pregunta mientras pone sus manos en mis hombros en un esfuerzo por calmarme. Miro a Alex y admiro lo hermosa que es. Esta noche está usando un vestido de estilo sirena de color marrón claro con un corpiño marrón chocolate. El contraste con su tono de piel es perfecto. Su cabello largo y oscuro se alza en un toque francés con solo un mínimo de maquillaje destacando sus ojos. Estoy asombrada de lo natural que se ve esta noche.

			—Lo hace. No puedo explicarlo, Alex. Es casi como si el sol está brillando en mí por primera vez. Al mirarlo desde el otro lado de la habitación la otra noche era una cosa, pero hablar con él o cuando nos tocamos por primera vez, es como si estallara en llamas. 

			—¿Vas a pedirle que termine la gira contigo? —pregunta esto bromeando. Mi cara se vuelve inexpresiva y la suya se transforma en nada menos que de terror—. ¿Qué pasa?

			Niego con la cabeza. 

			—Estoy en un gran problema.

			—¿Por qué? ¿Tuvieron relaciones sexuales sin protección? 

			—No, nada de eso, aunque con lo que estoy sintiendo en este momento, probablemente no le habría dicho que no. Pero no podemos hacer nada de eso, en absoluto.

			—¿Tiene una novia o una esposa?

			Miro a Alex con lágrimas formándose en mis ojos. Ella las frota suavemente antes de que se viertan y arruinen mi maquillaje. 

			—Él solo tiene diecisiete, Alex.

			Alex no tiene que decirme lo que está pensando. Puedo verlo en su rostro. Me imagino que es como mi cara se veía cuando Ryan me dijo, pero todo me dijo que olvidara que aún no es mayor de edad y todavía formar parte de su vida. Puedo esperar. Puedo ser paciente.

			—Hadley…

			—Lo sé, Alex —la interrumpo—. Créeme, lo sé, pero no puedo estar lejos de él. Simplemente no puedo. Él me hace sentir... —Me tapo la cara con las manos y lucho con las lágrimas. Sus brazos se envuelven alrededor de mí. Ella me está calmando a pesar de que sabe que estoy cometiendo un gran error.

			—Esto puede llegar a ser peligroso, cariño. Eres un adulto y debes saber mejor, pero entiendo los sentimientos, a veces son tan fuertes que no se pueden ignorar —susurra en mi oído.

			Asiento, porque tiene razón. Si los ignoro, no solo estoy negándome a mí misma la felicidad, pero estaré herida y triste y puedo verme retirarme de mi vida. 

			—Tengo que tenerlo en mi vida —murmuro desde detrás de mis manos.

			—¿Qué tan lejos fueron anoche? —pregunta mientras camina a mi alrededor, retirando mis manos de mi cara.

			Si fuera alguien más que Alex preguntando, los golpearía. Sé que ella está preguntando porque es mi mejor amiga y eso es lo que hacen los mejores amigos.

			—Nada al principio, solo tomarnos de las manos y me quedé dormida sobre él. No pude evitarlo. Pero por la mañana, me besó y lo quería tan mal. No lo deje, no podía. —Quiero apartar la mirada de ella, pero no quiero que piense que estoy avergonzada de lo que pasó con Ryan, porque no lo estoy. Si tuviera que hacerlo todo de nuevo, lo haría. No dudaría.

			—Necesitas tener cuidado, Hadley. No voy a darte una reprimenda porque terminarás consiguiendo eso de Ian cuando se entere. Además, soy tu mejor amiga y me gusta ver que tu cara se enciende cuando hablas de él.

			La tiro en un fuerte abrazo. 

			—Gracias.

			Ella me da un golpecito en el hombro, la miro y ella señala. Me doy vuelta y ahí está, vestido de negro de cabeza a los pies, con el corbatín negro colgando como si estuviéramos regresando a casa después de una larga noche. Alex me libera y se acerca a Ryan. Sus ojos se ensanchan cuando ella alcanza su cuello.

			—Déjame arreglar esto por ti —dice ella con tanta dulzura que quiero abrazarla de nuevo. Podríamos tener una protesta de amor1 y yo estaría feliz de perderme la fiesta solo por eso. Sofoco mi risa mientras ella tira y endereza el corbatín para Ryan. Él está allí, inmóvil, probablemente con miedo de moverse.

			—Ya esta, ahora estás perfecto. —Ella se vuelve hacia mí y me guiña—. Estaré en la puerta.

			Ryan me mira mientras observo a Alex irse. Una vez que se cierra la puerta, me muevo hacia él, más rápido de lo tenía intención, pero tengo que tocarlo. Han pasado menos de diez horas, y le he echado mucho de menos. Mi mano alcanza la suya, sus dedos entrelazados con los míos. Lo tiro suavemente hacia mí. Casi tropieza conmigo antes de que se frene a sí mismo. 

			—Lo siento —dice. Está mordiendo su labio inferior, tratando de no sonreír.

			—¿Estabas tratando de abordarme?

			—Tal vez. —Se encoge de hombros y mira hacia otro lado antes de que capte la sonrisa. Alcanzo y atraigo su rostro hacia mí para que pueda verlo.

			—Te habría atrapado. 

			—Ya lo hiciste.

			Quiero besarlo, desesperadamente. Mis ojos van de sus ojos a su boca y viceversa. Esta vez lo hace sonreír, pero no la sonrisa “Tengo un cachorro”, sino la sonrisa “Sí, esa es mi chica”. Y definitivamente me gusta estar en el extremo receptor de esa.

			—Entonces, ¿qué hiciste? —He estado muriendo por preguntarle desde antes. Todo lo que dijo fue mantener el plan como lo teníamos.

			—Me escapé. Mis padres, no me comprueban, no en años, así que pensé ¿por qué no? Por casualidad no sabes cómo terminó un coche en frente de mi casa, ¿verdad? ¿Uno que solo así pasó a tener este esmoquin e invitación? —Ryan saca la invitación al baile fuera del bolsillo de su abrigo y lo sacude.

			—No tengo ni idea sobre el coche —digo mientras trato de luchar contra una sonrisa—. No puedo creer que te escapaste. No quiero que te metas en problemas por mí.

			Ryan se inclina. 

			—Hmm... He oído que te gustan los chicos malos, así que pensé que le daría un intento.

			No estoy segura de si debo estar feliz o enojada por lo que hizo para estar conmigo, pero la idea de él siendo un chico malo es emocionante. Mi corazón y mi cerebro no están de acuerdo una vez más. La parte lógica está diciendo que no debería estar haciendo esto, pero mi corazón está gritando para que salte en sus brazos y le muestre lo agradecida que estoy.

			Hay un suave golpe en la puerta, miro por encima de su hombro y me muevo para contestar. Su mano encuentra mi cintura, sosteniéndome en su lugar. Antes de que pueda decir nada sus labios están sobre mí, suave y lento. Él se aleja demasiado pronto, pero su expresión me dice que él es feliz por lo que hizo.

			—Quería hacer eso antes de que saliéramos. —Su cabeza señala hacia la puerta.

			—Sí, no podemos hacer eso allí con toda esa gente. Escucha, cuando estemos allí, estás con Alex. No me gusta y no espero que a ti tampoco, pero no podemos ser vistos juntos porque habrá preguntas y no podemos tener eso. No seré capaz de hacer esto. —Presiono mis labios en los suyos brevemente—. Sabes que quiero.

			Él asiente y toma mi mano tirando de mí hacia la puerta. La abre, sobresaltando a Alex. Su sonrisa se ilumina mientras sus ojos captan nuestras manos entrelazadas. Ryan le da a mi mano un apretón antes de dejarlo ir.

			Alex abre la siguiente serie de puertas y se para a un lado para dejarme atravesarlas. Tan pronto como estoy más allá del umbral, la música cambia y el maestro de ceremonias anuncia mi llegada. Fijo mi brillante Estoy feliz de estar aquí sonrisa y me quedo allí por unos momentos permitiendo a la gente tomar mi foto. Esta será la primera vez que Ryan y yo somos fotografiados juntos a pesar de que estará de pie junto a Alex. Solo él y yo sabremos la importancia de lo que significa esta noche.

			Me doy vuelta y miro a Ryan. Él extiende su brazo a Alex como si él hubiera hecho esto unas cien veces. Alex toma su brazo y lo lleva a través del laberinto de mesas, susurrándole algo al oído. Un camarero señala mi mesa; le ofrezco una ligera inclinación de cabeza. Ryan libera el brazo de Alex y saca su silla y luego la mía, despidiendo efectivamente al camarero. Tan pronto como estoy sentada, él me empuja ligeramente antes de tomar el asiento junto a Alex. Trato de ocultar mis celos. Estoy segura de que es evidente en mi cara. Alex se burla de mí. Pongo los ojos y me inclino más hacia Ryan, así puedo hablar con él.

			—¿Dónde aprendiste a actuar de esa manera?

			Ryan levanta la copa delante de él y toma un sorbo de agua. Sostiene la copa en la mano, como si estuviera admirando la cristalería. 

			—Mi abuela me hizo tomar una clase de etiqueta una vez.

			—¿Por qué?

			—Tenía que escoltarla a la ópera una vez y ella quería que todo fuera apropiado.

			—¿Solo una vez?

			Ryan mira hacia otro lado y se mueve en su asiento. Me gustaría que estuviera sentado junto a mí para que así pudiera alcanzar debajo de la mesa y consolarlo o tal vez devolver la pregunta. Él mira a su vajilla y juega con la servilleta posada allí. Un camarero aparece, colocando su cena en frente de él. Él mira hacia arriba rápidamente y dice gracias.

			Observa al camarero mientras coloca mi cena frente a mí. Miro al camarero brevemente antes de mirar de vuelta a Ryan, esperando una respuesta.

			Se aclara la garganta. 

			—Ella murió la noche de la ópera. Fuimos a cenar, a la ópera y tomar un café después con algunas de sus amigas. A la mañana siguiente, ella nunca despertó.

			—Oh, Ryan, lo siento mucho. —Mi corazón se rompe no solo por Ryan, sino por mí, porque no puedo consolarlo. Alex descansa su mano en su brazo, desempeñando el papel solo para que yo pueda estar en la misma habitación que él. Las cosas que hace por mí.

			

			
				
					1 Love-in: Reunión en la cual las personas expresan sentimientos de amor, amistad o atracción física hacia los demás, asociada con los hippies en 1960.
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			Paso mucho tiempo con Alex porque Hadley tiene que estar en el escenario o hablando con otras personas. Alex me dice que Hadley es una persona muy privada y que aunque ella no puede estar conmigo esta noche, le gustaría. 

			Desearía saber que está pasando entre Hadley y yo… O tal vez no pasa nada en absoluto. No estoy seguro de cómo se supone que actúe a su alrededor, pero todo se siente natural y emocionante. Besarla esta noche fue algo en lo que había estado pensando desde que dejé su hotel esta mañana. No sabía si ella quería que lo hiciera, pero sí quería. No tengo ni idea de donde salen todos estos sentimientos, pero sé que es por Hadley. Ella los está sacando de mí. Yo solamente no sé cómo controlarlos.

			Observo cómo se desenvuelve con la multitud. Nunca me había fijado en cómo se visten las mujeres antes. Mi mamá se ve igual todo el tiempo. Ella nunca varía. Dylan usa muchísimos jeans y shorts. Nunca la he visto en un vestido. Supongo que es porque ella es otro de los muchachos. Hadley, sin embargo, se ve preciosa en su vestido rosa. Su cabello está alzado lejos de sus hombros desnudos. Cuando estuvimos juntos antes vi que un pedazo de su piel tenía escarcha y pensé en la suerte que tiene ese objeto inanimado por ser parte de ella esta noche. 

			Su vestido no es voluminoso como el que Dylan usó para el baile de graduación el año pasado. Recuerdo ir de compras con ella y tener que llevarlo en el auto. No sé cómo era capaz de moverse en él, pero cuando se lo probó declaró que este era “el elegido” mientras giraba frente al espejo. 

			El vestido de Hadley le queda bien, mostrándome el lugar perfecto para poner mis manos cuando podamos ir a su camerino privado. Nunca había tenido el deseo de besar a una chica hasta que la besé esta mañana. No estaba nervioso o ansioso. Todo se sintió bien y ahora quiero más. Mucho más de ella y de sus labios presionados contra los míos. 

			Alex me lleva lejos de donde estamos parados. Ella mete su brazo por entre el hueco de mi codo. Lo hace ver como si la estuviera guiando cuando en realidad yo la estoy siguiendo, dubitativo. Confío en que ella no me lleve demasiado lejos de Hadley. Nos detenemos en el bar y ella nos ordena dos Coca-colas, me pasa una antes de llevarnos a la terraza. 

			Ella deja su soda en una mesa cercana y me mira. 

			—Tenemos un problema. 

			Tengo que retroceder, porque creía que esta noche estaba yendo bien.

			—Em… Está bien.

			—No es lo que piensas. O tal vez lo es, no lo sé, pero puedo decir por la mirada que hay en tu cara que estás asustado. Demonios, a lo mejor deberías. —Sacude su cabeza y respira profundamente. Hadley y Alex son tan diferentes. Donde Hadley parece calmada, Alex está al extremo—. Tu edad va a ser un problema. A su tío no va a gustarle nada esto cuando se entere. 

			La miro, sin saber que decir. Sé que solo tengo diecisiete, pero seguramente Hadley lo sabía cuando me invitó.

			»Le gustas a Hadley, Ryan, y ella no tiene ninguna intención de dejar que tu edad afecte una posible relación entre ustedes. 

			Hadley y yo no hemos discutido nada, mucho menos mencionado una relación. No soy estúpido. Sé que ella puede conseguir a alguien mejor. Yo solo soy un niño de pueblo pequeño que no tiene nada que ofrecerle. Estoy aquí para hacer recuerdos que me durarán para toda la vida. Unos que solamente seré capaz de compartir conmigo mismo.

			—Puedo ver que estás confundido.

			—Tal vez un poco —contesto. 

			Alex me da la vuelta para que quede encarándola. Sus manos están firmes en mis bíceps. 

			»Le gustas mucho. Si piensas que ayer y hoy es como ella es, estás tristemente equivocado. La única razón por la que estás conmigo ahora es porque tienes diecisiete. Ella tiene que protegerse.

			—¿Está avergonzada?— le pregunto. 

			—Demonios no —dice Alex—. Ella estaría rompiendo la ley si va detrás de ti. 

			No había pensado en la ley, o como ser menor de edad la afectaba. Todo en lo que he pensado es en como Hadley me hace sentir cuando estoy junto a ella. Ni siquiera junto a ella, simplemente en la misma habitación. Es como si nunca hubiera visto la luz del sol antes de conocerla. 

			Meto mis manos en mis bolsillos y me alejo de Alex. No sé cómo responderle y todavía estoy un poco confundido acerca de algo que Alex dijo. 

			—¿A qué te referías con lo de “Como ella es”?

			Alex alcanza su soda y le da un trago, manteniendo el vaso en su mano. 

			—Hadley no recoge a sus fans. Nunca.

			—No soy un fan —digo abruptamente. 

			Alex sacude su cabeza. 

			—De todas formas, eres alguien especial, incluso yo puedo notar la forma en la que te mira. Le gustas a Hadley y no creo que vaya a dejarte ir.

			Un grupo de personas se acercan a nosotros, terminando nuestra conversación. Alex se gira y se apoya contra la barandilla, charlando animadamente con el grupo. No me presenta y estoy bien con eso. Preferiría no conocer a ninguna de estar personas. Alex está trabajando, puedo notarlo. Ella saca su teléfono y empieza a hablar sobre la apariencia de Hadley. Me llega de repente que esta podría ser muy bien la última vez que la vea. Ella tiene una vida lejos de aquí, una real. Una que requiere su atención completa y eso es algo con lo que no puedo competir. 

			Ella no va a tener tiempo para un chico de preparatoria. Debí haberle dicho que no cuando me pidió que fuera a esta fiesta con ella. Debí haberla dejado en el balcón anoche y ahorrarme lo que estoy seguro que va a estarme diciendo esta noche. 

			Me alejo, Alex ni siquiera lo nota, y camino de vuelta a la fiesta. Escaneo entre la multitud buscando a Hadley pero no la veo. Esa es mi señal. Sé que lo es. Respirando profundamente, manos en mis bolsillos, me resigno a aceptar que lo que sea que hay, o hubo, con Hadley no fue más que un sueño. Con una última mirada a mí alrededor y un adiós silencioso me dirijo hacia la puerta.

			—¿Cómo es que cada vez que voy a buscarte estás a punto de marcharte de mi vida? 

			Me doy la vuelta y encuentro a Hadley detrás de mí. Su vestido amontonado en sus manos, como si estuviera a punto de echar a correr. Se mueve hacia la habitación en la que estuvimos antes. Mira detrás de ella brevemente antes de caminar hacia allá y abrir la puerta. La sigo adentro y cierro la puerta detrás de nosotros. Ella abre la segunda puerta, la que lleva a su habitación. Espera a que yo entre antes de cerrar con llave detrás de mí.

			—¿Ibas a irte sin decir adiós? —Se da la vuelta, sus ojos cafés penetrándome. 

			—Solo estaba intentando ahorrarme el discurso de “no eres tú, soy yo” del que he oído antes.

			—Eso no es justo —dice mientras se mueve más cerca de mí. Deja ir su vestido, su dedo toca mi rostro—. Te quiero aquí conmigo. Desearía poder mostrarle a todo el mundo allá afuera que eres mi cita y no la de Alex. No sabes lo que me hizo verte tratarla tan bien.

			Mis ojos inmediatamente buscan su boca. No puedo evitarlo. Soy un chico. Ella lame sus labios y se inclina más cerca de mí. Sabe en lo que estoy pensando y tal vez le gustaría que la bese de nuevo. Sus manos frotan las solapas de mi chaqueta, sus ojos están en los míos. 

			—No quiero que te vayas, Ryan. De hecho, necesitamos solucionar esto esta noche, para que así pueda verte mañana y pueda hacer planes para verte de nuevo en mi próximo descanso.

			—Puedes tener a cualquiera…

			Me silencia con sus labios. Mi mano encuentra su cintura, aferrándome a ella como si estuviera asustado de que fuera a irse lejos Sus manos dejan mi chaqueta, una moviéndose hacia mi cabello, y la otra presionándose bajo mi chaqueta contra mi camisa de vestir blanca.

			Su lengua traza mi labio inferior, mi boca se abre por instinto. Cuando su lengua toca la mía, mi mente explota. Calor bulle por mi cuerpo, urgiéndome a seguir. Mi mano aprieta su cintura con más fuerza, atrayéndola más cerca. Mi mano libre ahueca su rostro. Mi pulgar gentilmente se frota contra su pómulo hasta que estiro mis dedos detrás de su cabeza, manteniéndola cerca de mi boca.

			Ella se aleja. No estoy listo. Estoy desesperado por ella. Hadley descansa su cabeza contra mi pecho. Sus manos dejan mi cabello y se envuelven alrededor de mi cintura. La abrazo de vuelta, aprovechándome de su piel al descubierto. Dejo besos pequeños sobre sus hombros, su cuello, quedándome lejos a propósito de su boca porque sé que si regreso ahí querré más.

			—Estoy aquí durante otro día —dice ella, girando su cabeza, dándome más acceso a su cuello—. Quiero verte mañana. 

			Me detengo y me alejo. Esto es exactamente por qué no puede funcionar. Alguien como Hadley Carter no tendría que detenerse para estar con alguien como yo. 

			Mirándola a los ojos, tengo ganas de perderme en la magia que contienen. Dejo caer mi mano de su mejilla y su expresión cambia inmediatamente y ella se aleja. 

			—Si no quieres estar aquí, Ryan, solo vete.

			—No es eso. Créeme cuando te lo digo. Solo estoy confundido.

			—¿Acerca de qué?

			—Esto —digo, gesticulando entre nosotros—. No tiene sentido. 

			Hadley se acerca y toma mi mano. La pone sobre su corazón, mis dedos cepillándose contra su pecho. Intento controlar mi respiración frente a ella. Estoy teniendo tantas primeras veces en tan poco tiempo, y cada una con ella. Me hace sentir increíble.—¿Sientes esto? —me pregunta y presiona mi mano con sus dedos. Ella sonríe cuando asiento—. Tú me haces esto. 

			—Pero…

			—Nada de peros. Solo escúchame. Escuché lo que me dijiste la otra noche y lo recuerdo. Las cosas materiales no significan nada para mí. Esto…— Ella descansa su mano contra mi corazón—, significa todo para mí. Es una cosa si no sientes lo mismo que yo… Y si no lo haces, me alejaré, pero tengo la sensación de que lo haces.

			—Podrías meterte en problemas.

			—Es un riesgo que estoy dispuesta a tomar. Seremos cuidadosos.

			—A mis padres no va a gustarles esto, no lo aprobarán. 

			Se acerca más, mi mano moviéndose con su cuerpo, ahuecando su cuello. 

			—Ellos no deberían. Soy demasiado mayor para ti, pero estoy dispuesta a intentarlo y a jugar bajo las reglas por algunos meses. —Hadley me besa de lleno en los labios. Envuelvo mi otro brazo a su alrededor, manteniéndola tan cerca como puedo.

			—¿Puedo verte mañana?— me pregunta, rompiendo nuestro beso.

			—Tengo que ir a la iglesia.

			—Me gusta la iglesia. 

			No puedo evitar sonreír y empezar a asentir como un adolescente enamorado. Ahora sé porque Dylan actúa de la manera en la que lo hace cuando dice que está enamorada. No estoy seguro de como esto va a funcionar, pero no quiero luchar contra ella. Me arrastra hacia el sofá y hablamos acerca de mi pueblo y de como parece atrasado en el tiempo. Cuando pongo mi brazo a su alrededor, se acurruca a mi lado. Descanso mi cabeza en la parte superior de la suya y cierro mis ojos, soñando con cómo puede ser la vida con Hadley.
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			—¿Cómo me veo? —le pregunto a Alex mientras enderezo mi vestido. Alex trenzó mi cabello estilo Francés esta mañana antes de hacer el viaje de dos horas a Brookfield. Ryan no mentía cuando dijo que el tiempo había olvidado su pueblo. La mitad es moderna y próspera, pero el otro extremo está lleno de viviendas y edificios que parecen que están funcionando en mal estado, apenas capaz de soportarse de pie.

			—Te ves bien. —Alex cierra la puerta del auto y me encuentra en la parte delantera. No está muy emocionada de haber tenido cuatro horas de sueño y a punto de sentarse a lo largo de una misa. No puedo recordar la última vez que fui a la iglesia, tal vez para la boda de mi primo. Pensé que Alex iba a matarme cuando le dije que íbamos. Creo que sus ojos se pusieron rojos.

			—Estoy nerviosa —le digo mientras ajusto el gran sombrero que acabo de ponerme. Lo último que quiero es que la gente me reconozca.

			—Deberías estarlo. —Ella une su brazo con el mío. Empezamos a caminar hacia la iglesia. La gente se detiene y nos observa pasar. No estoy segura de lo que están viendo. Tal vez el hecho de que estamos llevando gafas de sol y el sol todavía está durmiendo. ¿O es simplemente porque no pertenecemos aquí?

			—No puedo creer que estamos haciendo esto —murmura a medida que avanzamos en la iglesia. Es pequeña en comparación con la iglesia donde mi primo se casó. Esta tiene una veintena de bancos a cada lado y no hay un balcón como las iglesias en las que he estado en Nueva York. Hay un coro cantando. Están todos vestidos con túnicas blancas. Ni siquiera me pregunto qué clase es Ryan, no es que importe. Solo espero que no estemos dentro de alguna secta vudú.

			Después de que convencí a Ryan que quería ir a la iglesia, finalmente cedió. Probablemente piensa en mí como en alguna acosadora dispuesta a asistir a una misa simplemente para poder verlo. No lo soy, al menos no todavía. Creo que tanto tiempo como se me ocurra un horario que funcione, voy a estar bien.

			Lo que me preocupa es el resto de mi gira. No estoy segura de cómo voy a manejarlo el próximo mes. Voy a estar en la costa oeste, un lugar que me encantaba y tengo ganas de visitar, hasta ahora. Alex me preguntó en el camino aquí: “¿por qué Ryan?” Y todo lo que pude decir fue: “¿por qué no?” No puedo describir cómo me hace sentir y no estoy hablando de cuando me toca, sino cuando me mira. Es como que estábamos destinados a conocernos. Tal vez no a estar juntos, pero definitivamente ser parte de la vida del otro para siempre.

			Aunque, no estar con él no es una opción para mí, al menos no en este momento. Ayer por la noche cuando estaba con Alex, me sentía ansiosa e incómoda estando en esa habitación llena de gente. En cuestión de veinticuatro horas me he convertido en dependiente de alguien. Alguien que la sociedad dice que no puedo tener.

			Veo la espalda de Ryan y tiro de la manga de Alex mientras me pongo en movimiento hacia él. Esta parte no está planificada. No hablamos acerca de lo que haríamos cuando llegáramos aquí. Caminamos por la parte trasera de la iglesia, manteniendo alejadas del pasillo central. Mis ojos están enfocados sobre Ryan mientras él se sienta adelante, ya sea hipnotizado por el coro o dormido. Si fuera yo estaría durmiendo. Entro primero, mis movimientos capturando su atención. Su expresión es una de shock y rápidamente se convierte en la sonrisa que he llegado tan rápidamente a amar.

			Me siento a su lado y observo a sus padres, pero mantengo un espacio de seguridad entre nosotros. Esto es lo más cerca que puedo llegar. Su madre lleva el pelo rubio suelto, la parte superior recogida en una barreta. Su vestido es gris, de color sólido y sostiene una Biblia en sus manos. Su padre está en un viejo traje de chaqueta marrón. El color está tan descolorido que los codos se ven casi blancos. Miro a mi alrededor y veo a otros igualmente vestidos en este lado de la iglesia, pero por el otro, las personas se visten con ropa nueva, llamativa.

			Salto ligeramente cuando sus dedos tocan los míos. No me esperaba una muestra de afecto y estoy un poco triste cuando tira de su mano lejos. Mira a sus padres antes de volver su atención al predicador.

			Hay distancia entre nosotros durante el sermón, lo cual esperaba. Lo que no esperaba era la sensación de hormigueo recorriendo mi cuerpo. Cuando termina la misa, su mamá me mira. No sonríe, pero me valora. Sus ojos se desplazan arriba y abajo como si nunca hubiera visto otra mujer antes.

			—Mamá, me gustaría que conocieras a mis amigas, Hadley y Alex. —Ryan me mira y sonríe—. Esta es mi madre, Sally Stone.

			—Señora Stone —dice ella, sin ofrecer su mano. Alex pellizca mi costado brevemente.

			—Es un placer conocerla, señora Stone. —Ofrezco mi mano y debería haber tomado la insinuación de que no íbamos a darle la mano. Mira hacia abajo a mi mano como si yo la hubiera sumergido en salsa de carne. Dejo caer mi mano y sonrío. Soy un artista, conquistarla no debería ser tan difícil.

			—¿Eres nueva en la ciudad?

			—No, señora, solo estamos visitando. Conocí a Ryan…

			—¿Acabas de conocer a Ryan y ya estabas tocándolo? —La forma en que su madre lo mira hace caer su cabeza. Quiero preguntarle si ella cree en el amor a primera vista o que la conexión instantánea que sientas con alguien te hace hacer cosas locas, pero no me atrevo.

			—¿Mamá? —La voz de Ryan es suave, cuestionando. Nada como la voz que he estado reproduciendo una y otra vez en mi cabeza desde que nos conocimos.

			—Te veré abajo, Ryan. —Se gira y se aleja de nosotros. La observo retirarse en dirección a la gente que debe conocer. Cerca de ellos, ella niega con la cabeza, sin siquiera darse vuelta para ver si estamos viendo como descaradamente habla de nosotras a nuestras espaldas.

			—Siento lo de mi mamá. —Sus palabras son tranquilas, diciéndolo solo para mí. Me pregunto si Alex lo pone nervioso o si simplemente es siempre tímido. He visto atisbos de alguien diferente debajo, alguien que quiero explorar totalmente si tengo la oportunidad. Tengo la sensación de que está guardando ese lado de él para un día lluvioso.

			—No lo hagas —le digo, poniendo mi mano en la suya. Necesito tocarlo, especialmente cuando está tan cerca—. Ella es una madre y protectora de su chico. Entiendo eso.

			Ryan pasa su mano libre por su cabello, creando un lío de ondas. Tengo curiosidad por si él siempre mantiene así de largo o si lo lleva corto, o incluso más largo. No es que me guste alguno diferente.

			—Hay café y galletas abajo si quieres bajar. —Asiento y miro por encima a Alex, que está claramente aburrida.

			—Café y galletas abajo —digo en voz baja. Su ceja se levanta como si yo estuviera bromeando. Esto es tan fuera-de-lugar para ella. Alex niega con la cabeza y se aleja. No puedo decir si está molesta o realmente va a ir abajo. No le pedí que se fuera. Tal vez estando aquí como una tercera rueda no es su idea de diversión.

			Miro hacia atrás a Ryan y sonrío. Él me ha estado viendo todo este tiempo.

			—Café y galletas será.

			Ryan sonríe y empieza a mirar a su alrededor. Me empuja del banco, agarrando mi mano con fuerza. Caminamos en la dirección opuesta, lejos de la puerta principal por donde llegamos. Él nos lleva por un pasillo oscuro y dentro de una pequeña habitación. Sigo detrás de él; está oscuro, con solo una pequeña ventana en la parte superior de la pared, cerca del techo, dejando entrar un rayo de luz.

			Me giro ante el sonido de la puerta al cerrarse, al mismo tiempo Ryan me está empujando contra él, sacándome el sombrero. Sus manos enmarcan mi rostro, sus labios no vacilan como antes, sino que son atrevidos. Entretejo mi mano en su cabello y jadeo cuando siento su lengua tocar la mía. Deja ir mi mano, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. Su agarre es firme, acercándonos más el uno al otro. Su mano se arrastra por mi rostro, mi cuello, mi hombro y, finalmente, sus dedos recorren a lo largo del lado de mi pecho.

			Lo atraigo más cerca y muevo nuestro cuerpos, su pierna entre las mías. Cuando gime sé que él siente la misma sensación que yo y eso me hace parar y apartarme de él. Estoy agradecida de que el mínimo de luz arroja solo sombras en esta sala, porque no quiero que vea la mirada de dolor en mi rostro. Y definitivamente no quiero que piense que lo estoy rechazando, porque no quiero, pero tengo que hacerlo.

			—Me haces querer probar cosas que nunca he pensado antes. —Sus labios rozan sobre mi cuello, enviando escalofríos por mi espina dorsal. Quiero fingir que no sé que solo tiene diecisiete años y sus hormonas están en ebullición. Es como si desperté a un gigante dormido y ahora está alerta, no hay nada deteniéndolo. No quiero imaginarlo buscando o siquiera pensando tocar a otra mujer, solo a mí. Soy egoísta al pensar que voy a ser suficiente para él, especialmente cuando todo lo que puedo permitirme es besarlo e incluso probablemente es llevar las cosas demasiado lejos. De pie aquí en esta habitación oscura, con un caliente chico sexy que hace que mi piel se sienta como si estuviera siendo quemada, en todo lo que puedo pensar es en mostrarle cuán bien podemos hacernos sentir el uno al otro.

			Doy un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros. Tengo la sensación de que su cuerpo se pone rígido, con dolor. Me permite tomar su mano cuando la alcanzo, aunque puedo sentir su resistencia.

			—No tengas ninguna duda de que quiero esto entre nosotros —susurro para que oídos curiosos más allá de esta puerta no puedan oír lo que estoy a punto de decirle—. No tengas ninguna duda que quiero sentirte presionado contra mí, dejarte explorar y aprender lo que tu toque me hace. Lo mucho que me duele no tocarte y reclamarte públicamente, decirle al mundo que he encontrado a alguien con quien quiero pasar cada momento concebible, incluso después de dos días, tenemos que ser prudentes y actuar como si fuéramos amigos. Confía en mí, está matándome. La gente siempre dice que sabes cuando has encontrado esa persona y sé, sin lugar a dudas, que tú eres.

			»Simplemente tenemos que ser cuidadosos. Habrá un día en que podamos hacer esto y no tengamos que preocuparnos por las consecuencias.

			—No puedo evitarlo, Hadley. Te miro y me imagino cosas que quiero hacer e intentar contigo. Nunca he tenido este tipo de pensamientos sobre nadie hasta que te conocí, hasta que me dejaste besarte. —Ryan cierra la brecha entre nosotros y me besa con fuerza—. No quiero evitarlo.

			—No puedo tampoco, pero tenemos que intentarlo, por el bien de ambos. Tu mamá claramente no aprecia tu nueva amiga y una vez que se entere quien soy y la edad que tengo... —Niego con la cabeza ante la idea. Cuando Ian se entere de Ryan, la mierda estará golpeando el ventilador. No puedo imaginar lo que la madre de Ryan va a hacer, o su padre—. Tenemos que ser cuidadosos.

			—Tendremos cuidado —dice, sus labios rozando contra los míos mientras dice las dos palabras que esperemos nos mantengan a salvo.
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			Ryan

			Traducido por veroonoel

			Corregido por Areli97

			Tener a Hadley en esta oscura habitación solamente estimulaba los pensamientos que he estado teniendo sobre ella. Nunca antes he pensado sobre una chica de esta manera, hasta ahora. Cuando cierro mis ojos, me imagino cómo luce conmigo cerniéndome encima de ella, o presionada contra la pared con sus piernas envueltas a mi alrededor. Esas visiones de lujuria nublan mi mente. Sostener su mano simplemente enciende una furia bajo mi piel con la anticipación de lo que podría venir.

			Cuando mis dedos rozaron su pecho, el pensamiento de saber que podría tocarla libremente, incluso si era detrás de capas de tela, envió un escalofrío a través de mí. Que se aleje, sin embargo, no es mi plan. Sé que está siendo inteligente, cauta. Ese debería ser yo. Debería protegernos, rehuir de ella para mantenerla a salvo. Sé lo que va a decir mi mamá cuando me encuentre solo. Una conversación que no quiero escuchar.

			Hadley tiene razón, sin embargo. Esta amistad, o lo que quiero considerar una relación, necesita ser mantenida en secreto. Lo último que quiero es que Hadley esté en problemas por mí. Si besarla en privado es todo lo que se me permite hacer, entonces que así sea. Tomaré lo que pueda obtener hasta mi decimoctavo cumpleaños. Espero que para entonces, aún me quiera.

			—Deberías ir a la planta baja. Te seguiré. —Lo dice con confianza mientras mi corazón está ansiando para que venga conmigo.

			Al abrir la puerta, me asomo al pasillo, buscando al reverendo Monroe. Los vi a él y mi padre caminando hacia el sótano antes de que trajera a Hadley aquí, pero no quiero correr ningún riesgo. Necesito proteger a Hadley del escrutinio que enfrentará si nos atrapan.

			Le doy un rápido beso a su mano antes de salir al pasillo. Hay un suave resplandor de las lamparillas nocturnas usadas para iluminar el camino. Tomo una profunda respiración antes de entrar a la iglesia, caminando por el pasillo y bajando las escaleras.

			La gente está reunida, como de costumbre. Se congregan por su trabajo o situación financiera. Odio esta iglesia. El reverendo Monroe predica sobre retribuir a la comunidad y tratar a todos como familia, y aun así los ricos están a la derecha y los pobres a la izquierda. Estamos segregados por estatus y se nos dicen, sin usar palabras, que nunca crucemos esa línea imaginaria.

			Dylan me empuja a un rincón, su rostro lleno de ira. Nunca he visto sus mejillas tan rojas. Sus dientes están apretados, causando que su mandíbula sobresalga ligeramente. Su agarre es fuerte cuando me aprieta el brazo por efecto.

			—¿La invitaste a la iglesia?

			—En verdad, no. Preguntó si podía venir. Además, ¿cuál es el problema? Nadie puede saber quién es, ni nada. Está usando ese estúpido sombrero.

			—Eso no es lo que quise decir —dice Dylan con los labios fruncidos—. ¿Qué está sucediendo entre tú y ella?

			Me encojo de hombros. Si se supone que debo tener cuidado, no puedo realmente decirle a Dylan que he emprendido en el recién descubierto pasatiempo del beso francés con su ídola.

			—Somos amigos. La hago reír. —La última parte es una mentira, no estoy seguro de hacerlo y no le he contado muchas bromas para descubrirlo.

			—Creo que hay más en esta historia. Pasaste la noche con ella.

			—No, Dylan. Te dije eso. Hablamos y es todo gracias a ti. Si hubiéramos venido a casa como planeábamos, no estaríamos teniendo esta conversación y no estaría castigado.

			—¿Estás castigado?

			—Claro que sí. —No le digo que vale la pena. No cambiaría esa primera noche con Hadley por nada. Ni la segunda, aunque mis padres no saben sobre la entrada furtiva de esta mañana—. No importa lo que diga mi mamá, se acobarda con mi papá y sabes eso.

			—Lo siento. —Dylan suena arrepentida. Sabe que mi vida hogareña es todo menos estelar. Mientras ella y la mayoría de mis compañeros de clase están viviendo la vida de lujo; incluso los de mi barrio tienen más que yo; yo estoy atrapado en los años sesenta, donde el hombre gobierna y la mujer hace todo lo que él dice. Y los niños… no tienen voz.

			Veo a Alex en la esquina. Sus ojos están fijos en mí mientras está hablando con otro feligrés. Sus ojos se vuelven hacia la entrada y los sigo. Hadley pasa a través de esta. Luce tranquila y reservada. Dylan se vuelve y sacude su cabeza.

			—¿En serio?

			—¿Qué?

			Vuelve a mirarme.

			—Te gusta, ¿cierto?

			¿Gustar? No, esa palabra no comienza a resumir lo que siento por Hadley.

			—Ella es… agradable —murmuro, atrapando la mirada de Dylan demasiado pronto. Da un paso hacia atrás como si la hubiera lastimado, apuñalado. Sacude su cabeza, con los ojos bajos, examinando el suelo de baldosas blancas manchadas de amarillo por los años de abuso. No entiendo lo que acaba de suceder.

			—¿Te acostaste con ella? —susurra. La miro a ella, a Hadley, y luego nuevamente a Dylan. Sacudo mi cabeza. Dormimos, pero no de la manera en que Dylan está preguntando. Su boca se abre, una pequeña bocanada de aire se le escapa. No me cree. Lo sé al mirarla. Estiro mi mano hacia ella mientras se da vuelta y corre. Grito su nombre, pero es demasiado tarde. Se ha ido y la gente está mirando, incluyendo a Hadley.

			Este pequeño incidente llama la atención de mi mamá. Mira de mí hacia Hadley y frunce el ceño. Mamá adora a Dylan, y probablemente está dándose cuenta de las cosas. Fue un error aceptar que Hadley viniera a la iglesia.

			Hadley se excusa y se dirige hacia mí. Le hago una señal para que me siga al piso de arriba. Si vamos a hablar, preferiría hacerlo sin una audiencia. El suave golpeteo de sus zapatos hace eco detrás de mí mientras subimos las escaleras de madera. Quiero estirar mi mano detrás de mí y sostener la suya, pero no lo hago. Abro la puerta que conduce a nuestro pequeño patio y camino hacia el banco que se encuentra debajo del gran árbol de roble que mi papá y yo hicimos unos años atrás y donamos a la iglesia.

			Tomo la mano de Hadley mientras me siento. No sé qué estamos haciendo aquí. Solo quería alejarme de las miradas que estaba recibiendo en la planta baja. Hadley se queda de pie frente a mí, su vestido ondeando suavemente en la brisa. Levanto la mirada hacia ella y sonrío. Ya me siento a gusto con ella lejos de todos.

			—¿Qué estamos haciendo aquí?

			Me encojo de hombros.

			—Solo quería alejarme de las miradas de la gente. Y quería pasar unos minutos más a solas contigo antes de que sea hora de que te marches.

			Hadley se sienta a mi lado, lleva su rodilla hasta debajo de ella, apoyándola contra mi muslo. Quiero más que nada tocarla, descubrir lo suave que es su piel ahí.

			—Me voy esta noche —dice. Trato de no dejar que sus palabras me afecten, pero lo hacen. Sabía que esto iba a suceder, pero quería estirar estos días lo más que pudiera—. Tengo que dirigirme al oeste por unas semanas antes de que tenga otro descanso. Entonces pensé que podría venir a verte.

			—Está bien.

			Sonríe.

			—También pensé que podríamos enviarnos mensajes de texto en la medida de lo posible. No estoy segura si pueda pasar un día sin escuchar tu voz.

			—No puedo —digo.

			—¿Por qué no? —La mirada en su rostro me mata. Me siento hacia delante y pongo mi cabeza en mis manos. Nunca voy a poder ser lo que ella necesita.

			—No debería decirte esto. Podrías pensar de manera diferente y eso es lo último que quiero, pero trabajo a tiempo parcial para ayudar en casa y a veces tengo dinero extra para comprar minutos para mi teléfono celular. No siempre tengo minutos para usar —murmuro rápidamente en mis manos.

			Se mueve, pero no se aleja, se acerca. Sus dedos se enroscan en el cabello en la nuca de mi cuello. Su toque es suave. Me inclino sobre ella, queriendo ser envuelto por ella.

			—Puedo ayudar.

			Sacudo mi cabeza. No voy a permitir que me cuide. Eso es vergonzoso y degradante. Un hombre debería cuidar de su chica, no al revés.

			Hadley se arrodilla frente a mí, tirando mis manos lejos de mi rostro.

			—Si te consigo un teléfono, es todo por mí. Lo estaría haciendo por mí para poder hablar contigo. Voy a necesitar hablar contigo todos los días. Conociéndome, van a ser varias veces al día.

			Sus dedos levantan mi barbilla, para mirarnos a los ojos. Puedo ver que va en serio con su solicitud, pero mi orgullo está en juego. No debería tener que comprarme nada. Debería ser yo quien gaste dinero en ella.

			—Puedes dejar que te compre un teléfono, o dejaré el mío en este banco y estarás atrapado con este y solo lo usaré para hablar contigo.

			Me vuelvo y trato de no sonreír.

			—Eres prepotente. —Me inclino hacia atrás, poniendo algo de distancia entre nosotros. Se pone de pie, colocando sus manos en sus caderas. Me río de ella cuando su pie comienza a golpetear. Sacudo mi cabeza y froto mis manos en mi rostro.

			»Ugh. —Me quejo. No puedo seguir mirándola. Si lo hago, sé que diré que sí a cualquier cosa que me pida. Hadley da un paso entre mis piernas y enreda sus dedos en mi cabello. Mis ojos se cierran por su propia voluntad. No puedo creer que con un simple toque de ella, esté a punto de ceder. Me inclino hacia adelante, colocando mi cabeza contra su estómago.

			—Sé que no es convencional.

			—Tengo el presentimiento de que no seremos convencionales —murmuro contra ella.

			—¿Por qué ser normales? Lo normal es tan sobrevalorado y aburrido. No quiero ser aburrida. Quiero ser aventurera y audaz.

			Sacudo mi cabeza y río. Pongo mis manos en la parte posterior de sus muslos, tirando de ella un poco más cerca mientras beso su estómago. Se arrodilla frente a mí otra vez, sus labios encontrando los míos.

			—Está bien —le digo. Da un paso atrás y tira de la parte de atrás de mi cabello para levantar mi cabeza. La sonrisa extendida por su rostro es suficiente para que me olvide de lo que acabamos de hablar, a pesar de que mi decisión está pesando fuertemente en mí.
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			Hadley

			Traducido por Jadasa Youngblood

			Corregido por Areli97

			Anna Anal tira de mi cabello. No estoy segura de que peinado quiere conseguir, pero dice que es algo que aprendió mientras se encontraba deambulando por todo de Jackson por tres días. Mi cabeza se sacude de nuevo, abriendo mi boca en un silencioso auch cuando tira. Esto es tortura pura, así de simple. Quiero darme la vuelta y jalar su cabello, como habría hecho en el jardín de infantes. Muerdo el interior de mi mejilla para evitar una confrontación verbal con ella.

			En casi una semana no he visto a Ryan y no ha sido más que sufrimiento. Las video llamadas no están funcionando. He estado intentando encontrar una manera de escaparme a Brookfield, incluso si es solo por unas horas, pero fue en vano. Estoy ocupada y el mínimo hueco en mi agenda está siendo llenado por apariciones de último minuto o entrevistas.

			Cada vez que alguien pregunta sobre mi vida privada quiero contarles sobre Ryan y que es probable que esté enamorada. Definitivamente enamorada, pero no estoy segura de si ya estoy ahí. Aunque, sé que me estoy mintiendo a mí misma, estoy ahí, simplemente no estoy dispuesta a admitirlo por temor a que él no se sienta de la misma manera.

			Ryan me cuenta que los chicos de su escuela tienen colgando de sus casilleros mi foto, y le molesta la manera en que hablan de mí. Dice que ellos actúan como si me conocieran y tengo que recordarle que solo conocen a la artista —a la que leen en las innumerables entrevistas y artículos— que él es el único que realmente me conoce.

			Alex entra, su rostro serio. Intento preguntarle con mis ojos cuál es su problema, pero sacude su cabeza y mira a Anna Anal. No estoy segura de que me gusta la expresión del rostro de Alex. Generalmente, significa que algo está ocurriendo y que probablemente significa que no me gustará. Quién sabe lo que mi tío ha hecho ahora.

			El pensar en mi tío, lo trae a mi camerino. La puerta se abre de golpe, golpeando contra la pared, haciendo que Anna salte y me clave una horquilla en el cuero cabelludo. Froto el lugar, solo para que la aleje de un manotazo.

			—Anna, necesito hablar con Hadley en privado.

			Anna asiente, deja lo que está haciendo y se va. A través del espejo me doy cuenta del desacuerdo entre ellos. Miro a Ian. No está mostrando ninguna emoción mientras camina. Quizás están teniendo una pelea de amantes súper secretos e intentan mantener el profesionalismo.

			¿A quién estoy engañando? Esos dos son todo, excepto profesionales.

			Hago girar mi silla cuando Anna cierra la puerta de mi camerino. Ian mira a Alex y sacudo mi cabeza. Lo sabe mejor que pedirle que se vaya. Le cuento todo y odio repetirme, así que esto me ahorra tiempo. Además, ella me ayuda a comprender a Ian y sus actitudes erráticas.

			—¿Hay algo que necesitas contarme? —suspira cuando hace esta pregunta. Se mueve, lentamente, hacia el taburete en la esquina. Está actuando como si hubiera cometido un crimen. Quizás lo hice. ¿Es un crimen besar a un chico menor de edad? Conociendo mi suerte, probablemente lo es.

			—No.

			Alex se acerca más, sus codos descansando sobre sus rodillas. Está observando a Ian, esperando que haga o diga algo.

			Él aclara su garganta. Es irregular, como si estuviera enfermándose o anoche bebió mucho. Creo que probablemente es lo último. Escupiendo en el centro de la pequeña habitación. Se sienta, apoyando sus pies sobre los pedales.

			Cruzo mis piernas, mirándolo fijamente, esperando.

			—¿Estás segura?

			¿Qué clase de pregunta es esa? Mis padres solían hacérmela cuando llevaba a casa una mala nota o se me olvidaba entregar una tarea. ¿Estoy segura? Por supuesto que sí. Si estuviera en problemas, creo que lo sabría. O al menos tendría algún tipo de idea de que he hecho algo mal.

			Ian me mira como si fuera mi padre. Ceño fruncido, entrecerrando sus ojos. ¿En serio? Si no estuviera intentando ser respetuosa con sus “funciones de representante”, comenzaría a balancear mis pies solo para molestarlo. Saca un periódico, uno que ha tenido escondido dentro de su abrigo. Sus excentricidades comienzan a aburrirme. Pongo mis ojos en blanco hacia Alex, quien sacude su cabeza.

			Me siento un poco más recta y la miro. Sus ojos, clavados en los míos, me están diciendo que me comporte y que esto es serio. Todo en lo que puedo pensar es en Ryan y que quizás le contó sobre nosotros a la persona equivocada y estoy a punto de ser enviada a la cárcel del condado por abusar de un menor o algo más severo.

			Ian sacude el periódico. Lo único que falta es su zumo de naranja y tostadas, pensaría que esta es una mañana cotidiana en casa de mis padres. Por la expresión de su rostro, sé que esto es todo lo contrario. Algo está en ese periódico, estresándole más de lo habitual.

			—¿Qué está ocurriendo, Ian? —Estoy cansada de esperar y de andarme por las ramas.

			Ian se pone de pie y camina de un lado para el otro, una mano metida profundamente en el bolsillo de su abrigo, la otra agarrando el periódico. Se detiene frente a mí, cerniéndose sobre mí.

			—El otro día saliste en el periódico.

			—Está bien. —Arrastro las palabras—. Todo el tiempo estoy en los periódicos.

			Ian sacude su cabeza. Mira a Alex, quien juro, se escabulle de nuevo en el sofá. ¿Qué demonios? Me pongo de pie, mis manos firmemente plantadas sobre mis caderas.

			—¿Qué está sucediendo con ustedes dos? Estoy comenzando a enojarme.

			Ian me entrega el periódico, arqueando su ceja en desafío. Me está probando. Sé esto. Abro el periódico cuidadosamente, mis ojos viajando lentamente por la página. Quiero gritar cuando veo no solo mis zapatos, sino los del chico con quien estaba cuando se tomó esta foto. Mis piernas están presionando contra sus piernas dobladas, sus manos apoyadas sobre mis caderas, eso es lo que estoy viendo. Excepto que en este momento sé que sus dedos se clavaban en mi piel mientras sus labios trabajan en ninguna otra cosa excepto pura tentación contra los míos.

			El recuerdo de su lengua moviéndose contra la mía supera mis sentidos. Puedo sentir cada caricia, cada movimiento de sus manos sobre mi espalda, como si ahora me estuviera sosteniendo.

			—Explícate.

			La voz de Ian me derriba por completo. Alguien me atrapó a mí... a nosotros. No se suponía que esto ocurriera. Estábamos en un encuentro amoroso prohibido, sucio y secreto. Alex saca el periódico de mis manos. Su mano frota círculos en mi espalda mientras me dirige de nuevo a la silla. Ian inhala, arrastrando de nuevo sus mocos. Carraspea de nuevo mientras se prepara para sermonearme sobre el hacer y no hacer de una relación pública. El problema no es que hay una imagen pública, sino su edad.

			—La última vez que tuviste una relación de la que el público estuvo consciente, terminó mal.

			Alex se burla.

			—Si una relación termina, obviamente es malo, Ian. La gente no tiene una ruptura cuando son felices.

			Quiero abrazarla por enfrentarse a él, pero tiene razón. Mi última relación, la ruptura fue muy pública y desagradable. Pensé que él, Coleman Hollister, era el elegido. La ruptura me afectó mucho y la prensa tuvo un día de campo. Éramos dos niños famosos enamorados, destinados a la grandeza.

			—Por favor, ¿dime que esto no es lo que parece?

			Esa sería la cosa fácil de hacer. Simplemente quitármelo de encima como alguna imagen con Photoshop, pero eso sería como si estuviera negando a Ryan y no puedo... no haré eso. No me importa si salva mi imagen o mantiene mi cara fuera de la prensa. Solo tendré que ser más cuidadosa.

			Sacudo mi cabeza.

			—Es exactamente lo que parece. —Quiero que mi voz sea confiado, pero no lo es. Suena plana, débil.

			—¿Quién es él?

			Esta vez yo aclaro mi garganta. Tengo que contarle a Ian todo; si no lo hago, no será capaz de protegernos a Ryan y a mí.

			—Su nombre es Ryan Stone y lo conocí en Jackson.

			—¿Y?

			Levanto mi mirada hacia Ian. Él se inclina hacia adelante como si estuviera a punto de contarle una historia, como una que no ha escuchado en años, del tipo que mi abuela me contaba cuando era pequeña.

			—¿Y qué? —Me hago la estúpida.

			Se pone de pie, lanzando sus manos al aire.

			—Odio cuando actúas como estúpida, Hadley. Esa foto no fue tomada en Jackson. —Camina de un lado para el otro, deteniéndose cada dos pasos para sacudir su cabeza. Sé que está intentando controlar su temperamento. Mi imagen lo es todo, no solo para mí, sino para mi marca. He trabajado duro, y él ha trabajado duro, para crear este personaje que Estados Unidos ama y sé que no puedo darme el lujo de arruinarlo.

			—Fui a su pueblo... a la iglesia —agrego, esperando aliviar la tensión.

			—Fui con ella.

			—Sin embargo, ¿dejaste que se escape con un tipo al azar así pueden besuquearse bajo un roble de mierda?

			Alex da un paso adelante. Agarro su brazo, sosteniéndola junto a mí. No necesita luchar mis batallas, especialmente esta.

			—Alex no me dejó hacer nada. Fui con Ryan, voluntariamente. Fue mi idea. Llevé conmigo a Alex así no estaría sola al ir ahí.

			Ian asiente.

			—¿Terminaste con este tipo?

			—No —digo, fuertemente.

			Hecha su cabeza hacia atrás y se ríe.

			—Perfecto. Así que puedo suponer que estará en la gira.

			Sacudo mi cabeza.

			—No, él está en la escuela. —Alex baja su mano sobre mi brazo. La miro. Sacude su cabeza, diciéndome que guarde silencio. Vuelvo a mirar a Ian mientras observa nuestro intercambio silencioso. Sé que no le gusta Alex, nunca le ha gustado, pero no me importa. Ella no está aquí para apaciguarlo, sino para acompañarme—. Ryan no se unirá a nosotros en la gira, Ian.

			Mira su reloj y se acerca a la puerta. La abre y medio espero que Anna Anal caiga por presionar su oreja contra la puerta. Ian me mira y sacude su cabeza. Sé lo que está pensando; está preocupado. Preocupado de que lo arruinaré de nuevo y tendrá que hacer control de daños. El único problema es que si lo arruino, estoy acabada. Control de daños o no, nunca cantaré de nuevo si nos atrapan.

			Ian cierra la puerta, fuertemente. Salto cuando la puerta de metal golpea contra el marco. Miro a Alex, dándome cuenta de que es evidente en sus ojos que estoy metida en una mierda profunda.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunta. Es la pregunta del millón de dólares, ¿no es así? Me he hecho esto a mí misma, creé este lío. Ryan era un inocente hasta que necesité hablar con él. Va a ser arrastrado por el barro, todos y cada uno de sus esqueletos expuestos. Va a odiarme.

			—No sé. —Me alejo de ella, necesitando espacio para pensar. Golpean la puerta antes de que Anna esté de vuelta, lista para terminar mi cabello. Sigo en treinta minutos y, por primera vez en mucho tiempo, no quiero hacerlo. Ahora mismo, lo único que quiero hacer es levantar el teléfono y disculparme con Ryan, por este lío en el que le he metido.

			Anna hace un gesto para que me siente. Voy de mal humor a mi silla y me siento. Inmediatamente comienzan sus estirones de cabello. Alex me entrega un pañuelo de papel para mis lágrimas y no puedo evitar preguntarme si sabe que son por Ryan y porque ve a Anna destruyendo mi cabello.
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			Ryan

			Traducido por ateh y Diana de Loera

			Corregido por Areli97

			La escuela es una mierda.

			Siempre lo ha sido, pero ahora lo único que hago es mirar el reloj para que suene el timbre, para así poder enviarle un mensaje a Hadley. Este hábito recién adquirido hace que mi día se vuelva aún más largo. Uno, tal vez dos, textos en entre clases no hacen nada para frenar mi deseo de hablar con ella.

			Ya ha pasado más de una semana desde que la vi y probablemente ha sido una de las semanas más largas de mi vida. Aunque nunca había contado el tiempo de esa manera hasta ahora. He sido atrapado soñando despierto un par de veces. Compañeros de clase han tenido que darme unas palmadas en la espalda para llamar mi atención mientras que un profesor se encuentra al frente del salón, mirándome. Siempre había contestado cuando me lo solicitaban, pero eso fue antes.

			En cuestión de una semana he pasado de ese estudiante dependiente —el que gira todo en torno a su trabajo, que se queda por créditos adicionales y nunca dice una palabra sin levantar la mano— a un adolescente zombie que no está durmiendo en la noche y olvida las cosas simples, como poner mi nombre en la parte superior de mi ensayo.

			Es culpa de Hadley. No soy lo suficientemente fuerte como para decirle que con la diferencia de tiempo, debería estar durmiendo en lugar de esperar a que llame después de su show. No se lo diría de todos modos, necesito oír su voz. No importa qué hora sea o si estoy dormido. Ella es todo lo que importa.

			Y eso me asusta.

			Todo acerca de estar en su vida asusta la mierda fuera de mí. No sé qué hacer con las emociones que estoy sintiendo. No puedo hablar con mi papá y hablarlo con Dylan está fuera de la cuestión. No hay manera de que pueda hablar con Hadley sobre lo que estoy sintiendo. ¿Y si ella no siente lo mismo? Entonces me vería como un adolescente enfermo de amor. Ya me siento débil a su alrededor. Nunca en un millón de años creí que me enamoraría de alguien famoso, pero lo hice y ella está interesada en mí. Pero el sentimiento de inadecuación me fastidia. ¿Y si no soy suficiente para ella?

			Cuando suena la campana, estoy de pie y retirándome de mi asiento antes de que el resto de la clase guarde sus carpetas. Mi teléfono está fuera de mi bolsillo justo cuando paso por la línea imaginaria que separa el salón de clases del pasillo. Tengo treinta minutos para hablar con Hadley y no quiero perder ni un solo segundo.

			Empujo la puerta que da al patio. He comido el almuerzo aquí todos los días para poder estar en el teléfono. Nunca sería capaz de hablar con ella y sentarme en la cafetería, en especial con Dylan mirándome.

			—Hola. —La forma en que dice hola me pone débil. ¿Quién sabía que una simple palabra de una sola sílaba me podría traer a mis rodillas?

			—Hola —digo de vuelta, probablemente no tan elocuente como ella, pero lo intento. Me siento e inclino contra el árbol. El terreno es incómodo debido a las raíces de maleza, pero esta pequeña privacidad es suficiente para mí.

			—¿Cómo está la escuela?

			—Interminable. Estoy listo para las vacaciones de invierno.

			Hadley se echa a reír. 

			—¿La escuela acaba de empezar y ya estás listo para las vacaciones?

			Por supuesto que sí. 

			—Tendré dieciocho para entonces

			Hay un largo silencio. Puedo oírla moviéndose alrededor en su habitación. 

			—¿Cuántos días?

			—No sé, pero podría contarlos y hacerte saber.

			—Eso me gustaría.

			A mí también. Quiero saber cuántos días hasta que pueda empezar a tomar mis propias decisiones. Hasta que mis padres no tengan ningún control sobre mí. Quiero irme, pero no soy tan estúpido como para dejar la escuela. Necesito mi diploma.

			—¿Estás lista para tu espectáculo de esta noche?

			Hadley suspira. 

			—En realidad no. Ian, mi manager, está sobre mí por algunos asuntos.

			—¿Cómo qué?

			—Tú.

			—¿Yo? —Mi voz se quiebra cuando le pregunto.

			—Es una estupidez, un error porque no estaba prestando atención.

			No sé qué decir. Siempre supe que llegaría el día cuando se diera cuenta de que somos un error. Que nada de nosotros tiene sentido. Supongo que solo tomó que su manager dijera algo al respecto. Ayudarla a ver el error de sus elecciones, como se suele decir.

			—¿Ryan?

			—¿Sí?

			—Sé que estás pensando que me refiero a ti y no lo hago. Hemos pasado por esto. Quiero estar contigo. La cosa es que alguien tomó una foto de nosotros cuando estábamos sentados afuera y es sugerente. Saben que soy yo, pero no saben quién eres, así que por ahora estamos a salvo. Simplemente no podemos hacer algo así en público.

			Me siento aliviado cuando me dice que mi nombre no se menciona, aunque me siento mal por ella al no tener ninguna privacidad. Otra razón por la que no puedo esperar hasta mi cumpleaños. Quiero ser capaz de sujetar su mano y caminar por la calle.

			—La campana va a sonar. —Odio decirle eso. Me hace sentir como un niño.

			—Te llamaré después de mi espectáculo, pero quería decirte esto… Voy a estar allí el próximo fin de semana.

			—¿Sí?

			—Sí. Serán solo dos días, pero necesito verte. Vamos a acordar el resto más tarde, es mejor que vayas a clase.

			—Adiós, Hadley. —Ella dice adiós y termina la conversación. Sostengo mi teléfono, el que se aseguró que tomara, presionado contra mi boca en una profunda reflexión. Voy a verla el próximo fin de semana, el cual no puede llegar lo suficientemente rápido.

			—¿Estás hablando con ella por teléfono?

			Salto ante el sonido de la voz de Dylan. Miro hacia arriba para encontrarla allí de pie, delante de mí. Nunca la vi venir al patio. Sus manos están sobre sus caderas y tiene el ceño fruncido. No hemos hablado mucho desde la iglesia. Todavía me recoge por la mañana, pero nuestra conversación es mínima.

			Me levanto y sacudo mis pantalones, guardando mi teléfono. Sé que vio el iPhone. Sus ojos están entrecerrados en mí. Se ve diferente. No es la misma Dylan que he conocido en los últimos años. Su expresión se endureció, casi como si estuviera molesta.

			Sé que tengo que responderle. También sé que no le va a gustar. Ese día conduciendo de regreso desde donde Hadley, Dylan dejó muy claro cómo se sentía. Esos sentimientos no cambian de la noche a la mañana.

			—Hablamos. —Me encojo de hombros y doy un paso adelante. Extiende la mano y me detiene. Estamos de pie hombro con hombro, mirando en direcciones opuestas. El aire está lleno de tensión. Mi relación con Hadley ha causado este contratiempo en nuestras vidas.

			—¿Ustedes hablan? —pregunta en apenas un susurro. Asiento con la cabeza y doy un paso atrás para mirarla. Para realmente mirar a la chica que he llamado mi mejor amiga, mi única amiga de verdad. Sus ojos están nadando en lágrimas y no sé por qué. ¿Es tan malo que esté hablando con Hadley?

			—¿Por qué estás llorando?

			Dylan niega con la cabeza.  

			—No es nada. Extraño a mi amigo. —Su cabeza cae hacia adelante a mi pecho. Envuelvo mis brazos a su alrededor, tirando de ella en un abrazo. Hemos hecho esto antes, pero se siente incómodo ahora. Sus brazos me aprietan, como si estuviera tratando de aferrarse para salvar su vida.

			»¿Quieres pasar el rato después de la escuela? —No, no quiero, pero no puedo decirle eso. Las cosas no deberían de tener que cambiar para nosotros, a pesar de que sé que tienen que hacerlo. No estoy seguro de si quiero que las cosas cambien, porque también echo de menos a mi amiga. Echo de menos tener a alguien con quien hablar. Tal vez puedo hablar de mis sentimientos acerca de Hadley con Dylan.

			—Claro —le digo, sabiendo que esto la hace feliz. Debo querer pasar el rato. De todos modos, no es como si Hadley llamara después de la escuela. Tiene trabajo.

			Dylan se aleja, levanta la mirada con una sonrisa, sus ojos grises brillando. Al decir que sí, la he hecho feliz. Cuando trata de sostener mi mano, me alejo. Sé que Hadley y yo no estamos definidos, pero me gusta Hadley y realmente no quiero poner en peligro lo que sea que tenemos. La expresión del rostro de Dylan no me dice nada. Cierra los ojos, pero se coloca a mi lado. Sigue el paso conmigo mientras caminamos a nuestros casilleros vecinos y sacamos nuestros libros de texto para nuestra próxima clase.

			Ella espera a que cierre mi casillero antes de girarnos dentro del tráfico del pasillo. Nos quedan solo dos clases antes de que podamos irnos, ambos teniendo un periodo libre al final del día. Aunque de mirarla, tengo que preguntarme si todavía quiere salir después de la escuela. ¿Quién sabría que no agarrar su mano conseguiría esta reacción?

			Me siento detrás de ella. El mismo asiento en el que siempre estoy cuando compartimos una clase juntos. Me inclino hacia adelante, moviendo su cabello fuera de mi camino y le susurro:

			—¿Estás enojada conmigo? 

			Ella sacude su cabeza y me pasa una nota. Me quedo donde estoy, permitiéndole a su largo y oscuro cabello ser una cortina de los entrometidos ojos del profesor.

			Tenemos el baile de bienvenida en unas cuantas semanas y me estaba preguntando si ¿te gustaría ser mi cita?

			Nunca hemos hecho la cosa del baile antes; siempre ha tenido una cita. Estoy sorprendido de que ella esté preguntando cuando sé que habrá una línea de tipos queriendo llevarla. No estoy seguro de cómo responderle. Sé que no puedo llevar a Hadley, pero odiaría decirle sí a Dylan y enterarme que Hadley estará en la ciudad ese fin de semana. He perdido tiempo con Hadley y no quiero eso. También está la posibilidad de que Hadley y yo ya no estemos juntos, o lo que sea que seamos, y perdería la oportunidad de llevar a mi mejor amiga a la bienvenida. No es que pueda permitirme la bienvenida.

			¿No quieres ir con alguien que pueda permitirse invitarte a salir?

			Odio escribir esas palabras, pero es la verdad. Dylan se merece ser tratada como una princesa, no como una ciudadana de segunda clase de los suburbios. No tengo nada para ofrecerle excepto mi descuento en Stan’s Burger World. Doblo el papel y lo deslizo debajo de su brazo. El profesor está perdido en una lectura y no estoy poniendo atención.

			La nota está de regreso debajo de mi mano en segundos. Nunca he entendido cómo las chicas pueden ser tan sigilosas.

			No necesito esas cosas para divertirme. Solo a ti ;)

			Leo las palabras una y otra vez. Estoy atrapado en la parte de “Solo a ti”. Dylan nunca antes me ha dicho cosas como esta. Es todo nuevo. No estoy seguro qué hacer con esto y, una vez más, desearía tener un chico con el cuál poder hablar.

			OK.

			Le deslizo el papel de regreso y espero. Me le quedo viendo a su nuca, preguntándome con qué acabo de estar de acuerdo. No escribe de vuelta, ni tampoco se voltea, así que no tengo idea si ella está feliz. Quiero decir, ella debería estar feliz, ¿cierto? Me invitó al baile y dije que sí.

			Yo también debería estar feliz, ¿cierto?

			Excepto que no lo estoy, porque en todo lo que puedo pensar es en decirle a Hadley lo que he hecho y cuál podría ser su reacción. Tal vez ni siquiera reaccionará porque estoy leyendo demasiado en lo que está sucediendo entre nosotros.

			No lo sé.

			Lo único que sé es que estoy confundido acerca de ella y ahora Dylan. Estando con Hadley, mis pensamientos están en lugares que nunca antes han estado. Mi cuerpo me está conduciendo a hacer cosas con ella con las que no he siquiera soñado. Con Dylan, la veo como si fuera una de los chicos, aun así estamos yendo juntos a un baile.
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			Hadley

			Traducido por Jadasa Youngblood

			Corregido por Areli97

			—¿Qué es esto? —pregunto cuando Alex lanza un periódico frente mí—. ¿Nuevamente soy el centro de atención?

			Se sienta, dejándose caer en el sillón blanco. Extiende sus piernas hacia un costado y sonríe. Sé que sucede algo. Recogiendo el periódico, lo abro. Hay círculos rojos en la sección de clasificados destacando casas en venta. Levanto mi mirada hacia ella. Su sonrisa es taimada.

			—Tengo un apartamento. No necesito comprar una casa.

			—No creo que miraras en dónde se encuentran esas casas. —Levanta su mano y comienza a mirar sus uñas a las que recientemente les hicieron la manicura.

			Doy la vuelta a la primera página y miro fijamente el nombre que ha sido parte de mi vida durante las últimas dos semanas, Jackson. Alex quiere comprar una casa en Jackson. El hacer esto nos daría un lugar donde podemos estar juntos sin tener ojos curiosos a nuestro alrededor o tener que fingir. Todavía no era público, pero es mejor que nada.

			—No sé, Alex. ¿No crees que esto sea un poco atrevido? Quiero decir, ¿y si él no quiere estar conmigo como yo quiero? Tiene toda su vida por delante para escoger a alguien. Me vería como una idiota si compró una casa y no me quería ahí.

			»Tiene una vida lejos de mí. Soy lo de un fin de semana, ocasionalmente. Probablemente tiene otra novia que está ocultándome.

			—Eres imposible. —Alex se levanta y se mueve hacia la ventana, abriendo las cortinas. El sol está brillando. Engañando a la gente de Chicago, haciéndoles creer que es un día magnífico. Es decir, hasta que das un paso afuera y eres azotado por una ráfaga de viento, lo cual es la principal razón de que esté encerrada en mi hotel. Hoy quería ir de compras, pero no estoy de humor para lidiar con el clima.

			—No lo soy. Estoy siendo realista. —Bajo el periódico y alzo mis rodillas contra mi pecho—. ¿Qué pasa si para él soy un pasatiempo? Él mismo dijo que tiene planes de irse cuando tenga dieciocho años. ¿Qué pasa si no me tiene en cuenta después de eso?

			Alex se da la vuelta con sus manos sobre sus caderas. Está mirándome con furia.

			—Como dije, eres imposible. Ese chico te dejo ir a la iglesia, en donde sus padres estaban, así podría tener algunas horas contigo antes de que te fueras. Se escapó de su casa para asistir contigo a un baile de beneficencia. Ese chico está enamorado de ti, probablemente tanto como lo estás de él.

			Pongo mis ojos en blanco hacia ella. Se aleja, dejándome para que medite sobre lo que dijo. He estado tan asustada de amar desde mi último novio.

			Juré no tener ninguna relación. Entonces conocí a Ryan.

			Seco la lágrima errante de mi cara y me voy a buscar a Alex. La encuentro, leyendo en su cama. Me arrastro a su lado y me acurruco junto a ella. La amo. Siempre sabe lo que es mejor para mí.

			—Lo siento.

			—No tienes nada por lo que lamentar. Solo estoy viendo las cosas con una visión más clara.

			—Estoy asustada de abrirme a él. De que voy a ser herida.

			Alex gira sobre su costado, moviéndome en el proceso.

			—No creo que tengas que preocuparte por eso con Ryan. Hadley, él ni siquiera sabía quién eras. Este es un chico quien se sentó en una esquina en el meet and greet, y casi dejó la after-party. Evidentemente, si él te deseaba por tu fama o dinero, se habría lanzado sobre ti en la primera oportunidad que tuvo.

			Asiento, sabiendo que tiene razón. Cierro mis ojos y pienso en Ryan. He estado contando los días, solo un poco más hasta que pueda verlo. Siquiera por unos minutos todos los días, verlo sería suficiente para sobrevivir hasta la próxima vez.

			Si compro una casa en Jackson, podría estar más a menudo ahí en vez de estar en Nueva York. Nada me retiene allí, especialmente cuando no estoy de gira.

			Podríamos estar juntos.

			 

			El corear en voz alta resuena a través de mi cuerpo. Me dan escalofríos cuando gritan mi nombre. Mi pie da golpecitos con los sonidos procedentes de la multitud. Están aquí para verme, lo cual aún me asombra. Esta noche, por primera vez en mucho tiempo, me voy directamente después del espectáculo. Con Alex estamos volando a Jackson. No habrá meet and greets, no hay ganadores de programas de radio esperando pasar el rato conmigo después del espectáculo. Voy a tomar tiempo para mí, algo que nunca he hecho.

			Subo al escenario y la multitud se vuelve más ruidosa. Las canciones fluyen, los cambios de prendas de vestir y cabello funcionan, y los fanáticos, son felices. Cuando la iluminación lo permite, puedo ver algunos rostros. Están sonriendo, riéndose y algunos tienen lágrimas en sus ojos. Sé que para algunos de ellos, esto es un sueño hecho realidad. Han estado esperando por años, ahorrando centavos y viajando largas distancias para verme en este escenario. Por eso, estoy agradecida.

			Alex se reúne conmigo a un costado, entregándome mi botella de agua. Ella empacó nuestro equipaje y ordenó que un coche nos espere. Toma mi mano y me guía por el pasillo, contrario a donde tengo que ir. Ian me está esperando en la sala de prensa. Se enojará cuando no me presente, pero si le cuento lo que haré solo será como un detonante. No es que no quiera que tenga una relación, simplemente necesita ser en sus términos y con alguien que él determine como la persona “correcta”.

			Desgraciadamente, para mí, la idea de Ian de una persona “correcta” no es la mía. Anteriormente ha traído chicos a mí alrededor, pero ninguno que alguna vez haya querido que se quede. El que Ian quiere, a quien considera bueno para mi imagen, es a mi ex y eso no está a punto de ocurrir.

			El chófer está esperando en el auto cuando abrimos la puerta lateral. Alex me sigue al entrar en el auto, y la puerta se cierra detrás de nosotros. Una vez que el chófer está adentro, nos vamos.

			—Disculpe, ¿en dónde está nuestro equipaje?

			—Ya en el maletero, señorita Carter —dice el chófer antes de levantar la pared divisoria. Me relajo tan pronto como llegamos a la carretera lejos del estadio. Alex sostiene mi mano, una sonrisa se extiende a través de su rostro. Le encanta cada vez que hacemos algo que debilita la autoridad de Ian. No son fanáticos el uno del otro.

			El viaje hasta el aeropuerto es rápido. Me sorprende gratamente encontrar que no hay filas en la seguridad. Con nuestras maletas en mano, corremos a nuestra puerta. Llegamos ahí con algunos minutos de sobra. Me piden algunos autógrafos, mayormente jovencitas. Alex rechaza las peticiones de fotos.

			Abordamos antes que los demás, lo cual nunca comprendí. Al estar en primera clase, la gente pasa a nuestro lado y nos reconoce, cada uno mirando fijamente cuando pasan. Tendría sentido que abordásemos últimas. Sé que la gente se cansa de esperar, así que lo entiendo.

			Me sorprende ver lo lleno que está nuestro vuelo. ¿Quién sabía que Jackson era un destino de viaje? La azafata nos entrega a ambas una bebida mientras esperamos a que todos embarquen.

			—¿Le gustaría algo de comer? —Me entrega un menú justo cuando gruñe mi estómago. Alex comienza a reír y le pide a la azafata que regrese. Miro el menú y aunque tengo hambre, la comida del avión suena poco atractiva.

			—Parece repugnante.

			—No en primera clase.

			Le digo a Alex lo que quiero y ella pide por mí. La azafata nos dice que tendremos eso tan pronto como el capitán dé el visto bueno.

			Alex me entrega el periódico, el mismo que creí que dejé en el hotel.

			—Llamé a algunos que me gustaron, ya que no te molestaste en decirme cuáles te interesaron.

			—Alex…

			Sacude su cabeza.

			—No duele mirar.

			Tiene razón. Miro por encima la lista y veo que me gustan todas. Sin embargo, Alex sabía eso. La miró, sus ojos cerrados, pero está intentando no sonreír. Chocó su brazo con el mío y estalla en carcajadas.

			—Así que, ¿estamos fijando residencia en Jackson por un rato?

			Quiero decir no, quiero, pero no puedo superar lo conveniente que sería para mí si sigo adelante con Ryan y espero que él me quiera cerca, al menos hasta que cumpla los dieciocho.

			Una vez en el aire, con Alex comemos y charlamos un poco con la gente junto a nosotros. Son de Jackson y por casualidad nos escucharon hablar sobre comprar una casa. El hombre es un agente de bienes raíces y se ofrece a ayudarme a encontrar una casa. Acepto su tarjeta y prometo llamarlo. La mujer es una decoradora de interiores y Alex de inmediato agarra su tarjeta.

			—Ya sabes, ese es el negocio en el que deberíamos entrar.

			—¿Cuál? —le pregunto.

			—Tú compras casas, yo las decoraré y las venderemos para ganar dinero.

			—Descarta la idea, ¿sí?

			Alex se encoge de hombros, recoge su libro y comienza a leer. Me recuesto, cerrando mis ojos. Evoco una imagen de Ryan y yo sentados sobre mi sofá, disfrutando de la privacidad de un hogar. Pensar en él me hace darme cuenta de que no seré capaz de ver a Ryan esta noche, pero mañana es una historia diferente.

			Me sobresalto cuando el capitán viene a decirnos que estamos a punto de aterrizar. Debo haberme quedado dormida. Momentos después, el avión aterriza. Lo único en lo que puedo pensar es en Ryan. Saco mi teléfono celular y le envío un mensaje de texto.

			Estoy en la ciudad.

			Apenas alejo mi teléfono antes de que vibre. Lo vuelvo a sacar y sonrío.

			No puedo esperar para verte. Dime dónde y estaré ahí.

			No puedo ocultar el entusiasmo y le muestro a Alex el mensaje de texto.

			—Te lo dije.
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			Ryan

			Traducido por ateh

			Corregido por Areli97

			Creo que decirle a Dylan que iría con ella al baile es un error, pero no puedo cambiar de opinión ahora. Ella le dijo a mi mamá. Si hubiera sabido que iba a hacer eso, hubiera dicho que no. Siempre he sabido que Dylan es astuta, especialmente con sus padres, pero no esperaba que irrumpiera después de la cena con revistas para mostrarle a mi mamá los vestidos en los que está pensando. 

			Quería correr a mi habitación y esconderme debajo de la cama. En su lugar, me vi obligado a sentarme en la mesa mientras borboteaban sobre cosas que no me interesan. Creo que perfeccioné el arte de poner los ojos en blanco por cada vez que escuché “es perfecto”. Mi madre debió tener una niña. 

			Dylan finalmente se fue, dejándome para lidiar con mi madre por mí mismo. Quiero decirle que realmente no quiero ir con Dylan al baile y que solo dije que sí porque es mi amiga y sabía que iba a hacerla feliz. Pero por la mirada en el rostro de mi madre cuando puso su mano en mi mejilla y sonrió, supe que no podía decirle eso. Dije buenas noches y me fui a mi cuarto a esperar la llamada de Hadley.

			Solo que Hadley no llama, me escribe un mensaje diciendo que está en la ciudad. En el momento en que recibí su mensaje quise saltar por la ventana y correr hacía ella. Irreal, lo sé, pero tengo que verla. Necesito saber que es real y que lo que sentía cuando estuvo aquí sigue siendo lo mismo. Que un simple toque de ella en mi piel hace que este en llamas. Quiero recordar la quemadura. 

			Odio esperar. Odio saber que está a dos horas y que no puedo estar con ella. Recorro mi habitación, escuchando a mis padres. He estado cada vez más cansado de ellos desde el incidente en la iglesia. No me preguntaron acerca de Hadley, deseo que lo hubieran hecho. Quería ser capaz de decir que he conocido a alguien que quiero llegar a conocer mejor. 

			Pero no preguntan. 

			Solo miran. 

			Caminan alrededor y me miran por el rabillo de sus ojos. Mi padre sacudirá la cabeza o murmurará algo en voz baja mientras pasa caminando, pero nada más. ¿No les importa? Sostuve la mano de una chica  —no, una mujer— en la iglesia. Alguien que no conocen y nunca han visto pero no pueden molestarse en preguntarme quién es.

			Mi madre, aparte de Dylan viniendo, no me ha dicho nada. No ha preguntado por mi tarea o mi horario de trabajo. Ni siquiera me ha preguntado cómo va la escuela. Es como si yo no existiera. Tengo miedo de interrumpirla. Si no está cocinando, su nariz está enterrada en su Biblia y sé que no debo molestarla mientras está leyendo. Sin embargo, siempre está leyendo y probablemente orando por mi salvación. 

			Miro mi teléfono, ella no ha enviado un mensaje de regreso. Me gustaría saber dónde se está alojando porque iría allí. No me importa cuánto tiempo me tome caminando. Saber que Hadley se encuentra al final del camino esperándome hace que todo valga la pena. 

			Pero ¿está esperando? Tengo dudas sobre ella y yo. ¿Y si está aquí para decirme que no podemos ser más que amigos, sobre todo después de que su manager vio las fotos de nosotros? Fotos que todavía no he visto y me gustaría. Me gustaría tener al menos una foto de nosotros juntos. Un recuerdo.

			La idea de que no quiera estar conmigo me carcome, como mil hormigas mordiendo y pellizcando mi piel. La picazón está allí, el deseo de ser algo para ella, pero tengo miedo de rascar por ser quien es. 

			Los chicos en la escuela hablan de ella. He oído todo sobre las cosas que quieren hacer con ella. No sé si eso es normal, nunca me ha gustado una celebridad antes. La única persona a la que puedo preguntar es Dylan, pero tengo miedo de lo que podría decir. Sé que no quiere que hable con Hadley. La mirada que Dylan me dio en el patio era prueba suficiente. Me pregunto si Dylan siente como que esto es su culpa. ¿No quiere que yo sea feliz? 

			Hadley me puede hacer feliz. Sé esto en lo profundo de mi corazón. No me interesa la chica a la que todos los chicos están adulando. Ellos no conocen la verdadera Hadley. Solo piensan que conocen a quien está en el escenario noche tras noche cantando con todo su corazón.

			No saben que le gusta que la abracen o lo suave que es su cabello. No saben cómo saben sus labios o cómo se acomodan y encajan perfectamente a los míos. Estos son secretos que sé acerca de ella y pretendo mantener.

			Cuando se cierra la puerta de mis padres, sé que esta es mi señal. Tengo que mandarle un mensaje. No puedo esperar más. Mañana está demasiado lejos. Tengo que verla ahora. 

			Necesito verte.

			Camino de ida y vuelta, haciendo sin duda un agujero en la alfombra con mi mano en mi cabello, tirando de los extremos. Sigo mirando mi teléfono, contando los segundos, minutos, hasta que veo su nombre aparece en mi pantalla. 

			¿Qué le está tomando tanto tiempo? 

			Ella no conduce. O tal vez sí. Solo la he visto una vez montarse en un auto y Alex estaba conduciendo, pero tal vez Alex no está con ella en este viaje. No, estoy seguro de que sí lo está. Son inseparables. ¿Por qué no me contesta? 

			Miro mi mensaje, que dice entregado. Sé que lo recibió. A menos que su teléfono esté apagado. No, su teléfono nunca está apagado. Tal vez su manager se acercó a ella y la mantiene ocupada. 

			No lo sé. No sé nada en este momento. 

			La puerta de mis padres se abre y se cierra de nuevo. Hay pasos tenues. Se detienen en frente de mi puerta. Doy un paso cuidadosamente a mi cama y me siento en el borde. Me deslizo tan silenciosamente como puedo en mi colchón, cauteloso de no alertar a quien está de pie en la puerta de que estoy despierto. 

			Ellos nunca han hecho esto. Al menos, que yo sepa. No puedo saber si alguien todavía está en mi puerta o no. Mi teléfono vibra en mi mano. Hadley me está llamando, su hermoso rostro ilumina mi pantalla. No puedo responder, no ahora.

			Presiono ignorar e inmediatamente siento caer mi estómago. Va a pensar que no quiero hablar con ella y eso no es cierto. Tengo que decirle antes de que tenga estos pensamientos. 

			Mis padres están despiertos y de pie en mi puerta. 

			Va a salir corriendo por las colinas. Yo lo haría si recibiera un texto así. Hay más pasos y otra puerta se abre y se cierra. Puedo distinguir algo de movimiento. Una luz se enciende, iluminando el pasillo. Sombras pasan frente a mi puerta, pero no se detienen. Quizás simplemente están comprobando para asegurarse de que estoy dormido. 

			Llámame pronto. Estoy en la iglesia ;)   

			Miro mi teléfono y vuelvo a leer las palabras que envió. El alivio cae sobre mí. Quiere verme y no podía esperar, pero ¿significa eso que está aquí para terminar conmigo? No voy a dejarla, no puedo. Ella me hace sentir vivo. Me hace sentir cosas que nunca he sentido y quiero explorar esos sentimientos con ella.

			Tengo que salir a hurtadillas. Esa es la única respuesta. 

			Estoy en camino. 

			Ella vale la pena el meterse en problemas. Eso es lo que me digo. Haría lo mismo por mí. Me levanto, sin preocuparme por el ruido. Levanto mis persianas y abro la ventana. Salir es la parte fácil. Me alzo sobre el alféizar de la ventana y salto. Miro hacia atrás, medio esperando que la luz de mi habitación se encienda. Cierro la ventana, dejando solo lo suficiente de una brecha para que pueda abrirla más tarde. 

			Camino a lo largo de la casa, mirando alrededor de la esquina. No veo ningún movimiento. Nada para alertarme de que alguien está por ahí merodeando al igual que yo. Esquivo la ventana de la cocina y doy vuelta en la esquina, corriendo a lo largo del lado de la casa. Mis zapatos chirrían en la hierba húmeda, probablemente dejando huellas marcando mi escape. 

			Cuando llego a la parte delantera, Miro la ventana pintada. Me doy cuenta de que hay velas encendidas en la sala de estar. Son de color rojo, emiten un resplandor misterioso. Nunca he visto a mi mamá prender una vela. Ni siquiera sabía que teníamos alguna. Miro más detalladamente, dando un paso más cerca. Mi madre está sentada en el suelo, un libro en su regazo, probablemente su Biblia.

			Me aparto y corro tan rápido como puedo hasta que estoy en el final de la calle. No sé lo que acabo de presenciar, pero definitivamente no quiero volver a verlo. Me detengo y corro el resto del camino a la iglesia. Me pregunto si mi mamá va a ir a ver cómo estoy. En cierto modo espero que lo haga para que por lo menos me hable. 

			Cuando llego a la iglesia, corro al árbol donde nos sentamos la última vez. Ella no está allí. Oigo el chasquido de metal contra metal y me doy cuenta que alguien, espero que ella, está en los columpios. Camino rápido, tratando de no parecer tan ansioso hasta que la veo. Mi zancada es amplia, cubriendo tanto terreno como sea posible. 

			Está de pie. Camino más rápido. Sus brazos están en sus costados, con el rostro radiante. No me importa lo oscuro que es, sé que está sonriendo. Estoy en una carrera completa, recogiéndola en mis brazos cuando la alcanzo. 

			Entierro mi nariz en el hueco de su cuello e inhalo. Necesito embotellarla para que nunca eche de menos la forma en que huele cuando no estoy con ella. Sus brazos se envuelven fuerte a mi alrededor mientras se ríe. Siento sus labios, presionando pequeños besos en mi cuello. Esto es lo que quiero. Lo que necesito. Ella contestando mis preguntas sin que yo tenga que encontrar las palabras para formularlas.

			No puedo esperar más. La siento y tiro de ella hacia atrás para que pueda verla, acogerla. Está en vaqueros y un saco, viéndose para nada como las otras chicas en mi escuela. Mis manos ahuecan su cara. Sostiene mis muñecas, anclándonos juntos.

			Me inclino hacia adelante. Ella levanta su rostro, sus ojos mirando desde los míos hasta mis labios. Da un paso más cerca, como si eso fuese posible. Su mano encuentra mi cabello, dejando que se extienda, mis dedos trabajan en el de ella. Mi corazón late más rápido. Está en mi garganta. Trago saliva y mojo mis labios.

			—Quiero besarte tanto.

			—También lo quiero.
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			Hadley

			Traducido por Areli97

			Corregido por veroonoel

			No puedo soportarlo. Me pongo de puntillas y presiono mis labios contra los suyos. Sé que no debería. Esto está tan mal. Trato de alejarme, de detenerme, pero no lo permite. Me sostiene contra él, su mano ahuecando la parte de atrás de mi cabeza firmemente. Su lengua delinea mi labio, suspiro, derritiéndome en su abrazo.

			Soy un adulto, yo lo sé mejor. Pero él no me permite alejarme. Me sostiene, presionándonos juntos. Nuestros labios bailan los unos contra los otros creando el ritmo que solo ellos pueden seguir. Mis manos vagan por su sudadera, escabulléndose bajo su camisa, las puntas de mis dedos cepillando contra su piel. Se detiene. Lo he atrapado con la guardia baja.

			Ahora es el momento para detenerme. Para alejarme y poner algo de espacio entre nosotros. No podemos actuar así, como adolescentes comunes besándose en el parque. No soy esa persona. No puedo serlo y él tampoco si está conmigo.

			—Ryan. —Estoy sin aliento mientras hablo contra sus labios.

			—¿Quieres entrar a la iglesia? Sé cómo entrar.

			Debería decirle que no. Las palabras deberían fluir fácilmente de mi boca. Mi cabeza debería estar sacudiéndose y mis piernas alejándose, pero ese no es el caso. No estoy en control y necesito estarlo. Mi problema es que mi corazón y mi mente están conectados y ambos quieren a Ryan, así que asiento y lo sigo a medida que nos jala hacia la iglesia oscura y vacía.

			»Espera aquí —dice con un beso. Observo mientras desaparece por un juego de escaleras. Salto cuando escucho algo cerrarse de golpe. Miro alrededor, cansada de mi entorno. Un búho ulula desde alguna parte en los árboles enviando escalofríos, y no de los buenos, por mi columna.

			»Oye. —Su voz me sobresalta, y grito. Mis manos rápidamente cubren mi boca. Ryan me atrae hacia él, besándome en la cima de mi cabeza—. Estás temblando.

			—Me asustaste.

			—Lo lamento. —Se inclina y me besa, incrementando mi ritmo cardíaco, pero para mejor.

			Me alejo, todavía temblando, pero de una buena manera esta vez. Sonríe y toma mi mano. Nos guía escaleras abajo, cerrando la puerta detrás de nosotros. Estoy confundida de por qué simplemente no vino con él antes. Nos jala a través del cuarto oscuro, navegando como si hubiese hecho esto muchas veces. Tal vez lo ha hecho. Tal vez no soy su primera.

			Atravesamos una puerta, el área iluminada por algunas velas. Hay una manta extendida en el suelo, llamando mi atención. Este es el por qué no me trajo abajo con él y me hizo esperar afuera.

			—Realmente no sé lo que estoy haciendo, nunca he… —Ryan aparta la mirada, avergonzado.

			—Es perfecto y vale perfectamente la pena que me hayas asustado tanto.

			Ryan sacude la cabeza, volviéndose hacia mí.

			—Lo siento. No tenía intención…

			—Está bien —digo, acercándome. Sus brazos vienen alrededor de mí. El brillo suave de la luz de la vela me da justo lo suficiente para captar el destello de felicidad en sus ojos. No puedo evitarlo. Me inclino y lo beso. Su reacción es instantánea y refleja la mía. No hay duda en mi mente de que no lo estoy presionando para hacer nada que no quiera. El problema es que necesito detener esto. No puede ir más lejos de lo que ya lo ha hecho. Incluso eso es demasiado y muy peligroso.

			Retrocedo, rompiendo la conexión entre nosotros. Ryan frunce el ceño. Mi dedo se arrastra sobre las líneas tristes que aparecen en su rostro.

			—Tenemos que ser cuidadosos, Ryan.

			—No estoy seguro de que pueda.

			Sacudo la cabeza, envolviendo mi mano alrededor de la parte trasera de su cuello. Mis dedos juegan con su cabello. Cierra sus ojos, claramente disfrutando de la sensación.

			—Créeme cuando digo esto. —Me inclino hacia adelante, presionando mis labios contra los suyos—. Si tuvieras dieciocho, no estaría diciendo que no.

			Abre ampliamente sus ojos. Muerdo mi labio inferior. Creo que he ido demasiado lejos. Eso fue más que lo que necesitaba saber. Soy tan estúpida. No tiene intenciones de hacer nada más que besarme. Leí demasiado en esto.

			—¿Qué sí podemos hacer?

			Alzo mi ceja ante su pregunta. Trata de no sonreír.

			—¿Qué quieres hacer? —pregunto, sin miedo a cuál será su respuesta. Esto nos ayudará a hacernos cargo del elefante en la habitación. Sabremos dónde estamos parados. Bueno, por lo menos, dónde está parado él. Yo sé lo que quiero.

			Ryan me guía a la manta. Nos sentamos, las rodillas tocándose entre sí. Nos sostenemos la mano. Ryan juega con el anillo en mi dedo índice, su dedo recorriendo la parte superior de ida y vuelta.

			—No estoy seguro de cómo contestar porque todo lo que estoy haciendo contigo, es todo nuevo, pero me siento tan bien cuando estoy contigo y cuando no lo estoy —Su cabeza se sacude—, me siento como si estuviera enloqueciendo.

			—Me siento de la misma manera.

			—¿En serio?

			Asiento.

			—Sí. Necesitaba verte. Sé que solo han sido un par de semanas, pero han sido las semanas más largas de mi vida. Todo ha cambiado para mí.

			—Para mí también.

			—Así que dime, ¿qué quieres hacer?

			Ryan se inclina hacia adelante.

			—Todo ello —susurra en mi oído. Permanece ahí, enterrado en mi cabello. Me inclino en él, luchando contra el impulso de besarlo.

			—Necesitamos hablar. —No sé qué me poseyó para decir esas palabras. Me aleja, su rostro empañado con la tristeza. Sacudo mi cabeza y sonrío, esperando transmitir cualquier cosa menos tristeza. Necesito calmar la situación—. Acerca de nosotros y qué somos para el otro.

			—De acuerdo —dice. Su respuesta es vacilante. Quizás no está preparado para definirnos. Podría estar precipitándome, pero tengo que saber. No puedo imaginarlo con alguien más y no quiero estar con nadie más que él.

			»¿Puedo decir algo primero?

			—Por supuesto —contesto inmediatamente, interesada en lo que tiene que decir.

			—Sé que esto quizás parezca estúpido, pero me gustaría llamarte mi novia. —Lo miro inquisitivamente—. Quiero decir, no es que le vaya a decir a alguien, pero por lo menos me gustaría pensar en ti como mi novia y que tú pensaras en mí como tu novio.

			Comienzo a reírme. No puedo evitarlo. Pensamos tan parecido que es aterrador. Trata de alejarse, pero no lo dejo. Me muevo en sus brazos, ya sea que me quiera ahí o no. Me siento en su regazo, de frente a él. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura, acercándome.

			—Quiero llamarte mi novio. Diablos, quiero caminar por la calle más concurrida sosteniendo tu mano y compartiendo una galleta, pero tenemos que esperar para que eso pase. Te estoy diciendo, Ryan, el día que cumplas dieciocho, todo el mundo va a saber que me tienes.

			—Mi cumpleaños aún está a meses de distancia. ¿Quién dice que vamos a seguir juntos?

			—Yo lo digo.

			Durante la siguiente hora más o menos nos besamos. Las ropas permanecieron puestas y las manos permanecieron en el exterior. Ambos tuvimos que detenernos algunas veces, especialmente cuando su mano rozó mi pecho. Tuve que luchar contra cada impulso que tuve de inclinarme y quitarme mi camisa para que pudiera tocarme apropiadamente. O cuando me presioné contra su erección él siseó, y supe que había ido demasiado lejos.

			Sin embargo, ser sostenida por él hace que todo esto valga la pena. Encajamos juntos.

			—Tengo algo que preguntarte.

			Ryan se apoya en su codo, cerniéndose sobre mí.

			—Creo que se supone que yo soy el que tengo que preguntarte que vayas al baile de graduación conmigo, ya que es mi escuela.

			Lo empujo ligeramente. Cae hacia atrás, llevándome con él. Me sostiene apretadamente contra su pecho. Mi cabeza descansa ahí, escuchando su latido.

			—El baile de graduación será divertido. No fui al mío.

			—¿Irías al baile conmigo, Hadley Carter?

			Me enderezo lo suficiente para mirarlo. Está sonriendo.

			—Sería un honor. Y ahora tengo algo que preguntarte.

			Ryan dobla sus brazos detrás de su espalda y me da una mirada de sigue.

			»Estoy pensando en comprar una casa en Jackson.

			Ryan se incorpora, moviéndome en el proceso. Descansa sobre sus codos, yo sobre mis rodillas. No puedo decir si está molesto o confundido.

			—¿Quieres vivir en Jackson?

			Asiento.

			»¿Por mí?

			Asiento.

			»¿Podré ir?

			Asiento.

			»Creo que me gusta la idea.

			—¿En serio?

			—Sí, quiero decir, aún no tendré un auto, pero caminaré si tengo que hacerlo solo para verte.

			Paso mis dedos por su cabello, moviendo su flequillo lejos de su rostro.

			—Nunca tendrás que caminar para verme. Enviaré un auto o me encontraré contigo en alguna parte. O demonios, quizás recogerte en tu casa porque estoy determinada a ganarme a tus padres.

			—No quiero hablar sobre mis padres, pero sí quiero hablar acerca de ti comprando una casa aquí. Me agrada mucho la idea.

			—Fue de Alex.

			—Creo que se va a convertir en mi mejor amiga.

			Los labios de Ryan encuentran los míos y así es cómo pasamos el resto de nuestra noche, a la mañana. No dormimos, compartiendo besos y toques encubiertos. Cuando me sostiene, susurrando en mi oído cómo se siente tan diferente conmigo, quiero envolvernos en una burbuja y llevarlo conmigo. No quiero dejar este momento.

			Cuando el cielo se aclara, nos separamos. Lo ayudo a limpiar las velas usadas y a poner de vuelta la manta. Caminamos de la mano hacia mi auto. Me besa rápidamente antes de correr por la calle sin mirar atrás.

			La única razón por la que me pongo detrás del volante es debido a que en seis horas lo estaré viendo otra vez.
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			Ryan

			Traducido por Areli97

			Corregido por veroonoel

			Dejar a Hadley en su auto no era mi idea de diversión, pero me quedé fuera más tarde de lo que había planeado. Mi papá se levanta temprano los sábados. Tenía la intención de estar afuera solo por un rato. Oh, ¿a quién estoy engañando? Todavía estaría con Hadley si supiera que me saldría con la mía en ello.

			Estoy tratando de apurarme, pero mientras más tardo, hay más posibilidad de que mi papá esté despierto y buscándome.

			Cuando llego a mi calle, mi miedo más grande se vuelve realidad. La puerta del garaje está abierta, está despierto, pero su camioneta no está. Hay una posibilidad de que sepa que no estoy en casa o se fuera más temprano y no se fijara para despertarme. No tengo manera de saber. Tengo solo una decisión que tomar. Escabullirme o caminar por la puerta principal como si nada hubiera pasado.

			Haré lo segundo. Mejor enfrentar la música. Caminando por el pasillo, mi mamá está sentada en la sala. Una visión de anoche parpadea frente a mí. Está vestida en su ropa casual de los sábados de pantalón gris y una camisa blanca de vestir. Está haciendo un rompecabezas. Su mesa está colocada en la sala. Su mano se mueve lentamente a medida que busca un lugar donde colocar la siguiente pieza. Cuando encuentra su destino, levanta su taza de café y toma un trago, sus ojos sin dejar nunca el tablero del rompecabezas.

			Me pregunto si es feliz. Cuando miro a Hadley, siempre está sonriendo. Sus ojos están llenos de vida que no puedes evitar más que estar curioso acerca de lo que hace en su vida. Su risa hace que quieras contarle chistes solo para que puedas escuchar el sonido que hace. Mi mamá, ella no sonríe o se ríe. No puedo recordar una época en que lo hiciera. Ese pensamiento por sí solo me pone triste. ¿Mi papá no debería querer que fuera feliz? ¿No es su trabajo asegurarse que su esposa, la mujer a la que juró amar por siempre, esté siempre sonriendo?

			Doy los últimos pasos y entro a la casa. Está tranquilo, el sonido metálico de la puerta cerrándose hace eco en toda la casa. Ella se mueve, sus ojos solo alzándose brevemente antes de mirar de vuelta a su rompecabezas. Pensé que seguramente me sonreiría. Soy su hijo, ¿no está feliz de que esté en casa?

			No sé qué hacer. Parece que desde que Hadley vino a la iglesia, mi mamá ha estado más retirada que de costumbre. Desearía que fuera más como la mamá de Dylan, activa y vibrante. La Sra. Ross siempre está llena de vida, algunas veces demasiado de acuerdo con Dylan, pero por lo menos sonríe.

			Me siento en el sofá, frotando mis manos en mis jeans. Me detengo rápidamente cuando se gira y me mira.

			—¿Mamá? —Mi voz se rompe. Alza la vista brevemente, antes de agarrar su siguiente pieza.

			—Ve y cambia tus ropas, Ryan.

			Bajo la mirada y me doy cuenta que estoy en las mismas ropas que ayer. Me levanto sin dudarlo y me dirijo al baño y tomo mi ducha de cinco minutos. Me pongo un par de pantalones cortos y una camiseta antes de regresar a la sala.

			No se ha movido. O tal vez sí se levanto para rellenar su taza, pero lo dudo. Sus piernas están cruzadas, justo como lo estaban cuando entré. Es como si fuera una estatua. Quizás piensa que si se mueve, se romperá y caerá en pedazos.

			Jalo una silla del comedor y me siento frente a ella. Hacer un rompecabezas al revés realmente no tiene ninguna ventaja, pero es tiempo de calidad con mi mamá. Veo una ligera insinuación de una sonrisa cuando tomo una pieza. Trato de no mirar fijamente, pero ver sus mejillas alzarse, incluso por un momento breve, es lindo de ver.

			—¿Quién es la chica? —No me mira cuando pregunta. Su voz es suave y amable.

			Tomo una respiración profunda y coloco mi pieza de rompecabezas en la posición apropiada.

			—Su nombre es Hadley Carter.

			—Sí. Recuerdo eso, pero ¿quién es ella… para ti? —Sus ojos se encuentran con los míos y no puedo decir si está molesta o no. No hay ninguna emoción viniendo de ella.

			Aclaro mi garganta. Mis dedos juegan con la pieza de rompecabezas que acabo tomar.

			—Es mi novia.

			Mamá se recuesta en su silla. Sus manos dejan la mesa y descansan en su regazo. Sus ojos se mueven de mí a la mesa y hacia la ventana. Quizás está buscando a mi papá, sabiendo que nunca diría cosas si él estuviera alrededor.

			—Es muy bonita.

			—Es hermosa, por dentro y por fuera. Y me gusta mucho.

			Asiente y agarra su taza de café, pero no toma un trago.

			—Sabes que no tienes permitido salir en citas.

			Suspiro.

			—¿Por qué está bien si salgo con Dylan?

			Esto ha sido algo pesando en mi mente. Siempre están tan ansiosos y dispuestos a dejarme salir con Dylan. Demonios, incluso me dejó pasar la noche en una habitación de hotel con ella sin siquiera cuestionar nuestros motivos. Para lo que sabe podríamos haber estado teniendo sexo loco como animales toda la noche.

			—Dylan… —Mamá sonríe cuando me mira. Una sonrisa real, una que hace que su rostro se ilumine. Ama a Dylan. Lo sé—. Es una buena chica y te trata bien.

			—También Hadley.

			Sacude su cabeza.

			—Una buena chica nunca te pediría que te escabulleras en la noche para encontrarte con ella.

			—Tú… —Mi voz se atora en mi garganta—. ¿Tú sabes?

			Asiente.

			—No es lo que piensas —Aparto la vista para reunir mis pensamientos. ¿Cómo voy a venderle a Hadley a mi mamá cuando está tan prendada de Dylan?—. Me gusta Hadley, mamá. Mucho, y quiero verla tanto como pueda. No vive por aquí, así que no es como si pudiera verla en la escuela o salir con ella después. Trabaja mucho…

			—¿Qué es lo que hace? —me interrumpe. Por lo menos está haciendo preguntas. Eso podría significar que está interesada.

			—Es un músico.

			—¿Música del diablo?

			—Mamá, no es el diablo. Es un músico. Te gustaría la música si la escucharas. Hadley cuenta historias con sus canciones.

			—No está permitido, Ryan.

			—¿Por qué no? —pregunto, inclinándome hacia adelante. Quiero que me mire a los ojos y me diga por qué no miramos televisión o siquiera tenemos una radio, pero no lo hace. Solo se sienta ahí con su taza de café en la mano, sosteniéndola fuertemente como si fuera su salvavidas.

			»Mamá, por favor háblame —imploro—. Te vi anoche aquí y las cosas se veían extrañas. ¿Qué fue eso?

			Me mira, sus ojos fríos.

			—Se le llama rezar. Deberías hacerlo más. Te ayudaría a guiar tus decisiones para que entonces estuvieras tomando la mejor para ti.

			—Mamá, me gusta Hadley y le gusto. No estoy pidiendo permiso para verla. Tengo casi dieciocho y estoy dispuesto a tomar el riesgo de escabullirme en la noche para estar con ella, pero me gustaría que vieras las cosas desde mi perspectiva. Por primera vez, he encontrado a alguien a quien le gusto por quién soy y no está repelida por mis ropas de segunda mano. No le importa que no tenga dinero, o maneje un auto elefante, o viva en una mansión. Nada de eso le importa porque le gusto, tu hijo, al que has estado criando.

			Ya no puedo estar sentado. Mis manos están temblando. Quiero arrojar su rompecabezas al otro lado de la habitación y exigir que me muestre un gramo de apoyo, que esté ahí por mí en vez de esconderse dentro de sí misma todo el tiempo. Me levanto y paseo, mordisqueando mi labio inferior. Cuando me doy la vuelta y la miro, está llorando. La he hecho llorar.

			Voy hacia ella, agachándome frente a ella.

			»Mamá —digo mientras muevo su silla lejos de la mesa y tomo la taza fuera de sus manos—. Quiero una oportunidad de una vida diferente de aquí. Esta vida no es para mí. Las paredes se están cerrando y siento como si estuviese siendo estrujado de todo lo que conozco. Por favor, mamá, sé que no eres feliz aquí. Nunca sonríes y me mata verte así.

			—Soy feliz —dice en voz baja.

			Sacudo mi cabeza.

			—Bueno, yo no. No quiero trabajar en el molino. Ni siquiera quiero seguir viviendo en Brookfield. Odio este lugar.

			—Ryan…

			—No, mamá, escúchame. Necesito algo diferente. Quiero estar en un lugar que esté vivo, donde las personas se hablen cada día, no solo los domingos.

			—¿Y esta chica planea llevarte?

			—No, no, ella no es así. —Me levanto y me muevo de vuelta a mi silla—. Hadley es diferente y la manera en que hace que me sienta… No sabía qué era lo que me estaba perdiendo hasta que la conocí.

			—Suena como si estuvieras enamorado de una chica que acabas de conocer.

			Me encojo de hombros. Quizás lo estoy. Simplemente no sé lo que es el amor o cómo se supone que se sienta. Si el amor es lo que tienen mis padres, no quiero nada de ello.

			—Me gusta, mamá. Me hace feliz.

			—La acabas de conocer.

			—Lo sé, ¿pero nunca has sentido una conexión con alguien tan fuertemente que harías lo que sea que hiciera falta para verle? —Me inclino hacia adelante, esperando su respuesta. Debe de haber sentido algo por mi papá en un momento. Él no podía haber sido así siempre.

			Sacude la cabeza. Me pregunto por qué se casó con un hombre que no ama.

			»¿Amas a papá?

			—Por supuesto.

			—Pero no te hace sonreír.

			—Las cosas… —Toma una respiración profunda—. Las cosas hablan después de un tiempo.

			—Si amas a alguien, tu amor debería hacerse más fuerte. ¿No es eso lo que solías susurrarme por las noches?

			Mamá mira por las ventanas y de vuelta hacia mí.

			—El amor es tonto, pero tengo el presentimiento de que no vas a escucharme, así que necesitas ser cuidadoso, Ryan. No puedes dejar que tu padre se entere de esta chica o lo que has estado haciendo por la noche.

			Me siento hacia atrás, sorprendido por lo que acaba de decir.

			—¿Me permitirás ver a Hadley?

			Asiente, mordiendo su labio inferior.

			—Por favor, no hagas nada estúpido. No puedo protegerme.

			—No lo haré, lo prometo. ¿Te gustaría conocerla? De nuevo, quiero decir. —Espero que diga que sí. No quiero mantener a Hadley fuera de mi vida. Me gustaría que tuviéramos una relación normal. Bueno, tanto como sea permitida.

			—Tu papá no va a ir a la iglesia mañana. La conoceré entonces. —Mamá se levanta y se aleja, dejándome para pensar acerca de lo que acaba de decir. Está dispuesta a conocer a Hadley e invitarla otra vez a la iglesia.

			Escucho las ollas y sartenes tintineando y me imagino que necesita ayuda. Enrollo su rompecabezas y lo guardo junto con su mesa plegable. Tengo unos pocos minutos antes de que deba irme a trabajar y solo hay una cosa que quiero hacer.

			Entro a la cocina y envuelvo mis brazos alrededor de mi mamá, abrazándola apretadamente.

			—Te amo, mamá —La beso en la mejilla rápidamente, pero fue suficiente para saber que ha estado llorando.
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			—Debemos levantarnos y hacer algo. Podríamos ir de compras. —Digo esto sin ninguna intención de moverme. Me siento cómoda. Mi cabeza está descansando en su pecho mientras él juega con mi pelo. Lo pase a buscar al trabajo y regresamos a mi hotel. Cuando sugirió irnos a la cama, admito que quedé helada. Estoy caminando una línea muy fina entre el bien y el mal, un resbalón y estoy involucrada. Tengo que tener cuidado. Cuando le dije que podíamos sentarnos en el sofá, susurró que mantendría sus manos quietas. Algo que quería decirle que no era necesario, pero sabía que lo era. 

			Ahora el sol brilla a través del gran ventanal de mi hotel, calentando la habitación. Podría quedarme aquí todo el día, segura en sus brazos. Dormimos, pero no mucho. Una vez que superé el shock de él realmente estando aquí, no pude mantener mis labios lejos de él. Se mantuvo fiel a su palabra y sus manos no vagaron, incluso si quería que lo hicieran. 

			Ryan se incorpora sobre su codo, eficazmente empujando mi espalda sobre la cama. Su mano se arrastra hacia abajo a la curva de mi cara. Sus dedos rozan mis labios. Sus ojos recorren mi rostro, antes de que sus labios toquen brevemente los míos. 

			Lo alcanzo instintivamente cuando se aparta, pero él niega con la cabeza. Está jugando conmigo y hace preguntarme cómo aprendió a actuar así o si esto es solo natural. 

			—¿Te gustaría conocer a mi mamá? 

			Me alejo un poco, mirándolo con sorpresa. Sé que lo escuché correctamente, pero por alguna razón estoy teniendo un poco de problemas para comprender qué es exactamente lo que acaba de decir. 

			—¿Qué? 

			—Me escuchaste. —Me tira en sus brazos, arrimándose a mi cuello. Sus labios presionan contra mi piel muy suavemente, enviando escalofríos por mis brazos. 

			—¿Quieres que conozca a tu mamá? 

			Él asiente contra mi cuello. 

			»¿Ella quiere conocerme? 

			—Sí —susurra contra mi piel. 

			Esta vez me siento, rompiendo la conexión entre nosotros. No puedo tomarlo en serio cuando lo único que quiero hacer es arrancar su ropa. Me siento con las piernas cruzadas delante de él. Su mano inmediatamente encuentra la mía. Él también necesita tocarme. Es como si nos necesitáramos mutuamente para respirar y eso es algo que no he sentido por un muy largo tiempo. 

			—¿Qué está pasando, Ryan? 

			Se acomoda de nuevo sobre su codo. 

			—Hablamos ayer antes de ir a trabajar. Le dije que eres importante para mí. 

			—¿Ella sabe que estás aquí? 

			—Sí, lo sabe. Supongo que está ayudándome de algún modo. No aprueba que lo haga a escondidas, pero no le dirá a mi papá. 

			—Esa es una cosa buena, ¿verdad? 

			Ryan se ríe. 

			—Muy buena. 

			—¿Dónde se supone que debo conocerla? 

			—La iglesia —dice mientras mira el reloj al lado de la cama—. Eso te da dos horas para hacer lo que sea que hacen las chicas antes de que tengamos que salir. 

			Le golpeo ligeramente con mi mano libre. 

			—¿Cuánto tiempo te toma para estar lista? 

			—Puedo estar lista en cuarenta y cinco minutos. ¿Por qué? 

			—Porque quiero besarte un poco más. 

			—¿Lo quieres? 

			—Ven aquí, déjame mostrarte. 

			Caigo en brazos de Ryan. Sus manos no dejan mi pelo, mi cuello o mi cara. Nunca vagan más allá de mis hombros. Esta relación PG1 no es lo que tenía en mente cuando pensaba en tener un novio, pero lo tomaré. Tomaré lo que pueda conseguir de él. 

			Apartarme de él es una tortura. Es como alejar dos imanes. La atracción está ahí y a veces no eres lo suficientemente fuerte para evitar que se vuelvan a unir. Así es cómo me siento. Me hace querer ser mejor, para escribir más, para sonreír en cada pequeño momento que pasa, si es algo bueno o no. 

			Me deslizo en un vestido, uno más apropiado para la iglesia, y me miro en el espejo. Tengo veintidós años y estoy enamorada de un chico. Pronuncio las palabras una y otra vez, lo amo. Observo con fascinación, mientras mi rostro se desata en la sonrisa más grande que he visto en mucho tiempo. Nada puede siquiera acercarse a lo que estoy sintiendo por Ryan y está a punto de presentarme a su madre. Si me hubiera dicho esto cuando nos conocimos por primera vez, diría que es pura mierda. 

			Al salir del baño, él está sentado en el borde de la cama. Se ha cambiado en unos pantalones y una camisa de vestir. Si no lo conociera mejor, diría que somos una pareja de ancianos después de una rutina diaria. Me gusta la idea de envejecer con él. 

			Se pone de pie, tomando los pocos pasos que nos separan. Atrae mi mano a la suya. Está feliz, está escrito en su rostro. 

			—Tengo una hermosa novia. 

			Eludo que me llame hermosa. No se da cuenta de lo mucho que es un cumplido. Cuánto significa esa palabra para mí. Claro, escucho que soy caliente o sexy, pero nunca hermosa. 

			—Gracias. 

			—Lo digo en serio. —Da un paso más cerca. Quiero besarlo. Arrojarlo de nuevo a la cama y arrancar su camisa. El deseo de sentir su piel contra la mía está ahí, probando mi determinación. 

			—Lo sé —digo, asintiendo—. Me haces sentir hermosa. —Lo hace. Está en el modo en que me mira. El modo en que se sostiene mi mano o acaricia mi cara, sus dedos se detienen contra mi piel. 

			Un golpe en la puerta le hace dar un paso atrás; a pesar de que Alex sabe que está aquí y sabe de nosotros, es cauteloso. No puedo culparlo, pero me gustaría que se sintiera cómodo cuando estamos juntos así. Alex no le dirá a nadie. 

			—Entra —grito. Ryan deja ir mi mano. Se aleja y mira por la ventana, metiendo las manos en los bolsillos cuando Alex entra. 

			—Tu auto está aquí. 

			—Muy bien, gracias. ¿Quieres venir con nosotros? 

			—¿A la Iglesia? 

			Asiento. 

			—Voy a pasar. Tengo una cita con mi American Express. —La idea de ir de compras me atrae, pero esto es importante para Ryan. Es importante para mí. Quiero gustarle a sus padres y si su madre está ofreciendo una rama de olivo, no voy a darle la espalda. 

			Alex se da vuelta y se va. Sé que ella está esperando una conversación seria, en la que le digo que me he enamorado completamente de él, aunque apenas nos conocemos. Si creyera en el amor a primera vista, diría que lo tuve por Ryan, pero no lo hago. No después de la última vez. 

			Me acerco a Ryan y deslizo mis brazos por los suyos. Mi cabeza descansa entre sus omóplatos. Él se inclina hacia atrás, suavemente, añadiendo presión suficiente para hacerme saber que es consciente de mí. Mis labios se presionan en su espalda cubierta de tela. Él se da vuelta en mis brazos, envolviendo sus brazos alrededor de mí, acercándome. 

			—No me gusta pensar en salir de esta habitación. 

			—Lo sé. Tendré una casa pronto, no es que haga mucha diferencia, pero tendremos más libertad. Seríamos capaces de salir y caminar. 

			—No puedo esperar. 

			Ryan sonríe hacia mí, dándome un beso en la nariz. 

			—Tenemos que irnos. 

			De mala gana lo dejo ir y caminamos uno al lado del otro fuera mi habitación de hotel. Nuestros brazos se rozan ligeramente mientras caminamos. Quiero sostener su mano, pero con las cámaras de seguridad, no puedo correr el riesgo. Odio sentirme de esta manera, lo odio. Me hace sentir como si me avergonzara que esté conmigo. De todas las cosas, ¿por qué tiene que tener solo diecisiete años? 

			Cuando alcanzamos el vestíbulo, Ryan desliza su chaqueta sobre su cabeza. Esto es algo que discutimos y por mucho que lo odio, es lo mejor. Tengo que proteger a Ryan y esta es la única manera de hacerlo. Lo último que necesitamos es que Ian tenga que hacer control de daños. Ya ha estado dejando furiosos mensajes de voz y una vez que se dé cuenta de que estoy en Jackson, estará aún más furioso. No es que pueda culparlo. Me marché justo después de un show sin decirle una palabra. 

			Ryan me sigue a través del vestíbulo. Tan pronto como la puerta se abre, miro a mi izquierda y luego a la derecha. No veo ninguna cámara, pero eso no significa que no estén ahí, acechando en las sombras y detrás de las paredes de ladrillo. Me deslizo en el coche, seguido de Ryan. Una vez que el conductor ha cerrado la puerta, dejo escapar el aliento que no me di cuenta que estaba reteniendo. 

			Busco la mano de Ryan mientras miro por la ventanilla cuando el conductor conduce. Estamos sentados demasiado separados debido a la falta de vidrios de privacidad. Al menos las ventanas están tintadas. Alex tendrá que ser más específica cuando solicite coches, sobre todo cuando estoy con Ryan. No quiero restringirme si no tengo que hacerlo. 

			Nuestra conversación se silencia y, lo creas o no, hablamos del clima. Nunca pensé que sería ese tipo de persona, al parecer lo soy. Ryan me dice que la temperatura aquí permanece bastante caliente durante el invierno, pero sí consiguen una gran cantidad de lluvia. Me pregunta acerca de la Navidad en la ciudad de Nueva York, así que le digo. Observo que sus rasgos cambian, igual que supones que se vería un niño pequeño en la mañana de Navidad. Tendré que secuestrarlo y llevarlo a Nueva York. No hay manera de que no voy a tratar de recrear esta imagen de nuevo. 

			Cuando nos detenemos en el estacionamiento de la iglesia, la gente se detiene y mira fijamente. No estaba pensando. Debería haber alquilado un coche y llevarnos. Este coche negro con chófer se destaca demasiado, una luz intermitente gritando “¡mírame!”. Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos, deseando que todo desaparezca solo por dos horas para que pueda conocer a la madre de mi novio sin interrupciones. De alguna manera, dudo que eso vaya a suceder. 

			Me deslizo en mis gafas oscuras y sombrero grande justo cuando mi puerta se abre. Estoy siendo tratada como la celebridad que soy. Debería haber pedido nada de tratos especiales. Parece que dejo de pensar racionalmente cuando estoy con Ryan. Se nubla mi juicio. Esto no es lo que su madre necesita ver. Me veo como algunos ricos snob, demasiado perezosa para abrir mi propia puerta. 

			Ryan me da un codazo. Lo miro y sonrío brevemente antes de salir del auto. Él sigue, tratando de alcanzar mi mano una vez que la puerta del auto se cierra. Trato de alejarme, para salvarlo de la embestida de lo que va a suceder, pero se aferra con más fuerza. 

			La última vez que estuve aquí, pasamos a hurtadillas. Eso fue lo más inteligente que hacer. Esta vez, estoy al descubierto y la gente está mirando. Bastante divertido, estas son las mismas personas que me vieron en el sótano y no me prestaron atención, pero ahora, no pueden tener suficiente de un vistazo. 

			Ryan nos lleva por un pequeño grupo de personas. Algunos de ellos susurran, uno de ellos señala. Debería estar acostumbrada a esto, pero me siento como si estuviera bajo un microscopio. Estoy siendo objeto de escrutinio y lo odio. 

			Su mamá se acerca a nosotros. Su vestido es verde y parece nuevo. Ella sonríe cuando mira a su hijo. La expresión de su rostro es contagiosa y no puedo evitar sonreír. 

			—Mamá, quiero que conozcas a mi novia, Hadley. Hadley, esta es mi madre, Sally Stone. —Ryan repite las mismas palabras que dijo la última vez que nos presentó, solo añadiendo novia esta vez. Extiendo mi mano y calurosamente recibo la mano de Sally Stone. 

			—Es un placer conocerte, Hadley. —Su mano es fría en la mía. No tiene un agarre fuerte. 

			—Créame, señora Stone, el placer es todo mío. 

			—Por favor, llámame Sally. 

			Miro a Ryan, que se ve satisfecho, casi estando en el borde de la emoción. 

			—Gracias por invitarme hoy. 

			—Bueno, sé que estás ocupada, así que estoy contenta de que pudieras unirte a nosotros. 

			Ryan se inclina y le da a su madre un beso en la mejilla. Su rostro se ilumina, como si esta fuera la primera vez que él ha hecho algo tan dulce. De alguna manera lo dudo. 

			Seguimos a su madre a la iglesia. Trato de ignorar las miradas y susurros y me pregunto si Ryan está escuchando. Si lo está, ¿le preocupa? Ruego que no lo haga, porque esto es insignificante comparado con lo que serán las cosas si fuéramos a ser vistos en algún lugar como Nueva York. 

			Nos detenemos cuando su amiga, Dylan, camina delante de nosotros. Se ve alterada. Sus manos están descansando en sus caderas y sus ojos están rojos. Parece como si hubiera estado llorando. 

			—No puedo creer que la hayas traído aquí después de que me dijiste que sí
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			Me congelo cuando Dylan se detiene delante de nosotros. Nunca tuve la oportunidad de decirle a Hadley sobre el estúpido baile. No, eso no es correcto. Tuve muchas oportunidades, pero no me atreví a decir las palabras. En el fondo tengo la sensación de que he hecho algo mal. Cada vez que las palabras estaban listas para salir, mi corazón se sentía como si se estuviera exprimiendo, cortando mi circulación. No sé lo que va a pasar cuando le diga a Hadley, pero mi instinto me dice que ella va a ser lastimada.

			Dylan se pone delante de nosotros. Ella parece rígida, nada como la Dylan a la que estoy acostumbrado. Sus ojos son de color oscuro, intensos con maquillaje. Ella trató este aspecto una vez antes y le dije que le daba el aspecto de miedo, solo puedo decir que ha estado llorando. Ella mira a Hadley y de nuevo a mí, sus ojos humedeciéndose.

			Miro a Hadley mientras ella se aleja, uniéndose a mi mamá en un banco. Mi madre asiente a Dylan y mira a la puerta lateral. Supongo que eso significa que tengo que hablar con Dylan, pero ¿qué puedo decir? Prefiero quedarme con Hadley a través del sermón y lidiar con Dylan más tarde. Me doy la vuelta y camino retrocediendo por el pasillo hacia la puerta lateral siguiendo a Dylan.

			Ella cierra la puerta y me empuja, con los puños cerrados. 

			—¿Qué está haciendo aquí?

			Doy un paso lejos de ella y sus puños voladores, a la espera de que se calme. Nunca la había visto así. Dylan se cruza de brazos y mira por la ventana. Aguardo, pero espero que esté bien con cualquiera que fuera su problema porque quiero volver a Hadley.

			—¿Ryan?

			—¿Sí?

			—Dijiste que me llevarías al baile de bienvenida.

			—Y lo haré.

			—¿Pero aún vas a verla?

			Me paso la mano por el pelo y suspiro. Tal vez por esta razón nunca tuve una novia, porque esto es muy complicado. ¿El estar de acuerdo de llevar a Dylan a un baile significaba que ahora éramos una pareja? Porque si ese es el caso no es lo que quise decir.

			—¿Por qué iba a dejar de verla? Me gusta.

			Dylan se gira y niega con la cabeza. Ella presiona su rostro en sus manos. No sé si debería llegar y tocar su hombro o qué, así que me quedo aquí con mis manos en los bolsillos.

			Camina hacia la puerta y la abre, dejándome arraigado en mi lugar. Se vuelve y me mira y no dice nada antes de volver a la iglesia. Me rasco la cabeza, preguntándome por qué tenía que venir aquí atrás si ella no iba a hablar.

			También me pregunto qué está pasando con ella.

			Tranquilamente cierro la puerta detrás de mí y camino hasta el banco donde mi mamá y Hadley están sentadas. Están una al lado de la otra, compartiendo una Biblia. No puedo evitar sonreír. Me siento junto a Hadley y tiro su mano en la mía. Me mira y sonríe brevemente antes de dar su atención a mi mamá. Creo que esta vez estoy bien con no ser el foco de su atención, porque cuando me inclino hacia delante veo a mi mamá sonreír, y eso es algo que quiero ver todos los días.

			Sentarse a través de este sermón es una tortura. Creo que esta es la razón por la que mamá sugirió que venga Hadley, para enseñarnos una lección. Pienso en tapar mis oídos, pero no estoy seguro de que fuera a ir demasiado bien. En cambio escucho al Reverendo Monroe hablar de los pecados del sexo antes del matrimonio y me pongo a pensar que, si bien esto puede tranquilizar la mente de mi mamá, esto solo incita a la mía.

			No creo que Sally Stone estuviera muy feliz de saber que su hijo ahora quiere probar las aguas después de escuchar al Reverendo Monroe seguir y seguir sobre los placeres del sexo entre un hombre y una mujer, incluso si está diciendo a los jóvenes miembros de la congregación que debemos esperar.

			Cuando termina de hablar hay risas de los miembros más jóvenes. Tengo la sensación de que su mensaje de la abstinencia no dio en el blanco como él pensaba que lo haría. Miro a mi alrededor y descubro a Dylan, quien está mirándome. Trato de sonreír, pero está claro que es lo que no debía hacer. Ella se levanta y sale de la iglesia. Unas pocas personas se dan la vuelta y miran cuando la puerta se cierra. Esto, por supuesto, capta la atención de mi madre. Mira hacia abajo y niega con la cabeza antes de pararse y saludar a otros feligreses como si ella nunca los hubiera conocido antes.

			Me acerco a Hadley, llevándola fuera del pasillo hacia la puerta del sótano. No puedo escabullirme con ella en el armario de servicios públicos en esta ocasión, a pesar de que todos estos pensamientos están corriendo por mi cabeza, cortesía del Reverendo Monroe. Estoy tentado a averiguar cómo su piel se siente contra la mía. Si es tan placentero y pecaminoso como describió. Este es un pecado que estoy dispuesto a cometer, pero dudo que me deje.

			Cuando miro hacia atrás, ella me está mirando. Por un momento creo que sus ojos brillan, pero sé que es ridículo, es la luz de la vidriera que brilla justo en su contra, haciendo estacar su belleza. Nunca he visto a alguien tan bonita, al menos no como ella. Nunca he pensado de Dylan como tan bonita, supongo que tal vez lo es. Sé que los chicos en la escuela piensan que lo es, pero para mí es solo Dylan. Pero cuando miro a Hadley, quiero perderme en ella como si fuese mi salvación.

			Me empuja hacia adelante, moviendo la cabeza y riendo. No sé si alguna vez me acostumbraré a lo que siento cuando la miro, o la forma en que me hace sentir. Supongo que si no lo hago, es algo que puedo esperar con impaciencia cada vez que la veo o estoy en una habitación con ella. Este sentimiento, no es algo que quiero que se vaya.

			Hadley envuelve su mano alrededor de mi antebrazo y se inclina hacia mí. Me gusta esto. Me gusta la forma en que está siendo aquí conmigo. Pero sé que esto es solo porque estamos lejos de los demás y algo aislados. Nadie se dirige hacia la reunión social en el sótano, pero lo harán pronto.

			Me sorprende encontrar Dylan abajo cuando llegamos allí. Ella me mira brevemente antes de alejarse. Está sacando las galletas, que es algo con lo que por lo general le ayudo. Hadley agarra mi mano y nos arrastra hacia la mesa.

			—Hola, Dylan.

			Dylan se congela, su mano flotando sobre la bandeja. Coloca el paquete de galletas y se vuelve hacia Hadley. No sé si su sonrisa es auténtica o no, pero sus ojos definitivamente parecen fríos.

			—Hadley, es tan agradable que nos acompañes.

			—Gracias. Me gusta su iglesia.

			—Por supuesto que sí —murmura Dylan, mientras se vuelve de nuevo a las galletas.

			Hadley deja ir mi mano y empieza a desenvolver un paquete de galletas. Dylan la mira por el rabillo del ojo, pero no la detiene. Tal vez si las dejo, puedan hablar y Dylan pueden volver a ser la fan número uno de Hadley.

			Me alejo y voy a preparar el café. Por mucho que me gustaría quedarme y escuchar lo que están hablando, me gustaría que a Dylan volviera a gustarle Hadley. Todavía no estoy seguro de cuál es el problema de Dylan. Me gustaría que alguien me dijera sin embargo, porque extraño a mi amiga y no me gusta estar en el extremo receptor de sus miradas sucias y enojados arrebatos.

			A hurtadillas echo vistazos a Dylan y Hadley de vez en cuando. Parecen estar charlando y Dylan sonríe un par de veces. Mi mamá se une a ellas y la risa se produce. Estoy un poco celoso de que me estoy perdiendo lo que sea tan gracioso, pero presiento que soy la causa de la ira de Dylan así que es mejor que me quede fuera. Incluso si eso significa que me estoy perdiendo a Hadley. 

			El Reverendo Monroe se acerca, me da una palmada en el hombro.

			—¿Café, señor?

			—Si lo estás ofreciendo, no me importaría una taza.

			Presiono hacia abajo en el surtidor, viendo el líquido caliente llenar el vaso de plástico. No puedo soportar el olor del café y no sé cómo la gente lo soporta. Dylan carga el suyo lleno de azúcar, no sé por qué simplemente no se come una barra de chocolate. Llevo la taza del Reverendo y pretendo estar interesado en los paquetes de azúcar. No sé por qué es tan persistente, espero que mamá no le pidiera hablar conmigo. Quiero decir, si está preocupada por mí haciendo algo con Hadley, no debería estarlo. Hadley no me deja ni tocarla como yo quiero.

			Nunca he pensado en estar con una chica antes hasta Hadley y ahora no puedo dejar de pensar en ella.

			—¿Has aprendido algo del sermón de hoy? —pregunta.

			Sí. Aprendí que quiero averiguar a lo qué sabe mi chica gracias a su sermón sobre el deseo dulce y pecador, quiero decir, pero no lo hago.

			—Sí, señor —respondo sin hacer contacto visual. Si lo miro, verá a través de mí. Me asomo por encima del hombro, en busca de Hadley. Está con mi mamá, hablando con los demás. El Reverendo Monroe mira detrás de él y sonríe.

			—Eso es exactamente de lo que estaba hablando. Los hombres jóvenes como tú involucrándose con la manzana envenenada.

			Lo miro, confundido. ¿De qué está hablando, manzana envenenada?

			—¿Perdone? —pregunto, esta vez haciendo contacto visual. Quiero verlo cuando me diga que Hadley es veneno y que tengo que estar lejos de ella.

			—Solo estoy diciendo que chicas como ella, son veneno. Te atraen a sus pozos solo para ahogarte cuando terminan contigo.

			Me rasco la parte posterior de la cabeza, preguntándome de qué demonios está hablando. No le recuerdo diciendo cualquiera de estas cosas. Tal vez estaba en las nubes más de lo que pensaba. No sé, pero no tiene ningún sentido. Hadley no es veneno. Es todo lo contrario.

			—Um... Creo que me voy a ir…

			Da un paso más cerca, inclinándose. 

			—Tu padre sabe acerca de tu pequeña amiga. Sería mejor para ambos si cortaran los lazos antes de que las cosas se vuelvan demasiado complicadas.

			Doy un paso atrás y lo miro. Levanta la ceja antes de que se dé la vuelta, alejándose. Me he quedado parado, arraigado como si mis pies fueron enterrados en cemento. No me gusta la idea de que mi papá sepa sobre Hadley. Tampoco me importa mucho por el mensaje sutil que el reverendo Monroe me dio.

			Tengo que hablar con mi mamá, averiguar lo que sabe. No quiero a mi padre hablando con Hadley o sabiendo nada de ella. No me avergüenzo de Hadley, solo me asusta mi padre y lo que podría hacer.

			Miro hacia donde mamá y Hadley están de pie, solo para ver Hadley acechando hacia mí. Sus ojos se estrechan, su boca en una línea recta. Nunca he visto una Hadley enojada, pero tengo la sensación de que esto podría serlo.

			—Tenemos que hablar —dice mientras camina junto a mí. No tengo más remedio que seguir. Estoy a unos pasos detrás de ella mientras pisotea los escalones. Empuja la puerta con fuerza. Se golpea contra la pared exterior y rebota en el tiempo para que la detenga con la mano antes de que me golpee en la cara.

			La sigo a su auto. El conductor está descansando contra el lado, tratando de parecer indiferente frente a este coche con las luces apagadas. Mira hacia arriba cuando nos ve venir y abre la puerta de atrás. Ella se desliza dentro. Dudo hasta que la oigo suspirar ruidosamente. La puerta se cierra justo cuando me siento. Por suerte moví mi pierna a tiempo. Me estiro hacia su mano, solo para que la aparte. Sabía que una relación así no iba a durar. Se dio cuenta hoy, estando con mi madre y conociendo a los feligreses que ella puede hacerlo mucho mejor.

			—¿Tienes algo que decirme?

			La miro, confundido, y sacudo la cabeza.

			Vuelve la cabeza lentamente, sus ojos penetrantes. Sea lo que sea que debería estar diciéndole y no lo hago le está molestando. Poco a poco me muevo con lentitud lejos de su mirada. Por primera vez desde que he conocido Hadley Carter, estoy completamente incómodo. Ella se vuelve y mira por la ventana, sacudiendo la cabeza.

			—Debería haber sabido que una relación a larga distancia no funcionaría —dice esto en voz tan baja que casi no la oigo.

			—¿Por qué esto no funcionará? Quiero decir, sé que no puedo conducir o volar a verte, pero pronto…

			—No se trata de que seas capaz de conducir o volar para estar conmigo. Haría eso si lo pidieras. —Gira su cuerpo, apoyándose en la puerta, trayendo su rodilla y enganchándola detrás de su pierna. Quiero correr el dedo a lo largo de la curva de la rodilla hasta el dobladillo de su vestido, pero no sé si puedo llevarla a rehuir de mí otra vez.

			No sé qué decir, así que quedo en silencio, al igual que hago en casa cuando mi papá me está machacando.

			—¿Estás enamorado de Dylan?

			—¿Qué? —chillo como una niña. Me aclaro la garganta y le pregunto de nuevo.

			—Ya me has oído.

			—Lo hice, pero no sé por qué me haces esa pregunta.

			—Debido a que Dylan dijo que le pediste ir al baile de bienvenida el otro día y estoy tratando de averiguar por qué le preguntarías si tienes una novia.

			—No le pregunté.

			Hadley niega con la cabeza. 

			—¿Así que no vas al baile con ella?

			—No, no he dicho eso. Ella me preguntó. Dijo que no podía encontrar otra cita y no quería ir sola o algo por el estilo. Estoy tan acostumbrado a decirle que sí que no entendía realmente lo que estaba aceptando.

			»Le dijo a mi mamá antes de que yo tuviera la oportunidad de decirle que  realmente no creía que te gustaría la idea de mí yendo con ella y estoy deduciendo por la forma en que estamos hablando, que no me equivoqué.

			Hadley golpea la cabeza contra la ventanilla del coche. Sus manos cubren su rostro. Cuando las aleja, sus ojos están brillando.

			—Siento que no te lo dije. No lo dije porque no sabía cómo.

			—¿Quieres ir al baile con ella?

			Niego con la cabeza.

			Hadley se acerca, montando sobre mi regazo. 

			—Nunca puedes mentirme, Ryan. Si no quieres estar conmigo o quieres salir con otras personas, me lo dices. No te preocupes por mis sentimientos o romper mi corazón. Me estoy enamorando de ti, pero si no me quieres, dímelo y me iré. Lo prometo.

			Miro a mi alrededor hacia el conductor y noto que ya no está parado cerca del coche. Arrastro mis manos por sus piernas, debajo del vestido. Estoy esperando a que me detenga, pero no lo hace. Mis manos descansan en su trasero, acercándola más a mí. Inclino mi cabeza hacia atrás, mis ojos en blanco, cuando se presiona sobre mí. La sensación de ella contra mí, es algo que quiero explorar. Su mano se arrastra hasta mi pecho, alrededor de mi cuello y en mi cabello. Labios suaves presionan contra los míos y por mucho que estoy disfrutando de la sensación de ella en mi mano, le necesito más cerca.

			Mi mano encuentra su pelo mientras su lengua toca la mía. Sostengo su rostro suavemente en mi mano. Mi otra mano roza a un lado de su pecho. Se presiona a mí más, rogándome. Inclinándome hacia delante, me arriesgo. Moviendo mi mano a la parte superior de su vestido, mis dedos se arrastran sobre la curva de su pecho. Muerde mi lengua, ligeramente, pero lo suficiente para seguir adelante. Quiero apartarla para que pueda ver lo que estoy haciendo, pero no me atrevo a parar. Muevo un tirante, luego el otro y finalmente me alejo de sus labios a su cuello hasta llegar a su pecho. Su mano tira de mi pelo. Debería doler, pero se siente bien y quiero que tire con más fuerza.

			Muevo la parte superior de su vestido, dejando al descubierto su sujetador rosa. Beso a lo largo del encaje, moviéndolo un poco cada vez hasta que su mano me detiene y su cara está enterrada en mi cuello.

			—Te deseo, Hadley —le digo al oído, tomando un riesgo con mis palabras—. Sé que no tengo experiencia, pero sé que todo mi cuerpo me dice que puedes ayudar a deshacerme de este dolor que siento.

			—No puedo, pero quiero.

			—¿Puedes mirarme?

			Levanta la cabeza, besando a lo largo de mi barbilla en mis labios antes de que esté en posición vertical. Aparta mi cabello lejos de mis ojos; su tacto es tierno y cariñoso.

			—Me estoy enamorando de ti también.

			—¿Sí? —pregunta ella, con los ojos radiantes.

			—Sí —le digo, igualando su expresión.

			—No puedo esperar para estar contigo. —Sus labios encuentran los míos de nuevo y todo lo que sé es que mi cumpleaños no puede llegar lo suficientemente pronto.
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			Hadley

			Traducido por AsheDarcy

			Corregido por Areli97

			Ha pasado un mes desde que no veo a Ryan. En realidad, han sido treinta y siete días, ocho horas y cuarenta y dos minutos y odio cada segundo de ello. El último día que lo vi, estaba enojada con él. Pensé que era un traidor sin remedio, pero él no es eso y tengo que recordarlo. Solo porque Cole me engañó, no significa que Ryan vaya a hacerlo.

			Oficialmente hemos comenzado la cuenta regresiva hasta su cumpleaños. No tengo nada planeado, además de verlo. Sin embargo, será un alivio bienvenido darle un beso en público sin la amenaza de ser detenidos. En este momento lo único que podemos hacer son video llamadas o enviarnos textos. Para cuando realmente podemos encontrarnos en el teléfono, está cansado o haciendo los deberes o estoy agotada. La diferencia de tiempo no ayuda, tampoco. Todo esto me ha hecho estar de mal humor o una completa perra, como dice Ian.

			Yo sabía que mi ocupación iba a ser un problema, solo que no me esperaba que fuera algo como esto. Cuando regresé de mi viaje improvisado, Ian estaba enojado y totalmente desquiciado. Al parecer, el escape de mi vida me costó muy caro. Me perdí una importante entrevista con una revista de alto perfil y no están dispuestos a cambiar la fecha. De hecho, se encontraron con una revelación y llegaron tan lejos como para decir que fui enviada a rehabilitación, causando un alboroto total.

			Esto llevó a que Ian llamara a mis padres. Me podría haber impuesto y haberle recordado que soy un adulto y su empleadora, pero tenía razón. Mi decisión de dejarlo e irme tenía una repercusión en mi carrera y no puedo permitirme mala prensa, lo que me lleva a mi último dilema: Ryan. Está enojado, herido y ansioso por mi visita. No lo puedo culpar, yo siento lo mismo, pero no hay nada que pueda hacer. Ian me tiene en una correa corta y cada vez que tiro, aprieta el collar un poco más. Lo último que quiero es que la madre de Ryan piense que soy una drogadicta.

			Alex es otra historia. Su mamá se enfermó por lo que se ha quedado en Nueva York, mientras yo he estado en Los Ángeles trabajando. Me mata que quiero estar en tres lugares diferentes y no lo puedo hacer. Debería estar con Alex y su mamá, pero también quiero estar con Ryan. Con las llamadas de trabajo e Ian mirándome como un halcón no hay manera de que pueda escaparme un fin de semana.

			—¿Hola?

			—Buenos días, sol. —Alejo mi teléfono, miro la pantalla y hago rodar los ojos. Con la invención del identificador de llamadas nunca debería tener que hablar con alguien que no quiero y sin embargo, aquí estoy, haciendo precisamente eso.

			—¿Qué quieres, Ian?

			—Tienes una reunión hoy.

			—No, no la tengo

			—La tienes. Acabo programarla y no te la vas a perder.

			Me siento y ajusto mi almohada. Sé que lo hice enojar, pero creo que está siendo un poco exagerado.

			—Fue una entrevista, Ian, eso es todo. No entiendo por qué estás siendo así. 

			—No tienes ni idea de lo que hago por ti a diario, ¿verdad?

			—Supongo que estás a punto de decirme, ¿no es así?

			—Tienes razón, lo estoy. Cuando te fuiste a hacer Dios sabe qué con ese chico menor de edad, me quedé a recoger los pedazos. Esta no es la primera entrevista que te has perdido. ¿Recuerdas el año pasado cuando desapareciste del programa de entrevistas porque tenían a Coleman en la hora antes y no querías encontrarte con él? ¿Qué tal el día que apareciste en tu sesión de fotos y parecías tan drogada porque no habías dormido en dos días? ¿Esto te suena, Hadley? Cada vez estoy allí para arreglar tus errores. Los rumores de embarazo, la bebida, las drogas, una y otra vez estoy apagando fuegos que tú has comenzado porque eres demasiada terca para pensar antes de actuar.

			»Esta vez, dejas tirada a la misma reportera del programa de televisión así que al instante corrió con lo inestable que eres. No puedes permitirte esto. No puedes tener a madres diciéndoles a sus hijas que no pueden escuchar tu música. No puedes tener a directores de cine con ganas de darte una oportunidad, solo para que piensen que eres un miembro de la alta sociedad que no da el culo de una rata por nadie más que a sí misma.

			—Nada de esto sucedió.

			—¿Por qué, porque no escuchaste al respecto? Hay una razón para eso, Hadley. Tú y Alex tiene la cabeza tan metida en sus culos que no saben qué demonios está sucediendo a su alrededor. Vas por ahí haciendo lo que sea que quieras sin ninguna repercusión, dejándome para recoger los pedazos.

			—Bueno, supongo que por eso te pago grandes sumas de dinero, ¿no?

			—¿Ves? Eso es de lo que estoy hablando. No te importa. Tal vez voy a dejar de cuidarte, especialmente cuando los periodistas estén oliendo a tú alrededor y de este juguete sexual. Tal vez voy a dejar caer que él solo tiene diecisiete años y no se están manteniendo exactamente las cosas PG.

			—No lo harías.

			—Lo haría. Ahora trae tu culo aquí, pronto.

			—¡Bien! ¿Con quién es el encuentro? 

			—Otro músico. Es para una pequeña gira, comenzando inmediatamente. Es necesario este viaje para reparar tu reputación antes de que se manche. Hadley, no llegues tarde. Me estoy cansando de tus juegos.

			Suspiro pesadamente mientras ruedo de la cama, arrojando mi teléfono en la silla. Mi cuello está adolorido y estoy cansada. Ryan y yo estuvimos en el teléfono hasta las tres de la mañana. No me puedo imaginar cuan cansado debe estar teniendo que ir a la escuela; al menos yo llegué a dormir.

			Arrastro mi lamentable trasero a la ducha. Tengo una reunión con algún artista que quiere hacer una mini gira antes de que finalice el año. Encantador. Eso significa que voy a estar en la carretera durante los días festivos. No es algo que realmente quiera hacer, pero Ian insiste y el Dios sabe que no puedo hacerlo enojar. Él dice que tengo que hacer algo para compensar mi “metedura de pata”. No es como que salí al escenario desnuda. Me perdí una entrevista. No me puedo imaginar a quien está trayendo Ian para ayudar a mi imagen.

			Pero tengo la sensación de que no me va a gustar.

			Entrar en la casa de Ian es como una segunda naturaleza. Medio esperaba encontrar Anna Anal junto a la piscina. No sé por qué Ian tiene una casa en Los Angeles, especialmente cuando yo vivo en la ciudad de Nueva York y ahí es de donde somos. Que Ian viva aquí hace las cosas muy difíciles. Yo no quiero estar aquí. Estar en la costa este también me pone más cerca de Ryan y me permite estar en mi propia casa en lugar de un hotel.

			Sé que voy a encontrar a Ian en su oficina; creo que él duerme allí casi todas las noches. Voces llegan por el pasillo. Cuanto más me acerco, más familiar es la segunda voz. Mi mano tiembla mientras giro la perilla, empujando la puerta un poco abierta. El crujido de las bisagras les llama la atención. Ambos se giran y me miran. Ian sonriendo y echándose hacia atrás en su silla, con las manos detrás de la cabeza. Sé que ha hecho esto a propósito. Este es mi castigo por querer estar con Ryan y tengo la sensación de que no seré capaz de salir de este acuerdo recién firmado, quiera o no.

			Quiero dar la vuelta y salir corriendo de la habitación, de la casa, cuando él se para. Sus movimientos son lentos, calculados. Se sostiene al apoyabrazos de la silla como si fuera su salvavidas. Estoy tratando de mirar hacia otro lado, pero mis ojos me traicionan. Coleman se da cuenta, su boca curvándose hacia arriba. Aparto la mirada, cerrando los ojos. No puedo mirarle sin revivir esa noche.

			Conociéndolo a los quince años, empezamos a salir un año más tarde. Fue intenso y demasiado comprometido para ser tan jóvenes. Ambos estábamos decididos a ser artistas exitosos y dejar que el estrellato subiera a nuestras cabezas. Bueno, al menos él lo hacía. Él no podía o no quería decir que no a nadie, lo cual era un pequeño problema para mí, sobre todo cuando lo encontré con otra mujer en la cama.

			Solo hizo falta una noche para que mi vida se pusiera patas arriba. Habíamos estado viviendo juntos durante unos seis meses. Le echaba de menos y decidí que tenía que verlo, a pesar de estar de gira. Habíamos estado en lados opuestos del país durante demasiado tiempo.

			Cuando abrí la puerta, era como una de esas películas de Lifetime1. Ropas esparcidas en el suelo llevando a mi habitación, botella de champagne volcada y los gemidos. Nunca olvidaré ese sonido mientras viva.

			Sabía que no debería haber abierto la puerta, pero no me pude resistir. Mi corazón ya se estaba rompiendo. Solo necesitaba la vista para dividirlo por la mitad.

			Ambos me miraron, ella sonrió y él... él la lanzó fuera de él y vino tras de mí, pidiendo disculpas mientras me perseguía por el pasillo. Llegué a la puerta antes de que me atrapara contra ella. Me mantuvo allí, su cuerpo desnudo atado con el olor de ella empujando contra mí. Estaba llorando, diciéndome lo mucho que me amaba y que ella era un error. Un estúpido, estúpido error.

			Me marché esa noche sin mirarlo. No pude. Al día siguiente, Ian había movido camiones de mudanza en el apartamento y fue noticia de primera plana. La ruptura fue desordenada y distribuida en los tabloides. Todo lo que hice fue analizado. Cada cita que tuve fue acosada por la prensa. Fue interminable y la única manera de hacer que se detuviera era detener las citas.

			—No esperaba que llegaras a tiempo.

			Me sacudo y me quedo mirando a mi tío. No sé por qué tiene que ser un imbécil, pero tal vez necesita un recordatorio de quien firma su cheque de pago. Me paro en la puerta sin intención de moverme.

			—¿Vas a unírtenos?

			—No, creo que voy a esperar hasta que su reunión haya terminado antes de empezar la nuestra. —Miro mi reloj—. ¿En cuánto tiempo? Estoy ocupada. 

			Ian deja que su silla salte hacia adelante, con las manos aterrizando en su escritorio. Él se ríe, sacudiendo la cabeza. 

			—Esta es nuestra reunión, Hadley. ¿Por qué no entras y te sientas?

			Niego con la cabeza. 

			—Estoy bien aquí. Un escape rápido para cuando esté completamente asqueada contigo. Pero no te preocupes. La línea de llenado se está acercando. Estoy segura de que no tomará mucho hacer que me largue.

			—Que así sea. Como puedes ver, Cole está aquí y estoy seguro de que eres lo suficientemente inteligente como para adivinar que ustedes se van de gira. Es pequeño, pero todas las noches. No habrá ningún momento para que andes alrededor. No habrá meet and greets, tampoco.

			Mis dedos rozan mis sienes. Hay tantas cosas mal con esto. Principalmente que me voy a perder el cumpleaños de Ryan y no puedo.

			—Voy a tener un día de descanso en diciembre.

			—No.

			—Tú no eres mi padre, Ian. Si necesito un día libre, me lo voy a tomar.

			 Ian se pone de pie, con las manos presionando hacia abajo en su escritorio. 

			—Es necesario esta gira después de tu último pequeño fiasco. No te tomaras un día libre. Tienes mucho en juego aquí. No me animes a hacer una llamada telefónica. Tengo una lista de personas que preguntan la misma pregunta una y otra vez. ¿Quieres que tu amigo sea noticia de primera plana? 

			—Mírame. —Me empujo de la pared y asalto por el pasillo. Sé que probablemente cometí un gran error, pero no puedo soportar estar en la misma habitación con cualquiera de ellos. Los pasos detrás de mí me hacen caminar más rápido. Su mano se llega a la puerta antes de que tenga la oportunidad de abrirla, me bloquea. Es esa noche de nuevo.

			—Estás siendo irracional, Hadley.

			Quiero gritar cuando dice mi nombre. No lo he visto desde esa noche y ahora está aquí está haciendo mi vida en una pesadilla viviente.

			—Cole, mueve tu mano para que pueda salir.

			—Tenemos que hablar. Quiero decir, que no nos hemos visto en mucho tiempo y deberíamos ponernos al día. ¿Qué tal si vamos por un café? 

			Niego con la cabeza, obligando al inminente dolor de cabeza a desocupar su actual residencia dentro de mi cerebro. Mi cabeza se siente como si estuviera a punto de estallar, por no hablar de las lágrimas que amenazan con derramarse por mi cara. No tengo nada que decir a Coleman Hollister.

			—No quiero hablar contigo.

			 Sus dedos se mueven hacia la parte posterior de mi brazo. Me zafo, ofendida por que él incluso piense que me puede tocar.

			—No lo hagas —le digo, con los dientes apretados—. No puedes tocarme, nunca.

			Se inclina hacia delante, la barba de su barbilla rozando mi cuello. 

			—Ian me habló de tu más reciente capricho.

			—¿Él te lo dijo? —Me ahogo con mis palabras.

			—Por supuesto que sí. Sabes que somos buenos el uno para el otro. Simplemente nos perdimos un poco en el camino. No pienses ni por un minuto que voy a dejar que un niño pequeño se interponga en mi camino.

			Él empuja la puerta, dejándome de pie aquí. La ira se acumula dentro de mí mientras golpeo mi cabeza contra la puerta principal. No entiendo por qué las cosas tienen que ser así. ¿Qué cree Ian que va a lograr con esto? ¿Qué voy a dejar de ver a Ryan?

			Tirando de la puerta, no me molesto en cerrarla detrás de mí. Infantil, lo sé, pero él puede hacer frente a los insectos. Me doy cuenta rápidamente de que no tengo un auto. Tengo dos opciones: sentarme en los escalones y esperar, o caminar. Voy a caminar.

			Miro hacia abajo a mis pies y me quedo mirando mis zapatos de tacones. ¿Por qué llevo estos hoy? ¿Por qué incluso me arreglé para tener una reunión con Ian? Me quito mis zapatos y los cuelgo de mis dedos como alguna estrella de Hollywood. Al menos el pavimento es fresco y no quema las plantas de mis pies. Podría llamar a un taxi, pero creo que necesito tiempo para pensar las cosas. Sé que necesito la buena publicidad que una gira puede traer, especialmente con Coleman, pero lo último que quiero hacer es pasar tiempo con él. Yo sé que lo pasó con nosotros fue hace mucho tiempo, pero no he superado el dolor y me ha tomado mucho tiempo para confiar en alguien de nuevo.

			Confío en Ryan. Incluso después del fiasco del baile de bienvenida, confío en él con mi corazón. Sé que no animó a Dylan de ninguna manera y en realidad estaba emocionada de ver sus fotografías del baile de bienvenida. Me hizo sentir una punzada de celos cuando me las mostró, pero no quería que Ryan supiera. Quiso hacer esta noche especial para Dylan, además de que no quería que su padre sospechara.

			Me encuentro con un parque y tomo un desvío. La hierba fría se siente refrescante en mis pies. Duelen del áspero hormigón. Encuentro un lugar bajo la sombra de un árbol y me siento. El parque está lleno de niños y madres o niñeras. No se puede saber realmente en estos días, sobre todo aquí. Todos los niños se ven felices, corriendo y gritando, siendo perseguidos alrededor de los juegos. Se ríen cuando están atrapados y se retuercen para ser dejados en el suelo, solo para empezar de nuevo. No puedo evitar preguntarme cómo se sienten estos niños al tener a sus padres fuera todo el tiempo. No sé cómo me sentiría acerca de dejar a mi hijo con una niñera durante todo el día.

			Mi teléfono suena y escarbo frenéticamente en mi bolso. Cuando lo saco, la cara de Ryan está sonriendo hacia mí. Esta es una foto que tomó y me envió antes del baile de bienvenida. Estaba todo arreglado con un esmoquin de nuevo, pero esta vez él capturó el momento para mí. La primera vez que lo vi así fue en el baile de beneficencia y ambos nos olvidamos de tomar una foto juntos.

			—¿Hola?

			—Hey, ¿cómo fue la reunión?

			Cierro los ojos y deseo no tener que decirle. Pero nos prometimos que no habría secretos, no importa cuán horrible pueda ser el mío

			—Mi reunión apesto, en realidad.

			Se ríe, lo que me hace sentir un poco mejor. Él no va a estar riendo después que le diga por qué no quiero hacer una gira con Coleman Hollister o que potencialmente me podría perder su cumpleaños. Un día que él y yo hemos estado esperando, por lo que parece una eternidad ahora.

			—¿Dónde estás? —pregunta.

			—Sentada en un parque, mirando a todos estos pequeños niños correr y divertirse, recordando cuando era pequeña. Mi madre y yo iríamos justo después de la escuela y caminaríamos a Central Park. Fui a este colegio privado de la ciudad y nos detendríamos en el puesto de los pretzels u obtendríamos una bolsa de nueces tostadas calientes si hacía frío fuera. Jugaría mientras ella calificaba papeles hasta una hora antes de ir a casa a preparar la cena para mi papá.

			—Eso suena como un buen recuerdo.

			—Lo es. Solamente ver a estos niños hace que extrañe ser una niña.

			—Yo no. Estoy contando los días hasta que sea un adulto. —Ryan suspira. Sé que las cosas en su casa son cada vez peores para él. Su padre le ha quitado casi cualquier libertad que tenía. Sorprendentemente su teléfono celular lo ha mantenido en secreto, por lo cual estoy agradecida. No estoy segura de lo que haría si no fuéramos capaces de hablar o de enviarnos mensajes todos los días. Sé que me quejo de no verlo, pero me quedo con lo que pueda conseguir.

			—Hábleme de tu reunión.

			—Es aburrida —me quejo.

			—No me importa si te sentaste en una silla vieja y maloliente cubierta de pieles de gato y tuviste que escribir tu nombre un centenar de veces, quiero hablar contigo y algo está en tú mente. Así que supongo que es acerca de tú reunión.

			—¿Cuándo mi novio se hizo tan inteligente?

			Ryan se ríe. 

			—Es porque tengo esta increíble novia.

			Suspiro, cierro los ojos y rezo para que lo que estoy a punto de decirle a Ryan no vaya a cambiar nada entre nosotros. Una cosa es segura, no lo puedo decir por qué estoy haciendo esto.

			

			
				
					1 Lifetime: Es un canal de televisión de paga propiedad de A+E Networks y Sony Pictures Entertainment.
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			Ryan

			Traducido por HeythereDelilah1007

			Corregido por veroonoel

			Hoy estudiamos las emociones en clase de salud. Felicidad, tristeza, vacío, nostalgia, lujuria… todas fueron cubiertas. Las chicas se rieron entre dientes, dijeron oooh y aah, y les batieron sus pestañas a algunos de los chicos de la clase. La mayoría de los chicos se rieron cuando mencionaron “lujuria”, incluyéndome. Estos sentimientos que tengo por Hadley, ahora que puedo empezar a describirlos, han incrementado aunque Dylan me haya dicho que eventualmente se irían y que solamente caería en un patrón de normalidad mundana, lo que aparentemente es donde están sus padres están su matrimonio. 

			Sigo peleando con la urgencia de decirle todo a Dylan. Después del baile de bienvenida, nuestra amistad parece haberse fortalecido. Por mucho que hubiese querido dar un paso atrás y no llevarla, Hadley fue exigente en cuanto a que yo la escoltara durante la noche. Usó palabras como honor y mantener mi palabra mientras me gritaba por teléfono. Esto fue solo unos cuantos días después de que me gritara en el auto. Decir que estaba confundido es quedarse corto.

			Cedí y llevé a Dylan y la pasamos bien. Incluso bailé un poco, pero solo después de que Dylan amenazara con exponer mi secreto. Le recordé que nadie le creería y pensé que había ganado la batalla hasta que ella dijo con simpleza:

			—Serás el hazmerreír de la escuela—. Solo me tomó un momento darme cuenta que estaba diciendo la verdad, y aunque su táctica parecía un poco deshonesta, cuando se lo conté a Hadley, ella rio. 

			Cuando empecé a salir con Hadley, quería que ella y Dylan fueran amigas. Ahora no estoy tan seguro. Puedo honestamente decir que no soy fanático de que confabulen contra mí. 

			Dylan ha vuelto a ser como era antes de que se enterara de lo de Hadley. No sé si fue por algo que dijo Hadley, pero por la razón que sea ella está feliz y arrebatada de nuevo y yo tomo a esa Dylan cualquier día. 

			Nunca creí que yo sería ese chico. Ya sabes, el que espera a que suene su celular, revisándolo constantemente por si acaso no lo escuchó. Eso es cosa de chicas. Ellas siempre están mirando y ahora yo también. Sabía que salir con Hadley traería sus obstáculos. Solamente que no me esperaba que fuera de esta manera. Creía que una vez que terminara con su gira  tendría más tiempo, un poco más de libertad, pero ese no es el caso. Su representante la ha mantenido en Los Ángeles y lejos de mí durante un mes. Por mucho que suene como un quejica al decirlo, la extraño. 

			Extraño tenerla entre mis brazos. Extraño el olor de su cabello. Extraño la forma en que sonríe cuando la beso o la manera en la que juega con mi cabello cuando está pensando. Temo que vayamos a perder lo que teníamos ahora que estamos separados, o peor, que ella vaya a conocer a alguien más. Alguien que pueda darle todo lo que necesite y quiera y con quien pueda ser vista en público. Sé que es lo que ella quiere y que no puedo ofrecerle ni mierda. 

			El sentimiento de pavor, una emoción de las que aprendimos hoy, sale de mí cuando ella contesta el teléfono. El tono animado con el que contesta no está. Intento ocultar que estoy alarmado; no quiero que ella sepa que me estoy sintiendo así porque molestarla es lo último que quiero hacer.

			Quiero saber acerca de su día. Cuando le pregunto, hace como si no fuera la gran cosa, pero lo es para mí. Mi vida es mundana y repetitiva, siempre ciñéndose a la misma agenda, incluso en lo que a ella respecta. 

			El silencio está empezando a asustarme. ¿Debería sentirme de esta manera? ¿Se está dando cuenta finalmente de que la distancia es más de lo que está dispuesta a aguantar? No tiene por qué hacerlo. Soy yo quien necesita aferrarse a ella todo lo que pueda.

			—¿Hadley?

			—Sí, aquí estoy.

			—¿Sucede algo? 

			Suspira, y lo sé. Inhalo profundamente y me preparo para lo que está a punto de decirme. No está funcionando. Es la distancia. Eres demasiado joven. Cuales sean las razones, tendré que afrontarlo como un hombre.

			—Ian está siendo irracional. Va a mandarme de vuelta en una gira promocional. 

			—Está bien. —No estoy seguro de cómo responder. No suena como una cosa tan mala. Sé que está cansada, pero ella es una cantante escénica, y este es su trabajo. Créeme, me encantaría no tener que trabajar y que me paguen.

			—No lo entiendes

			—¿Qué? —La Hadley vaga no es mi favorita.

			—La gira dura directamente hasta final del año.

			Hasta final del año.

			Mi cumpleaños. 

			Un día prometió que pasaría conmigo sin importar nada y ahora va a estar de gira.

			—¿Así que no tienes días libres? 

			—Hay más.

			Quiero decir: Por supuesto que lo hay, pero no lo hago. Realmente no estoy en la posición de decir nada. 

			Hadley suspira y empieza a hablar. La escucho atentamente, pero realmente no escucho nada después de las palabras ex novio, gira y juntos. Va a hacer un tour con su ex novio. Uno que no sabía que existiera. Tal vez no pensó que fuera importante hablarme de su ex, o tal vez pensó que no fuera importante discutirlo. Yo siento que lo es. 

			—¿Qué tan seria fuiste con él?

			—Vivíamos juntos. Fue mi primer novio. Casi que nos arrojaron para que estuviéramos juntos por culpa de nuestros trabajos pero… me engañó. Yo estaba de gira y lo extrañaba mucho así que volví a casa y lo encontré con alguien más. Me fui, y no lo he visto desde entonces. La ruptura estuvo por todas partes gracias a los medios y fue desagradable. Simplemente no sé por qué…

			Se detiene, sin terminar su frase. No sé qué debería decir, sin embargo.

			—Esto no cambia nada, Ryan. 

			—Está bien. —Esa es una respuesta para escabullirme, porque en mi mente todo ha cambiado. Estará pasando todo su tiempo con este chico, uno que la conoce demasiado bien, y yo estaré aquí, esperando.

			—¿Ryan?

			—¿Qué?

			—Sé que esto apesta…

			—Te vas a ir de gira con tu ex-novio, y no es cualquier ex, sino uno con el que has convivido, y claramente tenido sexo y vas a pasar cada minuto del día con él. Lamento si las imágenes que pasan por mi mente no son lo que crees que deberían ser. 

			—Ryan…

			—¿Alex va?

			—No. —Dice esto en voz tan baja que casi no la oigo. Así que nada de Alex para mantener a Hadley ocupada o para interceder. Perfecto.

			Froto mi mano sobre mi rostro. Nunca supe lo que eran los celos hasta ahora. Todo en mi está gritando que esto no es bueno. Nada bueno puede venir de esto. 

			—Hadley, sé que es tu trabajo. Lo entiendo. Es solo que yo… No sé cómo me siento. —Miento. Estoy celoso y herido. Su representante hizo esto. Se suponía que ella hubiese terminado ya. Se suponía que seríamos capaces de pasar nuestras vacaciones de invierno juntos. Tendré dieciocho. Teníamos planes.

			—Estaré ahí para tu cumpleaños. 

			—Sí. Tengo que irme. Tengo trabajo. —Cuelgo. Por primera vez desde que empezamos a salir, yo termino la conversación primero y lanzo mi teléfono hacia la cama. Suena instantáneamente pero lo ignoro. No tengo nada que decir. 

			Ella vuelve a llamar, presiono ignorar y me preparo para ir a trabajar. Puedo escuchar el teléfono vibrando sobre mi cama, pero no miro. No puedo. No quiero mirar su cara sonriente en mi pantalla sabiendo que la estoy perdiendo.

			¿Siquiera la tuve alguna vez? 

			Probablemente no.

			Ella es Hadley Carter —mega súper estrella—, y yo soy Ryan Stone… nadie.
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			Hadley

			Traducido por buty_cipri

			Corregido por veroonoel

			Me colgó.

			No contesta mis llamadas. Nunca pensé que las cosas serían así y todo por culpa de Ian y su necesidad de poder. Tengo que decirle que no. Decirle que esta gira no va a ser otra cosa que un problema para mí y que no lo voy a hacer. No lo necesito. Y qué si algún estúpido artículo dijo que estaba en rehabilitación. Si mis fans realmente quieren creer eso, entonces que así sea. Ryan es más importante para mí.

			Debería haber sabido que Ian estaba tramando algo cuando exigió que me quedara en Los Ángeles y no regresara a Nueva York, cuando Alex se fue. Éramos demasiado cercanas y no le gustaba eso. No le gustaba que la escuchara y preguntara por su aporte en los proyectos. Sé que a él no le gusta cuando Alex dice lo que piensa; ella lo reta y  para él es una falta de respeto.

			Trato con Ryan una vez más, con la esperanza de que responda. El teléfono suena y suena, y al quinto tono sé que no va a contestar. ¿Por qué habría de hacerlo? Solo le dije que voy a pasar las próximas seis semanas con mi ex novio. Ryan es lo suficientemente inteligente como para saber que eso es día y noche en esta industria. Hay ensayos diarios, entrevistas y viajes. Va a enloquecerse de preocupación. Realmente no puedo culparlo. También estaría preocupada si me dijera que se iba de viaje con Dylan. Puede que le haya dicho que el baile de bienvenida  era una buena idea, pero solo lo hice para que no perdiera a su mejor amiga. Soy una mujer enamorada, lo quiero de mi brazo, no del de mi competencia, y tanto si Ryan lo ve o no, ella lo quiere y probablemente se lo entregué en bandeja de plata.

			Dejo mi teléfono. No tiene nada que decir. Lo más probable es que vaya a perderme de su cumpleaños y no hay nada que pueda hacer al respecto. Esa iba a ser la noche que no le diría que no. La noche en la que cedería a todos mis impulsos, y finalmente estaría con él en la forma en que he estado soñando. Sé que Ryan quiere agilizar las cosas y ahora está preocupado por Cole. No tuvo que decir las palabras, pero su referencia al sexo fue suficiente para transmitir que piensa que podría haber algo más. No puedo culparlo. No puedo. Tiene todo el derecho a sentirse despechado.

			Saco mi teléfono y lo intento de nuevo. Mismo resultado. Trato con Alex. Ella sabrá qué hacer. No puedo creer que no pensara en llamarla de inmediato. Habría sido capaz de decirme cómo manejar a Ryan.

			—¿Qué pasa, Buttercup?

			—Estoy en problemas.

			—¿Por qué, tú y Ryan pelearon y sus padres se enteraron?

			—No, es peor. —Por lo menos lo es en mi libro.

			—¿Peor? Detalles y deprisa, porque el suspenso ya me está matando

			—Eres tan dramática. De todos modos, Ian me va a enviar de nuevo de gira y Coleman viene conmigo.

			Silencio.

			Y más silencio.

			Alex se aclara la garganta.

			—Coleman como el Coleman Hollister, ¿el soltero más codiciado del mundo según la revista People, Coleman Hollister?

			—Ajá.

			—Y le dijiste al chico amante todo sobre Coleman, ¿no?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque te conozco, Hadley. Estabas molesta por Ian y el sexy Jailbait1 llamó y derramaste tus entrañas. —Trato de no sonreír cuando ella llama a Ryan “jailbait”. Debería haberla llamado primero. Me hubiera entrenado sobre cómo darle la noticia a Ryan sin tener todo este drama.

			—No lo llames Jailbait.

			—¿Sonreíste?

			—Sí, pero aun así. De todos modos, no me está hablando. Está molesto y no lo culpo, pero no hay nada que pueda hacer. Ian todavía está enojado desde la última vez que salí para ver a Ryan y dijo que necesito esto para mi imagen. Amenaza con decirle a todos la edad de Ryan.

			—No lo haría.

			—Me gustaría pensar que no lo haría, pero no estoy tan segura de que pueda confiar en él para guardar un secreto de Ryan. Además, ya le dijo a Cole así que es solo cuestión de tiempo.

			—¿Le dijo a Cole?

			—Sí.

			—Maldición.

			—Dímelo a mí. —Suspiro pesadamente en el teléfono. No entiendo por qué las cosas no pueden ser simples.

			—Aquí está la cosa. Tu imagen, está bien. Y qué si una revista piensa que fuiste a rehabilitación. Te fuiste por un fin de semana. No es como si hayas desaparecido durante un mes y hayas sido vista en Jackson. No es como si hubiera una clínica allí. Solo hay una imagen de ti y Ryan y apenas se puede ver a Ryan. Alguien tendría que cavar un montón para encontrar suciedad sobre ustedes juntos. Ryan podría totalmente jugar al enamoramiento superestrella que todos los otros chicos por ahí tienen. Creo que Ian está tramando algo, Hadley. Es sucio y astuto. ¿Y por qué traer a Coleman? A menos que esté planeando un montón de brotes de publicidad por etapas y contarle a los medios de comunicación que ustedes están juntos, ¿cuál es el punto? 

			No lo había pensado de esa manera. Me gustaría pensar que mi tío no sería capaz de caer tan bajo, pero tal vez lo haría. Tal vez hay más en juego de lo que me doy cuenta. Pero Ryan está en juego por mí. Sabe que este es mi trabajo y lo acepta, pero le prometí tiempo libre y un cumpleaños especial y no estoy interesada en romperle esa promesa.

			—¿Realmente crees que Ian haría algo así?

			—En un instante. Escucha, chica, algo es sospechoso. No estoy allí y de repente tienes esta gira con Coleman. Recuerda cuando terminaron e Ian se aseguró de que te trasladaras tan pronto como fuera posible. Había fotos de Coleman volviendo a casa con flores, solo para encontrar un camión en movimiento allí. Organizado, totalmente. 

			—No lo sé. Ian dice que ha habido un montón de rumores acerca de mí que él se asegura de que nunca terminen en el periódico. Está haciéndolo sonar como que cada vez que tomo un paso en falso, los medios de comunicación me están haciendo ver como algún tipo de consumidora de drogas o algo así.

			—Eso una mierda. Nunca has tomado nada más fuerte que la aspirina.

			—Lo sé y tú lo sabes, pero, ¿qué pasa con todos los demás? ¿Es eso lo que la gente piensa de mí? 

			—Déjame preguntarte algo. ¿Por qué estás haciendo esta gira? ¿Es por tu imagen o para mantener tu secreto acerca de Ryan?

			Pienso en su pregunta por un minuto.

			—Un poco de ambas cosas, supongo. Quiero gustarla a su mamá y me sentí como si estuviera caminando sobre cáscaras de huevo cuando nos conocimos, pero también por Ryan. No necesita gente cavando en su vida.

			—¿Le dijiste a Ryan lo que dijo Ian?

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Tengo miedo.

			—Chica, voy a patearte el culo. ¡Dile! Va a entender.

			Suspiro.

			—Tienes razón. Se lo diré.

			—Por supuesto que tengo razón. Sé honesta con Ryan, se lo merece. No creció en esta liada industria, y si tienes que hacerlo, vuela para verlo.

			—Lo haré.

			—Está bien, mamá está gritando. Te amo, Hadley, y lo mismo hace  Ryan. Deja que lo demuestre.

			Alex y yo colgamos, dejándome con mucho en que pensar. Sé que Ian no es perfecto, pero es un buen representante y sé que las decisiones que toma son para mi beneficio. Mis padres lo escogieron porque tiene un buen sentido del negocio, incursionó en la escena musical cuando era más joven y por su familia.

			Miro a mi alrededor y veo que las niñeras se han ido y el sol se pone. Realmente tengo que llamar a un taxi. Caminar de regreso a Ian está fuera de discusión. Diablos, en este momento solo necesito a alguien que me deje en el aeropuerto porque no quiero estar más aquí. Eso sería realmente enviarle un mensaje a Ian. Su chequera está perdida de nuevo. El pensamiento me hace reír. Me encantaría desaparecer y hacerlo sufrir por lo que está haciéndome. ¿Qué está pensando?

			Me paro y de inmediato me hubiera gustado haber hecho esto más lentamente. Mis pies están dormidos. El picor molesto que cursa a través de ellos me da ganas de sentarme de inmediato. No lo hago. Tomo pequeños pasos alrededor, no lo suficientemente lejos del árbol por si acaso necesito apoyo. Cada paso es menos doloroso, más molesto que nada.

			Recojo mis zapatos. Todavía negándome a ponerlos, la hierba fresca envía un ligero escalofrío a través de mí. No tengo otra opción que caminar por la hierba sin mis zapatos. Me hundo con cada paso que doy en estos estúpidos tacones. Debo dejar de usarlos. Estoy harta de tener que montar un espectáculo para todo el mundo todo el tiempo. ¿Qué hay de lo que quiero? Comodidad estaría bien. No me importaría no tener que usar ropa ajustada todo el tiempo. Tal vez entonces no tendría miedo de agacharme o sentarme.   

			Tan pronto como golpeo el pavimento, me arrepiento inmediatamente de caminar por aquí. Cole está apoyado en su auto, con los brazos sobre el pecho y las piernas cruzadas. Parece que está posando para la portada de una revista de autos. La cosa es que si alguien tomara una foto, probablemente sería cuestionado al día siguiente. Tiene ese carisma de él. Puede vender cualquier cosa con solo su aspecto. Debo saberlo. He pagado un alto precio por ello.

			Me detengo cuando da un paso hacia adelante. No estoy preparada para tratar con él. Lo último que quiero es hablar con él, especialmente en público. Miro a mi alrededor por cualquier fotógrafo, recelosos de lo que Alex me dijo. ¿Y si esto es solo una trampa creada por Ian, algún estratagema para conseguir que Ryan y yo nos apartemos?

			—Parece que necesitas un paseo —dice con tanta sinceridad que casi creo que es una persona honesta. Pero, de nuevo, podría sobreanalizar todo cuando se trata de él.

			—Voy a caminar. —Bajo mis tacones y entro en ellos, sorprendida de que mis pies no griten de pura agonía. Hago una nota mental para iniciar a cargar una bolsa. Será alta costura o lo que sea, pero alguna en la que pueda mantener algunas chanclas. 

			—No puedes caminar de regreso a tu hotel.

			—Sí, sí puedo. —Los primeros pasos están bien, pero el duro concreto y cada impulso de mi pie hacia la punta de los dedos de mis zapatos es una sensación desagradable.

			Cole agarra mi brazo, deteniendo mis pasos. Me alejo, giro y lo miro. Espero estar transmitiendo la cantidad correcta de ira. Da un paso hacia atrás y levanta sus manos.

			—Solo estoy tratando de ayudar.

			—Has hecho lo suficiente.

			—Nena, vamos, estaremos trabajando juntos. —Da un paso hacia adelante—. Los largos días y noches las gastaremos entre nosotros. Ya sabes cómo se ponen las cosas en el camino. Te sientes sola. Me siento solo. Sé cómo hacerte cantar.

			Niego con la cabeza. Nunca voy a recurrir a él. He aprendido la lección la primera vez.

			—Cállate, Cole —le digo mientras  tomo un paso más cerca—. No he olvidado lo que hiciste. Lo que dije. Cómo me sentía. Es fresco cada vez que pienso en mi novio y estar lejos de él. Me pregunto si haría las mismas cosas que hiciste mientras yo estaba fuera. 

			—Nunca me dejaste explicarme.

			Levanto mis manos y me burlo.

			—No soy estúpida. Sé cómo se ve el sexo.

			Me vuelvo y me alejo de él. Me equivoqué. No puedo trabajar con él. No me importa si es lo mejor para mi carrera o no. Lo dejaré.

			Camino tres cuadras antes de tener que quitar mis tacones. Me estoy haciendo más daño al caminar en ellos. Voy a tener que programar una pedicura mañana. Ignoro las bocinas de los automóviles, sabiendo que darán la vuelta. Tiro de mi cabello hacia adelante, protegiéndome la cara de los espectadores. Lo último que necesito es mi foto en los tabloides con algún titular llamativo acerca de mí caminando por la puesta del sol sin zapatos.

			O tal vez eso es exactamente lo que necesito. El título perfecto que enviará a Ian a un manojo de nervios y no tendrá otra opción más que darme lo que necesito. Suena sucio, pero estoy dispuesta a jugar si eso significa que puedo estar más con Ryan.

			Doy la vuelta la esquina que lleva a mi hotel. La recta final, gracias a Dios. Tengo que parar cuando un auto se detiene en un estacionamiento. La ventana rueda hacia abajo, los ojos azules que conozco tan bien me miran antes de mostrar su cara.

			—¿Me estás siguiendo?

			No contesta. Sale del coche y viene hacia mí. Podría gritar y gritar. Hacer una escena que trajera a la policía, pero no me da tiempo. Me levanta, me acuna como lo hizo tantas veces cuando estábamos juntos. Mis brazos van a su alrededor, colgando por la querida vida cuando nos hace pivotar alrededor.

			El brillante destello de luz me ciega. El sonido característico de clic llena mis oídos. Escondo mi cara en su cuello, dándome cuenta un segundo demasiado tarde lo que he hecho.  

			Son como buitres, cada vez más cerca, bloqueando el intento de Cole para meterme en el auto. No está diciendo nada, ninguno de nosotros responde a la misma pregunta que  hacen repetidamente. ¿Están juntos nuevamente?

			Grito en lo alto de mis pulmones en cuanto se cierra la puerta. Cuento los segundos hasta que está dentro. Treinta segundos pasan y después un minuto. Me doy vuelta y miro. ¿Está hablando con ellos? ¿Están bloqueando su camino a la puerta?

			Finalmente abre la puerta. Los destellos comienzan de nuevo. Están tomando fotos de mí, descalza con suciedad de la carretera. Sé que dije que no me importaba, pero eso fue antes. Ahora estoy jodida.

			—¿Qué demonios fue eso?

			Niega con la cabeza mientras enciende su auto. Tiene cuidado de no golpear a ninguno de los paparazzi. Si fuera yo, pasaría por encima. 

			—Ese era yo salvándote. Pensaba que tenía más tiempo.

			—¿De qué diablos estás hablando.

			—Ian llamó. Alguien te vio caminando por la calle sin zapatos. Le dijeron que ibas entrando y saliendo de diferentes bares y te tambaleabas.

			—Mierda. Nadie sabía que yo estaba aquí, pero tú sí. Lo planeaste.

			Estaciona en mi hotel y está fuera del auto antes de que pueda protestar. Mi puerta se abre y el valet me ayuda a salir. Me echa una mirada de mí y sonríe. Idiota.

			Cole me sigue, con la mano en la parte baja de mi espalda. Quiero empujarlo, pero le debo un agradecimiento por salvarme. Me sigue en el ascensor. Tomo un lado, él toma el otro. No estoy segura de por qué sigue aquí. Podría haber bajado en el siguiente piso, pero está todavía conmigo.

			El elevador suena en mi piso y da un paso detrás de mí.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunto sin darme la vuelta. Me empuja hacia adelante cuando la puerta se abre, dirigiéndome por el pasillo.

			Mi boca se cae cuando abre la puerta. Sonríe mientras la sostiene abierta.

			—Ian piensa que estás a punto de regresar. Estoy aquí para detenerte.

			

			
				
					1 Jailbait: Un hombre o mujer que es más joven que la edad legal de consentimiento para la actividad sexual, con la implicación de que una persona por encima de la edad de consentimiento podría encontrarla sexualmente atractiva.
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			Ryan

			Traducido por Pilar

			Corregido por veroonoel

			Estoy evitando la cafetería hoy. No es por el pan de carne o por la grumosa pila blanca de basura a la que llaman patatas, sino porque Dylan me dijo que debía buscar a Hadley en internet. Cuando le pregunté por qué, puso su mano en mi brazo y me miro como si acabara de perder a mi perro.

			Pensé que quizás los usuales sospechosos estarían hablando de ella en clase. Traté de retomar las conversaciones, pero nadie decía nada. Resuelvo que debo ir a la biblioteca y descubrir por qué Dylan me diría que investigue a Hadley.

			Me registro en el escritorio, mostrándole a la bibliotecaria mi identificación estudiantil, y espero a que me asigne una computadora.

			Mientras retiro la silla y me siento, la maquina me mira, en realidad se burla de mí, porque no sé lo que estoy haciendo. No he sentido la necesidad de investigar a Hadley por computadora antes, así que, ¿por qué estoy aquí ahora? Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos. La imagino con un vestido y las botas de vaquero que tanto ama, recostándose contra el roble fuera de la iglesia. Estoy allí con ella, mi brazo sobre su cabeza. Me gusta ser más alto. Me gusta que tenga que levantar la mirada para verme.

			No hemos hablado en veinticuatro horas. La ignoré porque estoy molesto y celoso. Sabía que sucedería esto. Sabía que alguien llegaría y le mostraría que no puedo ofrecerle nada. Soy un estudiante de secundaria que no va a ningún lugar. Destinado a ser encargado del taller como los Stones antes de mí, un legado de familia del cual tengo cero deseos de formar parte. Lo que realmente apesta es que no tengo poder para detenerlos.

			Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Sé que es Hadley. Sabe que es la hora del almuerzo. Hablamos a esta hora todos los días, así que, ¿por qué hoy sería distinto? Porque ayer me dijo que se iría de gira con su ex novio, y no cualquier ex, sino con el que vivió. Sé que ante mi expresa urgencia de estar molesto saqué el tema del sexo. No puedo evitarlo. Hay cosas que quiero hacer con ella, pero no me deja. Me detiene cada vez que estamos llegando a algo y tengo todas estas… no sé, necesidades en mi interior, y cuando la toco incrementan y me hacen sentir bien. Ella me hace sentir bien. Solo quiero estar con ella.

			Saco mi teléfono, su hermoso rostro me sonríe. Ignoro la llamada. Una de estas veces cometeré el error de ignorarla. Ella simplemente me enviará un mensaje diciendo que terminamos, que soy infantil e inmaduro y que no estoy listo para manejar una relación adulta. Y tiene razón. Lo soy.

			Mi teléfono vibra, esta vez con un mensaje.

			Te amo, Ryan. Te extraño. Por favor, necesitamos hablar antes de que sea demasiado tarde.

			¿Demasiado tarde? ¿Qué diablos significa eso? No había notado que teníamos alguna clase de límite de tiempo.

			¿Demasiado tarde para qué?

			Envío el mensaje. Dejando mi teléfono sacudo el ratón para encender la computadora. Presionando el ratón, la ventana de internet se abre. Escribo mi nombre e identificación estudiantil para tener acceso a la web. Todo lo que haga aquí será registrado. Me pregunto qué pensara el director cuando vea que estoy buscando a Hadley Carter.

			No pensará mucho porque todos los chicos aquí hablan de ella, probablemente piense que soy normal excepto que no hay nada normal en que yo la busque en la web. Siento que estoy cruzando alguna línea imaginaria entre nosotros.

			Su respuesta aparece.

			Llámame, por favor. Quiero explicártelo antes de que veas las fotos.

			¿Fotos? ¿Sobre esto estaba hablando Dylan? Miro mi teléfono y la computadora, mi temperatura se eleva. Nunca he sido la clase de persona que se enfada demasiado, pero justo ahora estoy en el borde. ¿De qué clase de fotos está hablando Hadley? Y Dylan, ¿qué está tratando de decirme? No estoy seguro de cuánto más pueda soportar. Ayer era el ex y hoy son las fotos.

			Escribo su nombre y presiono enter, cerrando mis ojos antes de que algo aparezca en la pantalla. Estoy a punto de hacer algo de lo que me arrepentiré, pero tengo que saberlo. Cuando abro mis ojos, deseo no haberlo hecho. Deseo que Dylan no hubiera dicho nada y que ayer nunca hubiera sucedido. Deseo poder volver a la noche del concierto y decirle a Dylan que no, porque devolviéndome la mirada está mi novia con su rostro en el cuello de otro tipo mientras él la abraza. La mejor parte, él está sonriendo, lo que me dice que ella no está herida.

			Tomo el ratón y paso las imágenes. Una etiqueta al chico como Coleman Hollister y dice que él y Hadley están juntos otra vez. Juntos otra vez. Entonces este es el ex novio. Al que amó antes que a mí, quien la conoce mejor que yo. Con el que no puedo competir. Muerdo mi labio para detenerme de gritar. Mi puño golpea la mesa, haciendo que la computadora tiemble.

			Tomo mi teléfono, determinado a tirarlo contra la pared. En su lugar, abro su mensaje y contesto.

			¡DEMASIADO TARDE!

			Salgo furioso de la biblioteca, la puerta se estrella contra la pared, casi golpeando a Dylan. Me detengo y la observo, está frotando su brazo, pero no me importa. Ni siquiera puedo comprender qué está haciendo aquí. Sabía lo que iba a encontrar y me animó a hacerlo. ¿Por qué haría eso? ¿Tanto odia a Hadley o está intentando lastimarme?

			Grita mi nombre mientras recorro el pasillo furioso. No sé si me está siguiendo. Me pierdo en la multitud de chicos saliendo de la cafetería. Sus charlas ahogan su voz. No quiero hablar con ella ahora, o siquiera verla. No puedo superar el hecho de que lo sabía.

			Mi teléfono suena de nuevo y esta vez respondo oyendo a Hadley llorar. Quiero gritar y decirle que se calle porque no quiero oírlo.

			—Ryan, déjame explicarlo.

			—¿Qué hay que explicar? —pregunto mientras abro la puerta principal de la escuela. El aire fresco se siente bien. Inhalo, esperando calmarme antes de continuar esta conversación. Mi corazón duele porque sé que esta es la última vez que hablaré con ella, porque incluso yo sé que engañar no está bien.

			—Esas fotos… no son lo que parecen.

			Rio.

			—Puedo ser ingenuo, Hadley, pero no soy tan estúpido.

			—Nunca dije que fueras estúpido. Estoy pidiendo que me escuches para que pueda explicarte lo que sucedió después de que me ignoraste ayer.

			—Entonces, ¿es mi culpa? —Cruzo el estacionamiento y espero que el tráfico se despeje antes de cruzar la calle. No sé a dónde voy. Necesito alejarme de esta escuela y de Dylan y sus estúpidas miradas.

			—¡No hice nada malo! —dice ella con tanto vigor que me hace detener.

			—¿Por qué yo, Hadley, eh? —Estoy diciendo la pregunta que ha estado plagando mi mente por meses—. ¿Por qué me has elegido?

			—¿Por qué tú? Lo sabes, Ryan. La primera vez que te vi, sentí algo, y eso fue sin siquiera conocerte. Después de que nos conocimos, supe que eras el indicado para mí. Estoy enamorada de ti. ¿Por qué no puedes ver eso?

			—Porque te veo en los brazos de tu ex novio, del que me acabo de enterar.

			Tomo un atajo por el parque, alejándome de las carreteras. Lo último que necesito es que mi padre pase conduciendo junto a mí y me vea caminando por la calle, hablando por un teléfono que técnicamente no es mío y no tengo permitido tener.

			—Lamento no haberte contado antes sobre Cole; no es un tema del que me guste hablar y definitivamente no quería traerlo a colación. Si hubiera sabido que Ian lo traería en esta gira, te hubiera contado todo. No quiero tener secretos contigo.

			—Son todas excusas, Hadley.

			—¿De qué? No he hecho nada malo. Esas fotos que has visto, tengo un presentimiento que Ian me tendía una trampa. Caminé desde su casa hacia mi hotel y justo después de que llegué, Cole apareció y me dijo que Ian estaba recibiendo reportes sobre mí saliendo y entrando tambaleándome de bares. Lo siguiente que sé es que me está recogiendo. Los flashes comenzaron de inmediato y escondí mi rostro como reacción, no por vergüenza. Desearía haberlo golpeado o algo así, pero estaba demasiado sorprendida y no me di cuenta de lo que estaba sucediendo hasta que estuve en su auto y me disparara preguntas.

			—Y ahora irás de gira con él. ¿Esto se supone que me hará sentir mejor?

			Me siento en el banco del parque. Hay algunos niños jugando en las barras de mono. Esto era exactamente lo que Hadley estaba observando ayer cuando apuñalaba mi corazón. ¿Cómo puede algo tan inocente recordarme el dolor?

			—¿Qué quieres que haga?

			—Que no vayas de gira. —Las palabras salen de mi boca antes de que siquiera sepa que las dije. Cierro mis ojos y deseo que la oscuridad me trague.

			—Es mi trabajo.

			—Sé que lo es. Estoy molesto y enfadado. No entiendo nada de esto. Te extraño, y mientras más pienso en nosotros y esas fotos, más me molesto. Las cosas parecían mucho más simples cuando no te conocía.

			—¿Ryan? —Su voz se quiebra. Sé que mis palabras la hieren, pero es la verdad. Antes de ella, simplemente iba por la vida como una pequeña irregularidad. Luego la conocí y las cosas cambiaron. Me hizo sentir vivo y deseado. Ahora solo me siento como una mierda.

			—Lo siento. No quise decirlo así. No tenía todos estos sentimientos antes. Esto no estaría sucediendo si no fueras famosa y no sé cómo lidiar con todo esto. Quiero estar contigo, Hadley, pero no estoy seguro de si tú quieres las mismas cosas.

			—Lo hago, mucho.

			—No se siente así. Él puso sus manos sobre ti y se lo permitiste. Dejaste que te sostuviera y te tocara y, mierda, quiero gritar. No quiero compartirte.

			—Lo sé —dice suavemente.

			—Si lo sabes, entonces, ¿por qué dejaste que sucediera?

			—Cuando me di cuenta de qué estaba sucediendo, era demasiado tarde para detenerlo.

			Me inclino hacia adelante, descansando mis codos sobre mis rodillas. Mi pie está temblando. Si no termino la llamada con ella pronto, explotaré. Quizás necesito golpear algo para quitarme la ira. Puedo pedirle a Dylan que imprima una de esas fotos y pegarla en la pared para poder darle una paliza.

			—No sé qué quieres que diga. No sé cómo lidiar con todo esto. Supongo que debería estar agradecido de que nadie más sepa de lo nuestro porque sería el hazmerreír de la escuela.

			—¿Quieres que les diga a todos que estoy enamorada de ti? ¿Eso haría las cosas más fáciles para ti?

			—Definitivamente no.

			—Entonces, ¿qué, Ryan? Dime y lo haré.

			—Te lo he dicho, pero es tu trabajo así que lo que yo pienso no importa. Tengo que irme.

			—¿Por qué?

			—Porque Dylan está aquí.

			Corto antes de que pueda responder. Sé que fue algo sucio de decir, pero quiero que sienta el mismo dolor que estoy sintiendo. Dylan se sienta junto a mí y no dice nada. Me recuesto y noto que ella está un poco más cerca de lo normal. No me muevo. Dejo que su pierna se presione contra la mía. De hecho, lo incito.
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			Hadley

			Traducido por Pilar y scarlet_danvers (SOS)

			Corregido por veroonoel

			Su voz se repite en mi cabeza. Creerías que podría recordar algo más agradable, pero no es así. Solo recuerdo “Dylan”. Quiero creer que lo encontró porque él se fue de la escuela y ella está allí para ser su amiga, no la clase de persona que se acerca porque ve que está teniendo problemas conmigo.

			Problemas que no deberíamos estar teniendo.

			Dejo mi teléfono y enciendo la televisión. La voz de Cole canta por los altavoces, cambio de canal rápidamente. No quiero que me acusen de disfrutar su música mientras me mantienen cautiva, lo que me recuerda que necesito llamar a mis padres y ver qué puede hacerse con respecto a Ian. No me entusiasma que mi ex me mantenga en la habitación de un hotel; sin mencionar no contarle eso a mi novio. De alguna forma sé que si hubiera dejado escapar esa pequeña información, estaría soltera. Sé que rompería conmigo si fuera Ryan.

			Me detengo en una película. Una mujer está observando a un chico y una chica sentados en un banco de un parque. Los está mirando con lágrimas en sus ojos. Tomo mi teléfono y escribo el nombre de Ryan. Su foto me devuelve la mirada, tan apuesto y dulce. Lo extraño y él necesita saberlo. Las palabras no son suficientes bajo estas circunstancias. Miro el cuarto donde esta Cole y sé lo que tengo que hacer.

			—¿Cole? —grito con mi quejosa voz de préstame atención. Solía venir corriendo cuando comenzamos a salir, pero eso pronto se convirtió en poner los ojos en blanco incluso aunque hacia lo que le pedía.

			Se para en la entrada, sus brazos sobre su cabeza mientras descansa sus manos en el marco de la puerta sobre él, causando que su camiseta se eleve sobre la cintura de su pantalón. Alejo la mirada. No necesito recordar como luce. Pasé años borrando esos recuerdos de mi mente.

			—¿Que necesitas, Hadley Girl? —Odio los apodos cariñosos, especialmente de él. Quizás si Ryan me diera uno no me importaría, pero al apenas oír a alguien susurrarlo me estremezco. Miro al hombre que arruinó la mayor parte de mi ser y saco mi lengua, un acto completamente maduro para alguien de mi edad.

			—Necesito algo de agua y goma de mascar.

			—¿Desde cuándo mascas goma?

			—Desde ahora y la tienda de abajo no tiene la que me gusta, así que te hago saber que iré a la tienda. —Me levanto y aliso mis jeans. Camino hacia el espejo y esponjo mi cabello y juego con mi labial, todas cosas que está acostumbrado  verme hacer.

			—No te irás.

			Me giro y lo observo. 

			—No puedes retenerme aquí, eso se llama secuestro. Llamare a la policía si debo hacerlo.

			Cole se acerca, moviendo sus pies descalzos en el suelo. 

			—Ian me matará si te dejo salir. Puedes esperar. Nos vamos mañana de gira. Un día no te matará.

			—Está bien, puedo esperar por la goma de mascar, pero no por el agua. Necesito agua o moriré.

			—Eres tan dramática, Hadley. Hay agua en el bar, bebe esa.

			Camino hacia el bar y miro. Seguro, hay agua, pero no de la clase que me gusta. Si él e Ian quieren jugar, sufrirán. 

			—Esta no sirve. No me gusta esta.

			—Por supuesto que no.

			—¿Qué se supone que significa eso? —pregunto, poniendo mi mano sobre mi cadera con mayor atención.

			—Nada, iré a buscarte tu maldita agua. ¿Sabes? —dice mientras se pone sus zapatos—. Nunca entendí por qué te gustaba esa agua genérica para empezar. Eres una maldita estrella pop. Bebe la buena mierda.

			—Nunca pedí tu opinión, Coleman.

			Sus ojos se entrecierran cuando digo su nombre. Nunca le gustó que usara su primer nombre porque le recordaba a su madre. Ladeo mis cejas. Sacude su cabeza mientras se dirige hacia la puerta.

			—Volveré en cinco minutos. No hagas nada estúpido.

			Eso es lo que crees.

			En el segundo en el que la puerta se cierra, pongo el pestillo. No me importa si lo ha oído o no. Necesito tiempo para armar un bolso y salir de aquí. Ian puede ser capaz de dictar dónde canto, pero no arruinará mi vida personal.

			Con suficiente ropa para algunos días y un par de necesidades, paso mi bolso sobre mi hombro, tomo mi teléfono y camino hacia la puerta. Contengo la respiración mientras la abro. La abro unos centímetros y miro por el pasillo con cautela antes de abrirla más. Miro en la otra dirección y solo veo a una mucama. El camino hacia los ascensores está despejado, pero no iré por ellos. Troto por el pasillo hacia las escaleras y abro la puerta.

			Desciendo un tramo de las escaleras antes de sacar mi teléfono y enviarle un mensaje a Alex, pidiéndole que llame a la conserjería y me asegure un taxi. No quiero esperar cuando llegue allí y correr el riesgo de encontrarme con Cole, o incluso Ian, para el caso.

			Me apresuro por el resto de las escaleras, sudando un poco. Me siento agradecida por los ascensores porque no puedo imaginar tener que subir estos, pero la emoción de bajarlos tan rápido es excitante. Cuando llego al último escalón, solo la puerta se interpone ante un poco de libertad. La abro solo un poco y busco a Cole y su harén de fanáticas gritando que los siguen a todos lados. Eso es algo a lo que nunca me podré acostumbrar… sus fanáticas. Nunca le importó si nos seguían a una cita, o si nos detenían en el medio de la cena por un autógrafo. Para él todo era negocios. Para mí era un freno intrusivo e innecesario en nuestra relación. Era como si lo estuviera compartiendo con todo el mundo y lo odiaba.

			Camino por el largo pasillo con mi cabeza baja, gafas de sol puestas. Deseo haberme puesto una gorra de béisbol o algo así para ocultar mi cabello, no de las fanáticas, sino de Cole. Necesito que esto funcione. Necesito estar con Ryan para que él sepa que es el indicado y que estar con Cole de gira no cambiará lo que siento por él.

			Tan pronto como estoy afuera, encuentro el taxi que me está esperando. El conductor está sosteniendo una señal con el nombre de Alex. Es una maldita genio. Camino un poco más rápido hasta que él hace contacto visual, agito mi mano y abre la puerta.

			—Aeropuerto —le digo en cuanto está detrás del volante—. Y, por favor, apresúrese —digo para tener más beneficio. Miro el hotel mientras nos alejamos y me pregunto si Cole ya ha regresado al cuarto y me doy cuenta de que no me importa realmente. Si Ian está haciendo esto como alguna clase de truco publicitario, está a punto de tener un brusco despertar porque no seré su conejillo de indias. Prefiero renunciar y nunca volver a cantar antes de entrar en su mundo de mentiras y decepciones.

			Hay poco tráfico y por eso estoy agradecida. El viaje hasta el aeropuerto solo tarda veinte minutos, y sí, el conductor supera el límite de velocidad. Salgo de un salto tan pronto se detiene, tirando el dinero en el asiento del pasajero. Dice algo, pero no le respondo. Miro el tablero de anuncios para encontrar el siguiente vuelo disponible, uno que me llevará a Jackson o lo suficientemente cerca para que pueda conducir hasta allí.

			Mi teléfono vibra con un mensaje de texto de Alex.

			Tu billete está en el mostrador. Aerolínea habitual.

			No puedo dejar de reírme de lo vaga que está siendo, hablando en clave. Corro a nuestra aerolínea favorita y espero pacientemente, buscando por encima de mi hombro el cabello rubio de Cole. Ya debe saber que me fui y hacia dónde me dirijo, a menos que, por supuesto, conociera a una chica mientras se dirigía a la tienda y se desviara. No sería la primera vez que se ha olvidado de mí.

			Con mi boleto en la mano y terminado el control de seguridad, finalmente siento como que estoy respirando. Aunque todavía hay cuestiones que pesan fuertemente en mi pecho, ver a Ryan ayudará. Incluso si solo tenemos un par de horas, será suficiente para que le diga exactamente cómo me siento y lo mucho que significa para mí.

			Cuando entro al puente del avión, miro detrás de mí una vez más. Satisfecha de que no me están siguiendo, desciendo por la pasarela y entro al avión. No miro mi boleto hasta ahora y me doy cuenta que no voy a volar en primera clase. Quiero gritarle a Alex, pero entiendo que hizo esto para mantener a Ian alejado de mi cola. Voy a tener que comprarle un regalo bonito.

			Estoy ansiosa cuando el avión aterriza. Mi pierna ha estado rebotando durante la última hora de vuelo. Sé que estoy probablemente molestando a la señora junto a mí, pero no puedo evitarlo. Enciendo mi teléfono y espero, contando los segundos antes de que mi bandeja de entrada se inunde con mensajes de texto. Solo hay dos personas de las que quiero oír: Ryan y Alex. El resto de ellos pueden dejarme sola por el próximo par de días mientras arreglo mi vida.

			Me estoy poniendo cada vez más agitada mientras espero que la gente desembarque. Este proceso es muy lento y no sé cómo más personas no están luchando por volar en primera clase. Cuando por fin estoy en el puente del avión, corro al mostrador de alquiler de autos. Estoy apostando que Alex ya haya arreglado esto para mí. Me doy cuenta de que Ian sabría qué empresa de alquiler me gusta, así que miro alrededor y trato de pensar como Alex. Veo a la empresa de la que siempre se está burlando y me dirijo hacia allí. Le doy a la señora detrás del mostrador mi nombre y ella sonríe. Espero que sea porque tiene una reserva para mí, no porque es una fan y está pensando en pedirme un autógrafo. Por supuesto, si hubiera creado un nombre falso como Alex había sugerido muchas veces, podría evitar una posible situación como esta.

			La recepcionista me entrega mis papeles y las llaves. Debo llenar la información necesaria y dirigirme al estacionamiento donde mi auto está esperando. Poco más de una hora hasta que pueda abrazarlo y darle un beso.

			Eso es, si él viene a mí.

			Una hora y treinta minutos más tarde, llego a la frontera de la ciudad de Brookfield y me doy cuenta de que no recuerdo su dirección. La tuve una vez, cuando lo invité a la fiesta de beneficencia, pero nunca la añadí a mi teléfono. Pienso en conducir alrededor, pero no sabría por dónde ir. Sé que dijo que la ciudad está dividida y lo recuerdo diciendo que no me quería en su casa.

			Encuentro la iglesia fácilmente y parqueo, apagando el auto. Nunca tomé en cuenta a qué hora había llegado. Solo tenía que llegar antes de que fuera demasiado tarde. Por lo que sé, ya lo es. No me ha enviado mensajes de texto, solo Ian, Cole y Alex lo hicieron.

			Saco mi teléfono y escribo:

			Estoy en tu iglesia, y pulso enviar antes de que mi corazón me diga que me acobarde y vuelva a casa. Tal vez no soy buena para Ryan, tal vez Dylan es el tipo de chica que necesita, el tipo que entiende de dónde viene.

			Todo lo que sé es que Ryan es a quien necesito. Es el aire que respiro para vivir. Es diferente y me hace diferente, también. El amor que siento por él es nada como lo que sentía por Cole. Me duele cuando no estoy con Ryan. He sido una tonta al pensar que estar separados estaría bien.

			Miro mi teléfono, deseando que suene, dándome cualquier señal de que está en camino. Por lo que sé, es demasiado tarde. Podría ya estar cansado de mí, y no lo culparía si lo estuviera. No estoy segura de sisería capaz de dejarlo ir, sin embargo. Estoy demasiado metida en esto.

			Decido esperar en el banco cerca del árbol… nuestro árbol. Eso parece tonto, decir que es nuestro árbol, pero es donde se tomó la primer foto paparazzi. Probablemente no es algo que la mayoría de la gente quiere recordar, pero significaba algo para mí. Quiero a Ryan en mi vida y tendré que acostumbrarme a esos pulgosos merodeando.

			—No deberías sentarte en la oscuridad sola. —Me vuelvo y encuentro a Ryan apoyado contra el árbol, con las manos metidas en los bolsillos. Lleva una sudadera con capucha, su bello cabello moreno escondido debajo de la capucha. Quiero correr y saltar a sus brazos, pero él no se ve como si quisiera eso y me rompe el corazón.

			—No he estado aquí por mucho tiempo.

			Ryan se ajusta, apoyando la espalda contra el árbol. Parece que estamos manteniendo nuestro espacio.

			—¿Por qué yo, Hadley?
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			Ryan

			Traducido por scarlet_danvers

			Corregido por veroonoel

			Casi no salí de casa para reunirme con ella, pero ahora que estoy aquí de pie, mirándola, aquí es donde tengo que estar. No estoy seguro de cómo terminará este momento, o bien me voy a alejar porque no puedo manejar la forma en que me siento por ella estando de gira con su ex, o ella me mostrará que todas mis preocupaciones son en vano. Podría dejarme. Es una opción que me niego a considerar. Podría estar cansada de mi mierda inmadura y estar aquí para decirme que se ha terminado. Pero, ¿por qué iba a volar hasta aquí cuando podía simplemente enviarme un mensaje? Mantenerlo sencillo, sin emociones.

			Le pregunto la misma pregunta que le hice antes. Esta vez voy a ser capaz de ver su hermoso rostro cuando me diga por qué me eligió a mí. La lógica detrás de nosotros no tiene sentido. Yo vengo de la nada. Destinado a ser nada y sin embargo ella me sigue y me dice que puedo ser lo que quiera. Olvida que mis posibilidades de salir de Brookfield son limitadas, y que ella ha tenido oportunidades con las que gente como yo solo sueña. Sus padres la han apoyado desde el primer día. Los míos solo esperan que  leve mi almuerzo al molino una vez que llegue la graduación. Grandes esperanzas tiene mis padres.

			Estoy luchando contra el impulso de sentarme a su lado. Sé que una vez que lo haga, estaré atrapado. Puede decir nada y voy a creerle. Llámalo desesperación o ser azotado, no me importa. Estoy enamorado y estar lejos de ella duele físicamente.

			Me enderezo cuando se pone de pie. Nunca la he visto sin un vestido. Siempre ha estado arreglada y perfecta, hasta ahora. Lleva pantalones de yoga, zapatos tenis y un suéter de cierre. Su cabello esta hacia atrás y se ve cansada. Me doy cuenta de que no me importa que no lleve un vestido. Es perfecta tal y como es. Verla así me hace pensar que me está dando una parte de sí misma que está generalmente reservada para estar a puerta cerrada. Incluso cuando pasamos una noche juntos en su habitación de hotel, era la Hadley Carter que todo el mundo conoce y ama.

			Pero de pie, delante de mí ahora, es mi Hadley.

			No da un paso más cerca, manteniendo la enorme distancia entre nosotros. Tres grandes pasos y puedo tenerla en mis brazos. Saco mis manos de mis bolsillos y las coloco entre mi espalda y el árbol. Tengo que mantener la cabeza fría y tocarla solo nublará mi mente.

			Ahora puedo ver por qué a los chicos no les gusta tener citas. Es complicado y desordenado, pero tiene que valer la pena al final, al menos eso es lo que estoy esperando.

			—Pregustaste esto ayer y te lo dije, pero tal vez eso no fuera suficiente, o tal vez es algo que no deberías decir por teléfono. —Está más cerca ahora. Puedo ver sus lágrimas deslizándose por su rostro y me dan ganas de estirarme y secarlas. Levanta la vista al cielo y sonríe. Tira de la banda de goma de su cabello y sacude su cabeza. Está lloviendo y está disfrutando de eso.

			—Vas a atrapar un resfriado —le digo, como si yo fuera su padre.

			—No me importa.

			—No podrás cantar.

			—Bien —dice mientras me mira.

			Empujo mi capucha también, haciendo juego con ella. Doy un paso por debajo de la cubierta pesada del árbol y estoy de pie delante de ella. Las gotas de lluvia rebotan en sus pestañas, dándole un aspecto aún más bello.

			—Estoy enamorada de ti, Ryan. Lo que siento por ti, es diferente a todo lo que alguna vez he sentido antes. Desde el momento en que te vi, supe que tenía que tenerte en mi vida. Ya sea que solo fuéramos a ser amigos o más, no importaba porque no conocerte no era una opción para mí. Esa noche después de mi espectáculo, estabas sentado en la esquina y todo lo que bastó fue una mirada y sentí este flujo de calor y deseo a través de mí, como si estuviera en llamas.

			»Preguntas por qué tú, pero estoy diciendo por qué no tú. Tienes los ojos azules más bonitos que he visto nunca. Podría pasar horas mirándolos. Me encanta cómo tus mejillas se vuelven del tono adecuado de rosa cuando te toco. Me encanta la forma en que tus manos me hacen sentir, incluso cuando se trata de algo tan simple como sostener mi mano. No me importa que vivas en una casa destartalada o que no conduzcas un auto de lujo. Nada de eso importa, siempre y cuando te tenga a ti. Eres con quien quiero estar. No me importa tu ropa, tu dinero, o alguna casa de lujo. Con mucho gusto dejaría todo eso solo por ti.

			»Esta última semana ha sido una tortura para mí, no ser capaz de hablar contigo y cuando sí hablamos las cosas son tensas. Me enteré de muchas cosas esta semana, cosas que al parecer hice y no hice. Esta es la razón por la que Ian es de la forma en que es. Estoy tratando de entender las cosas, pero necesito que seas paciente y me ayudes. Necesito saber que al final de mi día de mierda, mi novio está al otro lado del teléfono escuchándome mientras me desahogo y lloro. Necesito que me quieras por mí y no por quien soy en el escenario o en los periódicos. Esa persona que viste ayer, no es la yo que conoces. A esta yo, la que está de pie delante de ti, no le gusta Coleman Hollister y ni muerta sería atrapada por él. Esta yo está muriendo por dentro pensando que su novio ya no la quiere. Esta yo está tan enamorada de Ryan Stone que nada más importa.

			»Ahora dime, Ryan, ¿por qué no tú?

			No esperaba una respuesta así. Supongo que no sabía qué esperar. Me mira, esperando una respuesta. Me encojo de hombros y doy un paso más cerca de ella. 

			—Soy simple y corriente, Hadley. Todo lo que puedo ofrecerte soy yo y creo que a veces eso no es suficiente, sobre todo cuando te veo en los brazos de ese tipo. Traes estas emociones locas de las que no sé nada. No sé cómo controlarlas o hacer que se detengan. Nunca voy a ser el tipo que puede apoyar a alguien como tú. Este lugar, no es lo suficientemente bueno para ti y aquí es donde estoy destinado a estar. Mi familia espera que yo despierte el día después de la graduación, me ponga unos overoles y vaya al molino. Tú me das esperanza. Tú pones estas ideas en mi cabeza de que puedo irme lejos de aquí y hacer algo más, pero, ¿qué? No puedo ir a la universidad y lo único que puedo hacer es voltear hamburguesas. ¿Vas a llevarme a casa de tus padres y decir: “Aquí está mi novio, él voltea hamburguesas”?

			—A mis padres no les importa, siempre y cuando me hagas feliz. Viven en la misma casa en la que crecí. Es una pequeña casa de tres dormitorios. Mi mamá es maestra y mi padre es un banquero que toma el tren hacia el trabajo, trabaja largas horas y se queda dormido en su sillón al final de la noche. Cualquier cosa que me ofreces es mejor que lo que tengo ahora.

			Hadley camina hacia adelante y entra en mis brazos. La abrazo fuertemente contra mi pecho, enterrando mi cara en su cuello. Está húmeda, fría y temblando, pero yo lo estoy también. No somos demasiado inteligentes por estar fuera en la lluvia.

			—No me gustó ver esas imágenes —murmuro contra su piel—. Me hicieron sentir… no sé, como que tenía que golpear algo y nunca me he sentido así antes. No me gustó eso.

			Hadley se aleja. Se estira y mueve mi cabello de mi cara. 

			—Él no me gusta, ni siquiera en lo más mínimo y nunca haría nada para faltarte el respeto.

			—Pero lo amaste en algún momento.

			—Sí, pero rompió mi corazón de la peor manera y nunca le haría eso a alguien que amo.

			Me inclino y la beso suavemente, lo cual es demasiado difícil de manejar para mí. Quiero mucho de ella, pero no estoy seguro de cómo hacer que eso suceda. No me gusta que no tener experiencia y que todo lo que estoy sintiendo sea tan ajeno a mí. No sé si lo que estoy haciendo es lo correcto. Es en momentos como este donde necesito que mi papá sea algo accesible. Sé que discutir sobre chicas con él está fuera de límites y le prohibiría a Dylan venir. Necesito a alguien con quien hablar, sin embargo. Tal vez Dylan, ella sabe lo que siento por Hadley y sé que ha hecho cosas con los chicos antes.

			La beso de nuevo antes de alejarme. Se ve como una hermosa rata ahogada. Su cabello cubre su rostro y su nariz es de color rojo. Quiero envolverla en mis mantas y mantenerla caliente, pero esa no es una opción. Pongo su mano en la mía y nos dirijo hasta su auto. Llego a la puerta del lado del conductor, pero ella da un paso a un lado y abre la puerta de atrás y se arrastra. No dudo y la sigo, cerrando la puerta detrás de mí.

			Se inclina hacia adelante y enciende el auto, encendiendo la calefacción. No puedo creer que dejara sus llaves en el contacto.

			—Eso no es seguro, sabes.

			—No estaba pensando —responde mientras se sienta de nuevo. Saca su bolso del asiento delantero y baja la cremallera, sacando ropa seca—. ¿Puedes darte la vuelta?

			—No —le digo. Me ajusto para que poder verla. Me mira con los ojos entrecerrados. Me siento como una mierda por decirle que no, pero quiero verla. No puedo evitarlo. Mira hacia abajo a la camisa en su mano y de nuevo a mí.

			—Deberías quitarte tu suéter antes de que atrapes un resfriado.

			Asiento y saco mi suéter mojado sobre mi cabeza. Empujo mi cabello fuera de la cara y la miro. Su boca se abre. Me río. Probablemente no pensó que estaría sin camisa, pero me envió un mensaje de texto cuando estaba en la cama y vine aquí a verla.

			Hadley se aclara la garganta y mira su camisa antes de dejarla y quitarse el suéter. La camiseta que lleva puesta debajo es blanca y muy transparente en este momento. Se cruza de brazos. Sus dedos agarran los extremos de la camisa y la levantan hacia arriba y sobre su cabeza.

			—No lo hagas —le digo mientras pongo mi mano sobre la suya antes de que pueda ponerse su camisa seca. Quiero verla, abrazarla, así. No puede haber tantas consecuencias. Tengo casi dieciocho años, no puede ir a la cárcel por algo que estoy pidiendo.

			—No debería estar así.

			—Nadie va a saber, Hadley. No es como si le fuera a decir a alguien. Te amo y me amas. ¿Cómo puede ser esto malo?

			Jalo la camisa con cuidado de sus manos y la pongo en la consola. Mi brazo alcanza alrededor de su cintura y la tiro hacia mí, su espalda apoyada en mi pecho. He estado esperando a tener este sentimiento, estar piel con piel con ella. Dejo que mis dedos se deslicen a lo largo de sus brazos, sintiendo su piel lisa. Une sus manos sobre la parte superior de las mías y las lleva sobre ella, mostrándome dónde tocarla. No puedo evitar gemir cuando empuja hacia abajo en mí. Usar pantalones de chándal fue la mejor decisión que pude haber hecho.

			Muerdo ligeramente su cuello mientras se mueve contra mí. Mis ojos se cierran mientras mueve mis manos a su pecho. Nos mantiene ahí, añadiendo presión a mis manos. Muevo lentamente mi mano en su sostén y la siento por primera vez. No puedo… yo no… la sensación es demasiado. El fuego en mi estómago, siento como que tengo que dejarlo ir, pero no aquí. No así. Tengo que detener esto a pesar de que la deseo, a pesar de que he estado rogándole que estemos así.

			—Hadley… —Se da vuelta, interrumpiéndome con su boca. El beso es profundo, urgente. Puedo sentir su necesidad por la forma en que se mueve. Hace maniobras, sentándose a horcajadas de mí. Sus manos se mueven a lo largo de mi pecho hacia la cintura de mi sudadera. Esto es. No va a parar y soy incapaz de detenerla.
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			Hadley

			Traducido por Diana de Loera

			Corregido por veroonoel

			La sensación de la piel de Ryan contra la mía pone todo en movimiento. Lo he querido desde la noche de mi espectáculo. Fue la simple mención de él estando en la preparatoria lo que me detuvo de perseguir más de él y ahora aquí estoy, enamorada y en desesperada necesidad de sentirlo contra mí en cualquier forma que pueda.

			Tengo un ardiente deseo cuando estoy en su proximidad.  No puedo negar mi atracción. No importa si está parado en frente del salón; incita suficiente emoción en mí para hacerme perder la cordura. No puedo tomar decisiones apropiadas cuando está cerca. Cuando me jala contra él, cuando me toca tan ligeramente que tengo que tener sus manos en mí, sé que estoy demasiado profundo para parar.

			La forma en la que sus manos se sienten contra mi piel, son perfectas.  Mostrarle la manera de tocarme es una de las cosas más íntimas que he hecho. No quise empujar contra él. La delgada tela de sus pantalones de chándal me instó. Gimió. Malditamente gimió y en todo lo que puedo pensar es en que estamos en el asiento de atrás de mi auto rentado. ¿Por qué me metí en el asiento trasero? Yo hice esto. Nos puse en esta situación.

			La manera en la que mi nombre suena mientras sale de sus labios me incita a tomar una decisión que sé que está mal. Busco su boca, permitiéndole saber que estoy dispuesta a esto. No estoy diciendo que no esta vez. Me giro y me siento a horcajadas en él, se siente bien y sé que me quiere. Sé que quiere esto para nosotros. Sé que no debería suceder, no así. No aquí y no después de que volé hacia aquí para ver si aún me quería.

			No puedo evitarlo. Necesito tocarlo. Exploro su pecho. Mis labios siguen el camino que mis manos hacen en su piel. Se retira de mí cuando mi mano toca su pretina. Me vuelvo a sentar y lo miro. Sus ojos están entrecerrados.

			Quiere esto y yo también.

			—Vamos a mi casa —dice en voz baja, como si estuviera tratando de mantener sus palabras en secreto. Sé que le duele decir esas palabras. Llevarme a su casa nunca ha sido una opción y es algo que he aceptado. Sé que se avergüenza de su casa. Lo entiendo. Que sugiera ir a su casa me muestra lo mucho que me ama, lo mucho que está dispuesto a poner sus sentimientos a un lado para que no tengamos sexo en el asiento trasero de mi auto, en el estacionamiento de la iglesia.

			Ryan quita mi cabello de mi hombro. Es tan vacilante, yendo con lo que se siente natural cuando se trata de nosotros.

			—Quiero tener sexo contigo, pero no aquí… así. No puedo ofrecerte mucho, pero al menos puedo ofrecerte una cama.

			—Podríamos ser atrapados. —Sé que seremos atrapados. Los padres tienen un sexto sentido cuando sus hijos están teniendo sexo en la casa, aunque podría ser el rechinido viniendo del dormitorio lo que es la total revelación.

			Ryan se encoge de hombros.

			—He escuchado a los chicos hablando en los vestidores y siempre están hablando acerca de tener sexo en sus autos y camionetas, al menos eso es lo que se dicen los unos a los otros y no es que no quiero hacerlo, quiero. Simplemente no quiero que te sientas barata o como si no me importara.

			Luces azules destellan a través de las ventadas empañadas, seguidas rápidamente por una linterna. 

			—Mierda. Mierda. Mierda. Mierda—digo mientras batallo para bajarme del regazo de Ryan. Busco mi camisa, deslizándola sobre mi cabeza justo cuando el oficial toca en la ventana.

			Miro a Ryan, quien está más blanco que un fantasma, mirándome fijamente. Le lanzo su sudadera, pero no parpadea, aun cuando esta lo golpea en la cara.

			Alumbra la linterna en el vidrio, tocando de nuevo. Tengo que inclinarme sobre Ryan para bajar la ventana. No la dejo bajar toda, solo lo suficiente para que el oficial pueda ver adentro.

			—Buenas noches, oficial—digo, esperando matarlo con amabilidad.

			Mira su reloj y de vuelta dentro del auto, alumbrando con su linterna.

			—Creo que es muy de noche, ¿no crees, Ryan?—Apunta su linterna directo a los ojos de Ryan. Su brazo sube para actuar como un escudo. No me pasa desapercibido que el oficial conoce su nombre.

			—Sí, señor.

			—¿Supongo que tienen una buena explicación con respecto a por qué están afuera a esta hora, en un auto en movimiento, sentados en el estacionamiento de la iglesia?

			—Simplemente hablando—respondo inmediatamente. Froto mis manos arriba y abajo en mis piernas, tratando de calmar mis nervios. El oficial nos mira como si fuéramos adolecentes mentirosos. Está en lo correcto. Debería mirarnos de esta forma. Se aleja del auto y hace algo con la radio en su hombro. No puedo decir lo que está haciendo, pero necesito utilizar esta distracción para conseguir que Ryan se recupere.

			—¿Ryan? —Tiro su cabeza hacia la mía, forzándolo a mirarme—. No estábamos haciendo nada malo, así que necesitamos responder sus preguntas para que se vaya, ¿de acuerdo?

			Asiente y se pone su sudadera, que todavía ni si quiera está seca. Me inclino hacia adelante y apago el auto. Olvidé que estaba encendido y probablemente se haya quedado sin gasolina. No me atrevo a salir del auto, aunque quiero moverme hacia el frente y largarnos de aquí. No puedo creer que permití que las cosas llegaran así de lejos. Debí haberlo sabido mejor.

			El oficial se acerca al auto. Sonrío, esperando transmitir algo como una imagen de: “Lo siento y no volverá a suceder”. Es ilegible, sus labios en línea recta. Pienso que si fuera a reír, su cara se agrietaría y se rompería como yeso viejo.

			—¿Hadley Carter?—Trago fuerte cuando pronuncia mi nombre. Miro hacia abajo. No puedo mirarlo mientras asiento en confirmación—. Necesito que salga del auto.

			Ryan finalmente reconoce lo que está pasando. Agarra mi mano mientras abre su puerta. Lo sigo afuera. Cierra la puerta detrás de nosotros y me jala hacia él. Entiendo este acto de caballerosidad, pero no va a ayudar.

			—¿Qué la trae a Brookfield, señorita Carter?

			—Um…

			—Vino a verme. —Ryan habla con confianza. El oficial lo mira dudosamente y eso me enoja. Sacude su cabeza mientras anota algo.

			—Es cierto. Volé hacia aquí y le envié un mensaje de texto cuando llegué. —Ryan me jala más cerca, envolviendo su brazo alrededor de mí.

			El oficial asiente mientras continúa escribiendo en su cuaderno de notas. Camina alrededor del auto, parpadeando la luz en las ventanas.

			—¿Qué hay en la bolsa?

			—Ropa, volé hasta Jackson y conduje directo aquí.  No tuve tiempo de registrarme en un hotel aún.

			—¿Adónde se están escapando?

			—¿Disculpe? —Ryan habla más alto. Estoy agradecida de que no está simplemente de pie aquí. Sé que debe estar asustado, pero realmente, ¿qué tiene que perder? Me veo como una maldita predadora de niños aquí.

			—Tu papá reportó tu extravío hace cerca de dos horas y te encuentro en este auto con la señorita Carter y su equipaje.

			—Es una bolsa, difícilmente lo que usted consideraría equipaje.

			El oficial se para frente a nosotros y apaga su linterna.

			—No es así como lo veo. Lo que veo aquí es un jovencito impresionable de una buena familia mezclándose con una chica de la gran ciudad con dinero como tú. Lo que veo es una mujer mayor tomando ventaja de un joven muchacho. Un muchacho que tal vez no tiene todo lo que necesita de la vida y tú vienes aquí con tu dinero y lo presumes. Lo que veo es a una mujer apunto de secuestrar a este muchacho para perjudicarlo.

			Mi boca se abre ante sus acusaciones. Odio que esté cerca de acertar. Vine aquí y le mostré a Ryan que puedo ofrecerle algo diferente, pero solo lo hice porque lo amo y quiero estar con él. Nunca sugerí escaparnos juntos. Su cumpleaños está cerca. Si hemos esperado todo este tiempo, podemos esperar hasta que cumpla los dieciocho.

			Además, necesita terminar la escuela y conseguir su certificado y entonces podemos estar juntos cuando queramos. Puede viajar conmigo y trabajar en mi gira si quiere. Aunque nunca lo hemos discutido, lo quiero conmigo. Pero nunca lo forzaría.

			Ryan camina hacia adelante, dejando caer su mano hasta que nuestras manos se unen. 

			—Guau, oficial Daniels, no sabe nada acerca de Hadley y yo. Estoy aquí porque quiero estarlo y ella no es para nada así. No hizo nada ni me forzó a hacer algo que no haya querido. Hemos estado juntos ya por un tiempo. Es mi novia.

			—¿Es eso lo que te dice?

			—Es lo que sé.  Estamos enamorados, por eso está aquí. Vino a visitarme. 

			—Hijo, las personas visitan en las casas, no en estacionamientos. ¿No has estado escuchando los sermones del reverendo Monroe?

			—Sí, y si usted también hubiera estado escuchando, sabría que Hadley ha estado en la iglesia conmigo y mi mamá, así que mi papá está equivocado. Así que qué si no estoy en la cama. No he dejado Brookfield.

			—Guarda tu historia para tu papá. —El oficial camina hacia adelante y agarra mi brazo.

			—No la toque. —Ryan quita su brazo de mí y me mueve detrás de él. Se para frente a mí, protegiéndome. Sus hombros están temblando. Me estiro y apoyo mi mano en su espalda, esperando tranquilizarlo, pero las cosas solo se ponen de mal en peor.

			El oficial Daniels queda mirando a Ryan, su cara tomando una mirada amenazante. Me encojo aun cuando Ryan me está escudando. El oficial Daniels da un paso hacia adelante, su mano en su arma. Ryan sostiene su terreno, sin moverse. No sé cómo está tan tranquilo. Lo único que sé es que estamos en serios problemas.

			—Voy a olvidar que me tocaste debido a tu relación con los Ross, pero necesitas quitarte del camino para que pueda arrestar a la señorita Carter.

			—¿Arrestarla por qué?—se mofa Ryan.

			—Albergar a un fugitivo.

			—¡No me escapé! Estoy aquí porque quiero estar aquí.

			—Eso lo decidirá un juez, ahora quítate.

			—¡No!

			El oficial Daniels saca su arma y apunta a Ryan. Agarro su sudadera en mis puños fuertemente. Mis rodillas están a punto de ceder. Esto no puede estar sucediendo. Esto es un sueño. Voy a despertarme en cualquier momento ahora y estaré de vuelta en mi hotel donde Cole está vigilándome, haciendo de mi niñera, porque no puedo cuidar de mí misma. Ian está en lo correcto. Estoy en problemas.

			—Ryan, iré con él.

			—No hiciste nada malo—dice, volteando para enfrentarme. Sé que nunca es bueno dar la espalda a un arma o a un oficial tratando de arrestar a alguien, pero lo hace. Ahueca mis mejillas y presiona sus labios con los míos.

			Otro auto se detiene en el estacionamiento, las luces azules parpadeando, alertando a las casas alrededor del área que algo está sucediendo. Cuando el otro oficial sale, lo primero que noto son las esposas colgando de sus dedos. Cierro mis ojos e inclino mi cabeza contra el pecho de Ryan. Todo lo que pensé que podría ir mal con nosotros es nada comparado con lo que está por suceder.

			—Te amo—susurra contra mi frente. Empuño su sudadera, colgándome de él. Vienen hacia nosotros al mismo tiempo, un movimiento calculado que estoy segura practican repetidamente. El oficial Daniels agarra a Ryan y lo jala lejos de mí. Grito por Ryan mientras el otro oficial se para detrás de mí, torciendo mis brazos en mi espalda. Está sosteniendo mis brazos con fuerza, apretándolos hasta que pierdo sensación en las yemas de mis dedos. Me empuja hacia la cajuela de mi auto y estampa mi cabeza en el capó, abriendo mis pies con una patada. Veo a Ryan a través de mis lágrimas en una pose similar, ambos siendo esposados.

			Cuando el oficial me endereza, veo sangre saliendo de la boca de Ryan. Mira hacia mí, le gesticulo “te amo” antes de ser empujada en el asiento trasero. La puerta es azotada y el radio está resonando con un código policial que no entiendo. Los oficiales se encuentran y comparan notas; el que me arrestó está viendo hacia su auto y riendo. Saca su teléfono y escribe algo antes de ponerlo de vuelta en su bolsillo. Mi suerte, acaba de twittear que me ha arrestado. Así no es como debería ser nuestro tiempo juntos.

			El oficial entra y enciende el motor. Está hablando, pero no estoy respondiendo. Sé lo suficiente ahora para saber que necesito mantener mi boca cerrada. Ya estoy en suficientes problemas. No necesito que mi boca me meta en ninguno más.

			Cierro mis ojos e inclino mi cabeza hacia atrás y permito escapar las lágrimas. No hay manera de detenerlas una vez que empiezan. Lloro por el día en que conocí a Ryan y cambié su vida, porque obviamente no he hecho nada sino dañarlo. Lloro por lo que va a pasar con él y cómo va a sentirse cuando rompa su corazón. Tengo que hacer lo que es correcto para él, aun cuando va a matarme. No puedo ofrecerle nada, excepto drama. Si no son imágenes, será una pregunta de entrevista tomada fuera de contexto. Será un evento promocional donde un reportero vea más dentro de un abrazo. Nada de lo que diga puede prepararlo para mi vida. Fue estúpido de mi parte pensar que podríamos ser una pareja normal, que yo podría ser una persona normal. No soy nada sino un cáncer para él y necesito dejarlo en paz antes de dañarlo definitivamente.

			Ian estaba en lo correcto…
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			¿Qué acaba de pasar?

			Ni siquiera lo sé. Un minuto estábamos hablando de ir a mi casa y ahora estoy en la parte de atrás de un auto policial, esposado, con un labio partido. No entiendo cómo todo se volvió amargo tan rápidamente. No estábamos haciendo nada, solo hablando.

			Mi padre… ¿desde cuándo me chequea? Podría quedarme  despierto toda la noche y mirar la puerta y nunca había entrado, así que, ¿por qué ahora? Mi mamá no le diría que he estado saliendo a escondidas. Al menos no creo que lo haría.

			No puedo creer que el oficial Danielstocara a Hadley así. Cuando lo hizo, fue como si toda la ira que he estado sintiendo sobre esas fotos saliera a la superficie. Quería golpear su rostro, pero algo me dijo que me contuviera. Esta rabia… este enojo… no es nada que haya sentido antes, y lo odio.

			Mi papá está de pie fuera de la estación de policía cuando nos detenemos. Estoy seguro que no esperaba esto, pero no me importa en este momento. Quiero que me deje en paz. Me gustaría tener las bolas para decirle que odio mi vida aquí y que quiero irme. Que no me gusta la forma en que trata a mi madre. Que no quiero trabajar en el molino. Que me gustaría que hubiera sido más un padre, del tipo que se tomaba tiempo para enseñarme cómo lanzar una pelota de béisbol o tirar una pelota de fútbol. Y que me animara a ser más de lo él era.

			Otro oficial abre la puerta de atrás y me saca de mi brazo. Mi padre se adelanta y me toca el labio. Sacudo mi cabeza lejos. No solo no quiero que me toque, sino que mi labio duele.

			—Tienes suerte de que te encontrara primero, porque si yo lo hacía, tendrías más que un labio roto.

			Miro al oficial agarrando mi brazo y le pregunto:

			—¿Lo escuchó?

			—No he escuchado nada

			El oficial Daniels responde con su rústica voz. Por supuesto que no. 

			—¿Dónde está el señor Ross? —pregunto, pero solo encuentro silencio.

			Soy empujado hacia la estación, llevado a un cuarto y arrojado en una silla. Casi me caigo, ocasionando que el oficial y mi papá se rían. No lo entiendo. No hice nada malo.

			—Señor Ross —grito, pero la puerta se cierra de golpe antes de que mi voz pueda llegar fuera de la habitación. Él siempre ha sido amable y agradable conmigo, pero ahora, aquí estoy siendo tratado como un criminal común. Necesito al Sr. Ross. Necesito su ayuda.

			El oficial se va, dejando a mi padre en la habitación y no hay manera de defenderme. Genial, justo lo que necesito. Mi padre retira la silla frente a mí y se sienta. Dobla las manos, presionando sus dedos índices en su boca. Si piensa que voy a hablar con él, está loco.

			—¿Adónde ibas?

			Miro hacia abajo a la mesa y cuento las especificaciones de rojo mezclado en ella y me pregunto si eso es sangre. Debería haberle  preguntado a Dylan hace mucho tiempo si su padre era un hombre violento.

			»¿Quién es la chica?

			Sin respuesta.

			Se inclina hacia delante, levantando mi barbilla de modo que estoy mirándolo a los ojos. Trato de alejarme, pero me pellizca, manteniéndome en mi lugar.

			»Te sugiero que contestes, muchacho, porque en caso de que lo hayas olvidado, vives bajo mi techo.

			—No lo he olvidado — murmuro. Suelta mi barbilla. Trato de frotarla en mi hombro para aliviar la presión, pero no hace lo suficiente para aliviar el dolor. Estoy seguro de que también tendré un moretón allí ahora. Me pregunto lo que va a decir mi mamá cuando me vea. Probablemente nada, estoy seguro. Se sentará en el suelo y rezará, pidiendo a Dios que perdone a su hijo y todos sus pecados. Se cerrará, mirará por la ventana y actuará como si yo no existiera.

			—¿Adónde ibas?

			—A ninguna parte.

			Golpea su mano sobre la mesa. Espero que se la rompiera.

			—Respóndeme.

			—Lo hice.

			Se frota la cara y suspira, a pesar de que no le ha importado antes. Hace las cosas tan complicadas, no es como si alguna vez se sentara y me preguntara cómo me va o me diera un poco de atención. Solo he sido otra boca que alimentar y alguien a quien ha tenido que ponerle ropa de segunda mano.

			—Voy a preguntarte de nuevo. ¿Quién es la chica? 

			Niego con la cabeza. Esa es una pregunta que no estoy dispuesto a responder. Si quiere golpearme, que así sea, pero no va a conseguir ninguna información sobre Hadley.

			—¿No vas a decirme? ¿No crees que ya sé sobre ti y ella? ¿No crees que sé que has estado saliendo a escondidas de tu habitación por las noches desde septiembre, que has pasado la noche con esa puta? 

			Miro hacia arriba cuando la llama una puta; ella es todo lo contrario. 

			—Vete al infierno. No sabes una mierda de nuestra relación —le digo con los dientes apretados.

			Se pone de pie, su silla chocando con la pared. Se inclina sobre la mesa, sus manos planas, los brazos abiertos de par en par. Está intentando asustarme y estoy seguro de que sería así si no estuviera tan enojado.

			—Tienes diecisiete años. Ella es un adulto. Es una pedófila. Es del tipo que tu madre y yo hemos estado protegiéndote. Cualquier adulto que se aprovecha de un muchacho joven e inocente merece pudrirse en el fuego del infierno.

			Me muerdo el labio para no gritar, pero no me puedo contener. 

			—Te equivocas. Estás tan equivocado. No sabes una mierda acerca de ella. No se aprovechó de mí. Luchó contra mí cada vez que intentaba algo con ella. Quiero estar con ella y ella quiere estar conmigo y no hay nada que puedas hacer al respecto. Estás tan metido en tu propio mundo que no tienes idea de cómo es la vida para mí. Te odio. Odio tener diecisiete años y la primera chica que me muestra algo de atención, la primera en VERME, tú intentas hacer todo lo posible para arruinarlo.

			La puerta se abre y entra una señora vestida con un traje, con un maletín. Mi papá la observa de arriba abajo y niega con la cabeza. Es un cerdo machista. Me pregunto cómo no resulté ser como él. Por otra parte, me pregunto cómo mi madre puede seguir casada con alguien como él.

			—No contraté a un abogado —mi papá arroja.

			—Nadie dijo que lo hiciera, Sr. Stone. Estoy aquí en nombre de la señorita Carter. Me ha contratado para representar a Ryan.

			—No, no se necesitan sus servicios. Puede irse. 

			—Muy bien.

			Solo que ella no se va. Coloca su maletín sobre la mesa y me mira. 

			—Ryan, necesito que me digas que me vaya. Ya tienes edad suficiente para consentir tener un abogado presente y la señorita Carter ha pedido que te ayude de cualquier forma necesaria. La decisión es tuya.

			Miro de ella a mi padre. Su cara está roja. Sus manos están apretadas a los lados. Sé que si le pido a esta señora que se quede, las cosas en casa no serán buenas. Debería incluso empezar a temer por mi vida una vez que dé un paso fuera de esas puertas, pero también sé que el oficial Daniels puede presentar cargos en mi contra y necesitaré ayuda con eso.

			De cualquier forma estoy arruinado. Una cosa de la que estoy seguro es que quiero salir de estas esposas y creo que esta señora es mi boleto.

			—Ryan, no te atrevas. —Mi papá sabe lo que estoy a punto de hacer y por mi vida que no puedo entender por qué no quiere que reciba ayuda. ¿Acaso planea que me siente en una cárcel o haga trabajo comunitario excesivo? ¿Por qué no querría que tuviera un abogado que me ayude a salir de este lío en el que estoy metido? Eso es lo que los padres deberían querer para sus hijos.

			Miro a la abogada, que está ignorando a mi papá. Ya me agrada.

			—Puede quedarse. —Asiente y jala la silla que está a mi lado y se sienta. Abre su portafolio y saca algunos papeles, cerrándolo de golpe. Salto, mis nervios están sacando lo mejor de mí. 

			—Mi hijo es menor. Debe irse.

			—Su hijo está en plenas facultades y está en edad de consentimiento. No necesita de su permiso.

			—¿Consentir qué? No es un adulto.

			—Sr. Stone, tendré que pedirle que salga de la habitación si no puede mantenerse callado.

			—Le repito, no es un adulto. No sabe lo que es mejor para él.

			—Sr. Stone, le aseguro que lo que sea que usted tiene planeado con el departamento de policía no funcionará. He visto el reporte que usted hizo y estoy tratando de deshacerlo.

			—No puede. —Mi papá golpea la mesa y la señala—. Esa zorra violó a mi hijo y pagará por ello.

			—¿QUÉ? —grito—. No hizo tal cosa. ¿Estás loco? —Trato de levantarme, pero teniendo mis manos esposadas es una tarea difícil.

			La abogada pone su mano en mi hombro y sacude la otra en el aire. La puerta se abre como si fuera magia y otro oficial entra.

			—Por favor, acompañe al Sr. Stone fuera para que pueda hablar con mi cliente.

			—Vamos Joe.

			—Esto es una mierda. Es mi hijo.

			—Lo sé, pero la ley es la ley. —El oficial, al que jamás había visto, sigue a mi papá fuera de la habitación. Su voz se escucha más fuerte mientras sale de la estación.

			—Soy Jessica Danville. Como dije antes, la señorita Carter me ha contratado. Ahora, aunque no la conozco personalmente, mi firma, que tiene oficinas por todo el mundo, la ha representado por años. Estoy aquí para ayudar, Ryan. Tu padre ha hecho unas acusaciones muy serias en contra de mi cliente y estoy aquí para deshacer todo este lío.

			Registro lo que está diciendo y repito sus palabras en mi cabeza. No está aquí para ayudarme, sino para asegurarse que todo esté bien para Hadley. No estoy seguro de cómo procesar eso.

			—¿Puede alguien quitarme las esposas?

			—Seguro. —Se levanta, camina hacia la puerta y la abre. El oficial que sacó a mi padre entra y me quita las esposas. Mis brazos me duelen por estar en la misma posición y mis muñecas están rojas, la piel en carne viva por el metal. Me inclino hacia delante y recargo mi cabeza sobre mis brazos dispuesto a que el dolor desaparezca. No estoy enojado, solo emocionalmente drenado. Siento que podría llorar por horas si me lo permitiera, pero no lo haré. No puedo.

			Cuando se sienta de vuelta frota mi espalda. En verdad no quiero que me toque, pero justo ahora es la única amiga que tengo aquí.

			—¿Iré a la cárcel? —pregunto. Mi voz hace eco contra la mesa, porque estoy muy avergonzado para mirarla los ojos y hacer esa pregunta.

			—No, Ryan, nadie ira a la cárcel. El jefe Ross ha hablando con el oficial Daniels y está dispuesto a renunciar a los cargos que presento contra ti. Tienes un buen aliado con el jefe Ross.

			Levanto mi cabeza, descansando mi barbilla sobre mi brazo.

			—Bien, eso es bueno. Lo que dijo mi padre sobre Hadley es mentira. Ella no me hizo nada como eso.

			—Cuéntame sobre su relación.

			Me siento y miro al espejo. Me pregunto si Hadley está del otro lado o si es mi padre diciéndole a quien lo quiera escuchar que no puedo hablar por mí mismo.

			—Todo lo que digas aquí será privado. No pueden usarlo en tu contra.

			Asiento.

			—Nos conocimos en su espectáculo, y nos invitó a mi amiga Dylan y a mí a su cuarto de hotel para una fiesta. Nos hemos visto desde entonces.

			—Suena como un romance tormentoso.

			Encogí los hombros. No sé cómo suena esto, solo sé que estaba destinado a fallar desde el inicio.

			—¿Cuándo podré ver a Hadley? Necesito verla, saber que está bien.

			Jessica abre su portafolio y saca una hoja de papel, la desliza frente a mí y me da in bolígrafo.

			»¿Qué es esto? —pregunto.

			—Solo un documento que necesito que firmes. Dice que todo lo que ha pasado entre tú y la señorita Carter es confidencial. Una vez que salgas de aquí, no podrás hablarle o buscarla o tener ningún contacto con ella hasta que tengas la mayoría de edad.

			Aviento el papel y negué con la cabeza.

			—¡No! No es posible que Hadley esté de acuerdo con que firme esto.

			—Lo está, y nos pidió que lo redactáramos. Es lo mejor. Quiere que lo firmes, Ryan. Quiere dejar lo que pasó esta noche en el pasado y enfocarse en su gira.

			No puedo dejar de menear la cabeza. Lágrimas salen de mis ojos y no lucho contra ellas. 

			—¿No me ama?

			—No estoy aquí por eso. Si firmas esto, eres libre de irte. No habrá ningún cargo por agredir a un oficial y todo volverá a ser como era antes de que cruzaras tu camino con la señorita Carter.

			Todo volverá a ser como antes.

			Todo. 

			No más Hadley. No más preguntas de si está con alguien más. No más peleas conmigo mismo acerca de por qué está conmigo. Continuaré siendo el don nadie que siempre he sido y ella continuará siendo la novia de todo el mundo. Continuará viviendo su vida mientras yo sufro con el corazón roto por haberme permitido amarla cuando sabía que era un error.

			—Esto es lo que Hadley quiere —dice Jessica mientras empuja el papel hacia delante.

			De mala gana escribo mi nombre y dejo el bolígrafo abajo y cuento. Diez segundos y el papel está en su portafolio, el bolígrafo está en su mano y ella se levanta y sale de la habitación sin siquiera mirarme.

			Me pongo de pie y la sigo afuera.

			—Espera —grito, pero no se voltea. Veo a Hadley. Está ahí firmando algo en el mostrador—. ¿Hadley?

			Voltea y me mira, antes de darse la vuelta y tomar las llaves del escritorio. No vuelve a mirarme mientras camina directo hacia la puerta de la estación resguardada por Jessica y un hombre que no conozco. Se gira brevemente antes de salir pero no me da ninguna señal de que todo estará bien.

			La puerta se azota, alejándola de mí.
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			Escuchar a Ryan decir mi nombre fue casi suficiente para que rechazara todo este asunto, pero cuando lo miré, maltratado y herido por mi culpa, sabía que había tomado la decisión correcta. Mi corazón, sin embargo, definitivamente no está de acuerdo con mi cabeza. No puedo cerrar mis ojos porque cuando lo hago, todo lo que hago es verlo. Su rostro, triste, con rastros de lágrimas y mirando hacia mí preguntándome por qué, pidiéndome una respuesta. Quiero pedirle al abogado que está conduciendo que vuelva así puedo regresar a él y decirle que lo siento, que no lo decía en serio, pero no puedo. No soy más que un veneno para él. Debería haberlo sabido mejor desde el principio. Es evidente que mi relación con Coleman es el mejor ejemplo de cómo arruino todo cuando estoy cerca. Él no es nada, pero ni siquiera podía mantenerlo feliz. 

			Le entrego las llaves al abogado. Soy tan mala que ni siquiera recuerdo su nombre. Sé que me lo dijo cuando cerró de golpe su maletín sobre la mesa y empezó a despotricar sobre cómo se levantó en la madrugada para llegar a salvar a alguna mocosa malcriada. No discutí porque es verdad. No tuve más remedio que llamar a Ian. Mis padres no me podían sacar de este atasco; solo él podía. Cuando le dije lo que estaba pasando, todo lo que dijo fue que se ocuparía de ello. Esperaba que gritara y dijera “te lo dije”, pero no lo hizo. Creo que ni siquiera suspiró o dijo mi nombre. Momentos más tarde, este tipo entra y cambia mi vida. 

			Sale y recupera mi bolsa del auto alquilado. Me niego a conducir el auto de regreso al aeropuerto. Pagaré la multa. No me importa. No puedo entrar en ese auto. No después de todo lo que pasó, y todo lo que no pasó. Él nos detuvo, no yo. Estaba lista y no me importaba. Lo quería. Lo necesitaba. Todavía lo hago, pero no puedo tenerlo. Ni ahora, ni nunca. 

			Tampoco puedo mirar a la iglesia, demasiados recuerdos. Eso es lo que veo. Estando debajo del árbol, él inclinándose hacia mí. Sosteniéndome como si fuera la cosa más preciosa que jamás haya visto. Lo soy para él, por lo menos. Para mí, no soy más que basura. No merezco la decencia que se me otorga en este momento. Estos trajes muy bien pagos llegando a hacer que todo desaparezca, debido a quién soy. Eso no está bien. Romper su corazón no debería haber sido solo en un simple pedazo de papel. Debería haber tenido las agallas para acercarme y decirle que me voy. Darle una explicación acerca de por qué no vamos a funcionar y cómo la cosa de la edad es simplemente demasiado. Pero soy una cobarde. Sé que él me decía que su cumpleaños es pronto y puedo esperar. Tiene razón. Debería ser capaz de hacerlo, pero no puedo. 

			Nos detenemos en área de descanso para que pueda refrescarme. No tengo duda de que mi arresto ha alcanzado las redes sociales. Supongo que Ian está al menos preparado para ello. Me pareció irónico que el oficial que me entrevistó fuera el papá de Dylan. Por supuesto que solo me enteré después de que me dijera en la sala de interrogatorios lo mal que le hice a su hija cuando empecé a salir con Ryan. Sabía que a ella le gustaba, pero hay una diferencia entre ella y yo —Ryan me ama y yo lo amo—, solo que no puedo demostrarlo ahora mismo. 

			Estoy cambiada, algo limpia y de vuelta en el auto. Estoy siendo dejada en el aeropuerto donde estoy por tomar un vuelo a New York para ver a mis padres. Tendremos una reunión familiar sin Ian. Él volará en algún momento mañana con Cole para que podamos empezar esta gira. No puedo imaginar lo que Ian le ha dicho a mis padres. Realmente no me importa, porque sinceramente, creo que estarán decepcionados conmigo de todas formas. No será tanto por Ryan, sino de la manera en que me manejé a mí misma. Lo sé mejor y debería haber actuado con más madurez y no dejar que mis hormonas dictaran lo que hice. Podría haber esperado fácilmente hasta que cumpliera los dieciocho años y solo regresar, pero no, tenía que tenerlo, mantenerlo como si fuera algún tipo de souvenir. 

			  

			Después de parar en mi apartamento para ducharme y cambiarme, me arrastro hacia mi casa de la infancia. Tenía la esperanza de que Alex estuviera aquí, pero está con su mamá. Sé que si la llamo y le digo lo que había hecho, estaría esperando, pero no puedo hacerle eso ahora mismo. Su mamá la necesita. El trayecto a la casa de mi padre que sucede en un borrón. No puedo parar de llorar. Quiero acurrucarme en una bola y enterrarme bajo el manto de miseria que he creado. 

			Entro en la casa, esperando que esté vacía. Mi padre, vestido con jeans y una camiseta, está sentado en el sofá. Está esperándome. Sus manos están unidas, apoyadas en su regazo y mira por la ventana. Es la forma en que solía sentarse cada vez que me iba a una cita o a un espectáculo, siempre preocupado. 

			Dejo mis llaves en la mesita junto a la entrada principal. 

			—¿Mamá está en casa? —pregunto, rompiendo el silencio. 

			—No, cariño, estamos solo nosotros. —Sus ojos son amables cuando me mira. Se pone de pie, abriendo sus brazos. No me puedo mover lo suficientemente rápido. Me dejo caer en sus brazos mientras me agarra firmemente entre sus brazos. No me importa lo mal que lo he arruinado; una chica siempre necesita a su papá y estoy muy agradecida por el mío. 

			Frota mi espalda, callando mis sollozos. 

			—Todo va a estar bien. 

			Niego con la cabeza. 

			—No, no lo está. Lo eché a perder tan mal, papá. 

			—Todo estará bien. Vamos. Te haré algo para almorzar y hablaremos. —Envuelve su brazo alrededor de mi hombro, guiándonos a la cocina. Saca el taburete para mí, al igual que lo hace por mi mamá, y espera a que esté sentada antes de caminar hacia el otro lado. Observo mientras él mira a través de los armarios y el refrigerador en busca de algo para hacer. No puedo evitar sonreír cuando saca los ingredientes para la sopa de tomate y sándwiches de queso a la parrilla. 

			Me gusta ver a mi papá cocinar. Mientras yo crecía, cocinaba una vez a la semana. Mamá y yo nos dejábamos consentir y servir la cena. Él había puesto la mesa con velas y flores y no importaba lo que servía, mamá siempre decía que era la mejor comida que jamás había tenido. Eso es lo que veo cuando miro a Ryan, una vida de recuerdos esperando a ser descubiertos. 

			Cuando cierro mis ojos y pienso en él, lo veo caminar por nuestra cocina, el sol de la mañana brillando a través de la ventana. Está en calzoncillos y una camiseta blanca de pie en la cocina, cocinando. Si dejo que mi imaginación vuele, veo a una niña corriendo y sujetándose a su pierna. Lo aparto a un lado y observo. Esa visión nunca sucederá, sobre todo después de lo que acabo de hacer. Nunca me perdonará. No me perdonaré a mí misma. 

			Papá pone un plato de sopa delante de mí y un plato de sándwiches cortados en cuatro en medio de nosotros. No ha cortado mis sándwiches desde que tenía diez años, una época en que todo en la vida era tan simple y mi único sueño era ser cantante. Ahora mis sueños son un montón de nada porque la única persona que pensé con la que podría compartir no está aquí y es mi culpa. Incluso si me disculpara, no esperaría que me perdone. Hice lo único que le pedí que no hay que hacer: rompí su corazón. Lo pude ver en su rostro cuando dijo mi nombre. Dolió no sonreírle, contenerme de correr a sus brazos. 

			—Llamó Ian —dice en un tono que sugeriría que Ian llamando es un hecho cotidiano y que puede haber sido a la vez, en la época que estaba tratando de vender mi marca, pero no puedo imaginar que mantiene mis padres al tanto de mí. Ese es mi trabajo y recientemente he estado fallando.

			—Me di cuenta. —Tomo un profundo suspiro, volviéndome y mirando a mi papá—. Me enamoré y tomé algunas decisiones terriblemente equivocadas.

			—Has estado enamorada antes.

			Niego con la cabeza.

			—Así no. Con Cole, creo que lo amaba porque estaba allí y habíamos pasado tanto tiempo juntos. Nuestro amor creció de esa manera, pero con Ryan… —Hago una pausa y sonrío ante el sonido de su nombre viniendo de mis labios—. Con Ryan, fue instantáneo, como un rayo de luz pasando de él a mí.

			—¿Entonces cuál es el problema?

			Miro a mi papá inquisitivamente, frunciendo la frente. 

			—¿Ian no te lo dijo?

			Papá deja su cuchara a un lado, recoge su servilleta y se limpia la boca.

			—Dice que te has metido en algunos problemas con un chico, que vendrías a casa y que estaría aquí mañana. Estar enamorada no es un problema, si me preguntas.

			—Estoy enamorada, pero está mal.

			—El amor nunca se equivoca, Hadley. —Dice esto con tal confianza que casi le creo.

			Agarra la cuchara justo cuando dejo escapar:

			—Lo es cuando solo tiene diecisiete años.

			Me mira y la sopa de tomate gotea por su barbilla. Agarro mi servilleta y lo limpio. Asienta la cuchara de nuevo y vuelve.

			—¿Diecisiete?

			Asiento con la cabeza.

			»¿Por qué?

			Encogerme de hombros como un niño sería la respuesta más fácil de dar, pero no voy a descartar lo que siento por Ryan. Eso no sería justo para él.

			—Sé en el fondo de mi corazón que él es el único para mí, independientemente de su edad. La primera vez que lo vi, papá, lo supe. Fue más tarde esa noche que me enteré de su edad, y para entonces estaba tan perdida en él que no podía ver bien.

			—Hadley…

			—No, déjame terminar. Quiero darte todo esto para que sepas por qué estoy aquí y por qué Ian está viniendo. Nos conocimos en un espectáculo. Su amiga ganó un concurso y lo llevó. Hice que Alex hablara con él y luego tuve un after-party para poder pasar tiempo con él. Pasamos toda la noche hablando y me quedé dormida en sus brazos. Cuando el sol nos despertó, me besó. Fue su primer beso y para mí, sentí como que nunca me hubieran besado antes. Le pregunté por el baile de caridad y vino. Fui a la iglesia con él, conocí a su madre y todo se sintió tan bien.

			—Odio preguntar esto porque sé que eres una adulta, pero, ¿tuviste sexo con él?

			—No, no lo haría, pero cuando Ian invitó a Cole a esta gira, las cosas cambiaron para nosotros. Ryan se puso celoso, no es que pudiera culparlo, y estuvimos peleando, así que fui a verlo para decirle cómo me siento. Quería mucho estar con él. Estábamos en mi auto alquilado y estaba empujando por eso, pero me detuvo. Estábamos a punto de ir a su casa cuando apareció la policía.

			»Su padre lo había reportado como un fugitivo y fui arrestada por albergarlo. No estábamos huyendo a ningún lugar, pero el oficial no nos creyó y ahora… hice lo peor que podría haber hecho alguna vez para protegerlo de mi loco mundo.

			—¿Qué?

			—Lo hice firmar una orden de no contacto hasta que cumpla los dieciocho años, que es en solo unas semanas, pero la peor parte es que desconecté su teléfono. Estaba pagando por su teléfono celular porque sus padres no le permiten tener uno y necesitaba hablar con él. —Cubro mi rostro y me descompongo. Cuando digo eso en voz alta me hace darme cuenta que perseguí a este chico. No le di otra opción que enamorarse de mí—. Soy tan estúpida.

			Papá envuelve sus brazos a mi alrededor.

			—Vamos a sentarnos, vamos a hablar. —Lo sigo de vuelta a la sala de estar y me siento a su lado en el sofá. Pongo mi pierna debajo de mí y él imita mi posición. Es curioso, mi papá con su cabello sal y pimienta sentándose igual que yo—. Suena como el amor sacando lo mejor de ti y eso está bien. A veces sientes tanto que el sentido común sale por la ventana. Lo importante para avanzar es que estás tomando mejores decisiones. Todo el mundo tiene un error de juicio de vez en cuando. Acabas de pasar a vivir en el centro de atención así que cuando tú, o alguien como tú, lo hace, las consecuencias son mayores.

			—¿A qué te refieres?

			—No es que esté excusando lo que hiciste, sino que creo que en una persona normal, salir con alguien un poco más joven no está mal visto. Puede que no sea lo ideal, pero definitivamente no es algo malo. El amor no conoce edad.

			—No soy buena para él —digo, ahogándome en mis palabras. Seco mis lágrimas y cubro mi rostro.

			—Me parece que es difícil de creer. Te conozco mejor que nadie, excepto tal vez tu mamá y Alex, y sé que eres una buena persona. —Mi papá empuja mi mano dentro de la suya—. Háblame de la orden de no contacto.

			Niego con la cabeza, mordiéndome el labio.

			—Iban a acusarlo de agredir a un oficial y el abogado que Ian envió lo sugirió. No quería, pero después de pensarlo y darme cuenta de que Ryan ha cambiado quién es estando conmigo… No era correcto. No era adecuada para él. Los cambios que estaba haciendo no eran para mejor y no quería verlo convertido en alguien que él odia por mi culpa. Pero lo amo tanto y duele.

			Papá me empuja a sus brazos.

			—Sabes, tu mamá siempre dice que si amas algo, déjalo libre. Si él vuelve, es tuyo.

			—Y si no lo hace, nunca lo fue.

			—Estoy seguro que te perdonará.

			—No, no lo hará. Rompí su corazón.

			Apoyo la cabeza en el pecho de mi papá y lo dejo consolarme. Si Ian pensó que mi papá iba a vociferar y gritarme, está muy equivocado. Ian no tiene de que preocuparse porque estoy haciendo lo suficiente por mí misma. Mi última visión de Ryan es suficiente castigo para tener conmigo toda la vida y eso es lo que tendré, porque no hay manera de que Ryan y yo siquiera crucemos caminos de nuevo.

			Me aseguré de eso.
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			Ryan

			Traducido por IvanaTG (SOS) y LunaRowe (SOS)

			Corregido por veroonoel

			No puedo creer que se alejara de mí. Necesito una explicación. ¿Qué hice? Miro a mi alrededor. Todos en la estación de policía están mirando. ¿Están sintiendo lástima? ¿Están agradecidos de que Hadley Carter se haya ido y saliera de su tranquila ciudad? 

			Podría correr por ello, hacerla volver a su auto antes que lo haga y exigir que me lleve con ella. Rogarle romper ese estúpido pedazo de papel y pedirle a esos abogados para que se alejen malditamente de nosotros. Podemos correr, salir de Brookfield y no volver nunca más. Estoy solo a unas pocas semanas de cumplir los dieciocho años; seguramente a nadie le importará. Todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido porque estamos enamorados, nada menos. Ella no se obligó. Le dio la bienvenida. 

			Su fuerte y dominante voz me sacude de mi ensueño. Me doy vuelta y miro, deseando no haberlo hecho. Su cara me dice todo lo que necesito saber. Hará que me hubiera gustado que estuviese pasando la noche en la cárcel. Mi papá me empuja hacia la puerta. Trato de resistirme. Trato de mantener mis pies en el suelo, pero es inútil. Miro a la recepcionista y me pregunto si sabe lo que va a suceder cuando salga por esta puerta. ¿Saben qué clase de hombre es mi padre? En este momento, aún no lo sé, pero después de verlo en esa habitación, tengo un insano miedo de él. 

			Está demasiado tranquilo mientras conducimos a casa. Incluso está cantando para sí. No puedo escuchar acerca de lo que está cantando, pero parece que para mantenerlo feliz. Estoy tentado a estirarme y encender la radio en su camioneta, preguntando si es que funciona. Sé que encenderla sería enfadarlo. Tal vez debería no molestarlo mientras ya estoy dentro para cuando llegue a casa. Quiero escuchar música, ¿eso está tan mal? Quiero escuchar su voz. Quiero ser un adolescente normal. 

			Mi madre está de pie en la ventana cuando nos detenemos. Desaparece rápidamente, no abre la puerta o espera por nosotros. El enigma que son mis padres está empezando a asustarme. No sé si fue Hadley quien me abrió los ojos o qué, pero la forma en que mi madre actúa es extraña y mi padre… Nunca quiero ser como él. 

			Trato de llegar antes que mi papá a la casa. Quiero llegar a mi habitación, donde me siento más seguro. Me agarra por la parte posterior de la sudadera y me lanza a través de la sala de estar sobre el sofá. Oigo una sartén caer en la cocina y me pregunto si ella está mirando o si está nerviosa. ¿Sabe de lo que él es capaz? 

			Trato de moverme, pero está sobre mí antes de que sea capaz de defenderme. Presiona su rodilla en mi estómago, su otra mano se cierra alrededor de mi garganta. Nunca he visto este lado de él. La expresión en sus ojos es amenazante. Mortal. 

			Trato de quitar su mano de mi garganta, pero aprieta su agarre. Empujo su cara, extendiendo mi brazo tan lejos como puedo. Me extiendo lo suficiente para quitármelo de encima y permitir que mi pierna se mueva y ayude a aliviar algo de la presión sobre mi estómago. Su mano se desliza de mi cuello, causándole que colapse sobre mí. Ambos gruñimos por la presión.

			Tomo una profunda respiración y me ahogo. El ardor en mis pulmones está haciendo difícil respirar. Si no me muevo, va a matarme. Pateo y lucho mientras trata de forzar mis brazos. Nunca supe lo fuerte que era hasta ahora. Empuja mi cara, cortando mi aire. Jadeo y abofeteo su cara, mis piernas se mueven para bajarlo de mí. ¿Dónde diablos está mi madre? 

			—Si alguna vez deshonras mi nombre otra vez, te mataré. —Sé que está diciendo la verdad. El tono de su voz es suficiente para enfatizar. Su rodilla muele en mi estómago con tal fuerza que siento que voy a vomitar. Es ahora o nunca. No puedo quedarme así o me matará. 

			Levanto mi rodilla duro, no una vez, sino dos veces. Se sacude delante, perdiendo su agarre en mi garganta. Toso con fuerza y me alejo rápidamente. Lo miro, debilitado en el suelo. Se ha doblado por la mitad, sosteniéndose a sí mismo. 

			—¿Ryan? 

			Miro fijamente a mi mamá. Está de pie allí, con un trapo colgando de sus manos, lágrimas corren por su rostro. Está sacudiendo la cabeza, su labio inferior temblando. 

			—Dylan está afuera. Deberías irte. —Su voz se rompe. 

			 —¿Mamá? 

			 —Vete, Ryan. Por favor, vete antes de que te lastime aún más. 

			Trato de hablar, pero no sale nada. Asiento y corro por el pasillo a mi habitación. Mi puerta está ya abierta, mi habitación destrozada. Agarro unas cuantas prendas de ropa, mi teléfono, dinero y mochila. No sé si voy a volver, pero espero no ver su cara otra vez. No me detengo a mirar la escena en la sala de estar o incluso decir adiós a mi madre. Ella permitió que esto sucediera. Le permitió poner sus manos sobre mí. 

			Dylan es una estatua en su auto. La usual alegría está perdida. Abro la puerta, me mira y ambos jadeamos. Su rostro está manchado de lágrimas negras por su maquillaje. No puedo imaginarme lo que parezco. Entro y apenas tengo la puerta cerrada antes de que avance a toda velocidad por la carretera. No hablamos. La radio no se reproduce. La tensión entre nosotros es densa. Lo puedo sentir irradiando de ella. Ha sido tan bocazas sobre Hadley haciéndome daño que sabía que este día llegaría. No le hice caso. Y no estoy dispuesto a aceptar que hemos terminado. Sé que Hadley hizo lo que tenía que hacer para sacarnos del apuro. Solo desearía que me hubiese preguntado primero. 

			Saco mi iPhone y envío un mensaje de texto a Hadley, observando la pantalla mientras espero que el mensaje diga que ha sido entregado o leído. Pero eso no cambia. Intento una y otra vez. El mismo resultado cada vez. Odio hacer esto delante de Dylan, pero no tengo otra opción. Presiono el nombre de Hadley. Necesito hablar con ella. No me importa lo que ese ridículo pedazo de papel diga. Me gustaría pasar la noche en la cárcel si me da las respuestas que necesito. 

			Nada sucede con la llamada. Trato de nuevo, nada. Golpeteo el teléfono en mi cabeza, pensando. ¿Por qué no funciona mi teléfono? Lo sacudo y trato de llamarla, nada. Lo golpeo contra mi mano, nada. 

			Dylan estaciona, pero no apaga el motor. Mira por la ventana en el espacio abierto. Campos de trigo son todo lo que puedes ver. Si miras el tiempo suficiente, miras fijamente lo suficiente, el cielo toca los interminables campos. Es una genial ilusión cuando eres un niño y estás aquí mirando. Pero mirándolo ahora me hace querer correr hasta que pueda llegar a la orilla, donde ambos se conectan y espero que haya algo mejor para mí allí. 

			—Mi papá sabe que su oficial te golpeó. También lo sabe mi mamá. Está enojado. Sabes que no aprueba la violencia en la estación. Ella está molesta, enojada. Pelearon y cuando tu mamá llamó arrojó el teléfono a mi papá. No sé nada más, excepto que Hadley se ha ido. 

			—Sí —le digo, a falta de algo mejor que añadir. No estoy seguro cómo responder o si incluso hay una cosa correcta que decir. 

			—Volverás a mi casa. Mi papá se disculpará y se ocupará de las cosas en la estación. Sé que hiciste el primer movimiento o lo que sea, pero eso no da el derecho a Daniels de hacerte daño de esa manera. Lo sabe mejor y por él pegándote… —Se calla, secando más lágrimas de sus mejillas—. De todos modos, mamá dice te quedarás con nosotros. 

			Dylan pone el coche en marcha y gira hacia la calle, yendo a su casa. Nunca esperé quedarme en su casa, o que su mamá reaccionara de la forma en la que lo hizo, pero decir que estaba agradecido era poco. Tal vez pueda irme cuando tenga dieciocho como estaba planeado. Tomar el dinero que tenía ahorrado y comprar un boleto de autobús fuera de aquí. Ese era mi plan hasta que conocí a Hadley y ahora todo ha cambiado.  

			La señora Ross está parada en la entrada cuando llegamos. Me abraza como una madre debería hacerlo. Dylan se nos une y lloran. No entiendo por qué están llorando. Yo no lo estoy, pero debería. Tal vez no se había asentado, o necesitaba estar lejos de las personas. Puedo sentir el dolor en mi corazón haciéndose más fuerte y sé que es solo cuestión de tiempo para que todo explote. Cuando nos suelta, me da una palmadita en el cabello, evitando hacer contacto visual. Sé que está viendo mi labio. Levanta su mirada y sonríe mientras pellizca mis mejillas.  

			—Vengan ustedes dos, hice brownies.

			Dylan empuja mi hombro para hacer que mis pies se muevan. El olor a brownies recién horneados hace gruñir mi estómago. Me doy cuenta de que no he comido desde la noche anterior. No es que sepa qué hora es, pero estoy muy hambriento. Nos sentamos uno frente del otro, cada uno con su propio plato y vaso de leche. Devoro el mío mientras ella picotea el suyo. Robo uno de su plato antes de que ella pueda golpear mi mano y lo meto en mi boca. Esta es la única vez que como postres como estos; mi mama nunca soñaría con hornear algo.  

			El Sr. Ross entra y se sienta frente a mí. Dylan pone sus ojos en blanco. Se levanta y  camina hacia el lavabo, llevándose sus bronces con ella. La Sra. Ross se nos une, eligiendo sentarse a mi lado. El Sr. Ross carraspea y pone sus manos sobre la mesa.  

			—El oficial Daniels estuvo un poco fuera de línea cuando te golpeo. Siempre te he tratado como si fueras mío y espero que mi departamento haga lo mismo. Hoy te trataron como a cualquier otro adolescente con el que tratamos cuando probablemente no era necesario. Deberíamos haber reevaluado la situación y escuchar lo que nos estabas diciendo. Lo siento, Ryan.

			 —Está bien —digo, no muy seguro de qué responder. Ningún adulto nunca me pidió disculpas, pero tampoco nunca un adulto me golpeó. Hoy fue un mar de primeras veces para mí—. Gracias —agrego por educación.

			—¿Que le paso a tu cuello? —pregunta él. Mi mano instantáneamente va a mi cuello y lo froto. Mi piel está abierta y duele al tocarla. Quito mi mano y sacudo mi cabeza—. ¿Que hay sobre tu barbilla? —Miro abajo, hacia mi plato vacío de bronces para evitar contestar.  

			Su silla se arrastra por el suelo y antes de que lo sepa está a un lado mío. Se inclina y besa a la Sra. Ross en la mejilla y pone su mano en mi hombro.

			—No necesitas decírmelo, puedo adivinarlo por la mirada en tu rostro. Quédate en la habitación de invitados hasta que estés listo para volver a casa. —Me da unas palmaditas en el hombro una vez más antes de irse. Brinco ligeramente cuando la puerta de adelante se azota.  

			—Sabes donde esta todo —dice la Sra. Ross mientras se levanta, pero no antes de plantar un beso en mi mejilla. La manera en la que ella me trata me hace darme cuenta de lo inepta que es mi madre con sus sentimientos, pero entonces llamó a Dylan y le pidió que viniera a recogerme, así que tal vez había un poco de esperanza.   

			La cama era una comodidad bienvenida, mucho más suave que la que  tenía en casa. Ayude a pintar esta habitación el verano pasado. Dylan lo llama verde clorado; su mamá lo llama salvia.  

			Me recuesto, girando sobre mi costado para mirar por la ventana. El cielo está oscureciendo, aunque todavía no es hora de la cena. Solo va  a seguir oscureciendo así de temprano. Odio el invierno. El frío, las noches oscuras dejan mucho que desear. Pensamientos de los últimos años se reproducen en mi mente mientras me enfoco en el balanceo de los arboles afuera. Las fotos de Hadley, la forma en la que me dijo que me amaba, el auto. Todo parece un borrón, como un verdadero sueño. Cierro mis ojos y deseo que cuando los abra la estaré abrazando, su piel presionando sobre la mía, mis labios encontrando los suyos en la oscuridad. Quiero estar de vuelta en el auto, abrazándola y no diciendo que no, no frenándome de lo que ambos deseábamos.

			Saco mi celular e intento con Hadley. Mi mensaje se queda, sin enviarse, me observa fijamente. Su foto se burla de mi, esta sonriendo; pero yo no. No quiero creer que no puedo contactarla, de que no podemos siquiera enviarnos mensajes. No quiero creer que ella hizo imposible que habláramos. ¿Lo hizo? Cierro mis ojos y lucho contra las lágrimas. No voy a llorar. No lo haré. No soy una persona emocional y definitivamente no empezaré ahora. Supongo que es algo que aprendí de mis padres. Sin emociones  para que las personas no piensan menos de ti.  

			Me giro y grito sobre mi almohada, mis puños golpeando el colchón. Estoy intentando ser callado, pero sé que ellos pueden escucharme. ¿Por qué me dejó? Lágrimas bajan por mi rostro. Las limpio  bruscamente, no pudiendo hacer que se detengan. No se supone que llore. Los hombres no lloran. Aun así, aquí estoy, llorando como un maldito bebé porque mi novia me dejó.

			Ella me dejó.

			Digo las palabras una y otra vez en mi cabeza y no quiero creerlas. Mi cuerpo me duele. Mi mano descansa sobre mi pecho, mis dedos tirando de mi camisa intentando minimizar el dolor. Ella se fue y no hay forma de salvar nuestra relación. Me dejó. Me dejó después de haberme prometido tanto.  

			No debería quedarme aquí. Debería irme como estaba planeado. Irme cuando cumpla los dieciocho. Tengo suficiente dinero guardado para un boleto de autobús. Sí, eso es lo que haré. Iré a Nueva York a buscarla. La edad no importará entonces. Podremos estar juntos.  

			La puerta de la habitación se abre. No necesito girarme para saber que es Dylan. Pone algo sobre la mesita a un lado de mi cama y se sienta. Es tan pequeña que la cama ni siquiera se mueve.

			Me sorprende cuando se acerca y me toca. Sus brazos alrededor de mi cintura y descansa su cuerpo junto al mío. Se acerca tanto como es humanamente posible. Nosotros nunca hemos sido así y no estoy seguro de cómo sentirme al respecto.

			—Ryan. —Susurra mi nombre suavemente y me recuerda a Hadley diciendo mi nombre más temprano. Intento bloquear esa imagen de mi mente, pero no puedo. Desde el sonido de su nombre hasta ella dejándome en la estación de policía, no puedo alejarlo de mi mente.

			»Sé que te duele. Sé que no es lo mismo, pero he estado ahí. Estado enamorada y duele como el infierno cuando no estás listo para terminarlo pero la otra persona lo está. Las cosas se ponen mejor, te lo prometo. Y también te prometo que lo que sea que pase este fin de semana y lo que está pasando ahora, nadie nunca lo sabrá por mí. Mantendré tus secretos, Ryan.

			Me giro y jalo la mano de Dylan hacia la mía, sin miedo de mostrarle lo mucho que me duele.  

			—Vas a estar bien —susurra. Apoya su cabeza en mi pecho y me sostiene mientras mi corazón se rompe en un millón de pedazos.
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			Hadley

			Traducido por VckyFer

			Corregido por veroonoel

			Despertarme en la habitación de mi niñez no es como lo ves en la televisión.  Mi cuarto no es rosa chicle con pósters de bandas de chicos adornando las paredes. La tiara de reina de baile de graduación no está colgando de mi tocador con trofeos de canto. Nada de eso existe en mi habitación. Ahora este es el lugar en donde duermen los huéspedes. Gatean a una cama tamaño reina con almohadas decorativas. Pueden ver televisión en la pantalla plana montada en la pared. Nunca saben que esta solía ser la habitación de una chica.

			Las paredes son amarillas, es calmante e invitador de acuerdo con mi madre. No tengo ningún problema para dormir aquí. De hecho, me gusta. Me trae de regreso los recuerdos. Algunas veces extraño la seguridad de la casa de mis padres. Me entierro más en las almohadas. No quiero empezar el día. No quiero pensar en el ayer y en lo que significa. No quiero revisar mí teléfono constantemente esperando que él llame, sabiendo que no puede. Quizás no debí deshabilitar su teléfono, pero tenía que hacerlo. Estaría demasiado tentada a contactarlo. El deseo de escuchar su voz ya está golpeando mi cabeza.

			Mis padres se tomaron el día libre de su trabajo para ayudarme a lidiar con Ian. Les dije que no era necesario, pero insistieron. Mi papá dijo que aún soy su niña pequeña y que si se quiere tomar el día para cuidarme, nadie lo iba a detener. No quise mostrarle cuánto me habían afectado sus palabras, así que me enrollé en el sofá y apoyé mi cabeza en su pierna. Mi mamá se sentó en la otra esquina sosteniendo mis piernas, así como hacen cuando estoy enferma.

			Finalmente me arrastro fuera de la cama y hacia la cocina. Papá está cocinando y mamá está sentada en la barra bebiendo su requerida taza de café y leyendo el periódico. Me siento en el taburete a su lado y le robo un pedazo de su tostada.

			—¿Qué quieres para desayunar? —Papá me sonríe cuando me siento.

			Me encojo de hombros.

			—Lo que sea que estés haciendo, está bien.

			Me guiña un ojo antes de girarse de nuevo a la cocina. Mamá empuja el resto de la tostada hacia mí mientras cierra su periódico. 

			—¿Cómo dormiste? 

			—Bien, en verdad. Pero cualquier cosa es mejor que una cama de hotel.

			—No sé porque insistes en quedarte en un hotel cuando estás en L.A. ¿Por qué no simplemente comprar un lugar?

			—Porque no quiero vivir allí, mamá —digo mientras levanto la tostada. Mi papá pone un plato de huevos, tocino y hash browns1. 

			—¿A qué hora va a estar Ian aquí? —pregunta. Miro al reloj y suspiro. Él y Cole tomaron un vuelo nocturno que llega a Nueva York a las seis y eso significa en cualquier minuto.

			—Deben estar de camino ahora, a menos que se hayan registrado en el hotel primero.

			—Bueno, va a ser bueno ver a Cole.

			Le doy a mi mamá una mala mirada. Sé que ella lo ama, pero vamos. Pone su mano en mi muñeca y le da un apretón. 

			—Solo estoy diciendo que va a ser bonito, no que quiera que ustedes regresen. 

			—Uh huh.

			Le doy un beso en la mejilla y regreso a mi habitación. Escarbo en mi viejo ropero por un suéter y una camisa. No estaba planeando quedarme esa noche, pero tan pronto como mamá vino la noche anterior me di cuenta de que necesitaba a mis padres.

			Rápidamente salto a la ducha. Sé que Ian va a estar aquí pronto. Él nunca pierde una oportunidad de restregarle a mis padres de que él controla mi diario vivir. Pero luego de sacarme de ese desorden en Bookfield, se lo debo. No tengo idea cómo piensa cobrar, pero voy a estar lista. Tengo que ser la buena niña pequeña de aquí por fuera. Sin más desórdenes.

			Sin volverme a enamorar.

			Ian y Cole están aquí cuando finalmente estoy presentable. Bueno, lo presentable que puedo estar mientras me estoy quedando con mis padres. Mi cabello está alto en un moño desordenado, no tengo maquillaje y estoy llevando un top y pantalones de hacer ejercicio con sandalias. Todos se detienen cuando entro en la cocina. Ian me mira y no dice nada y sacude la cabeza, pero es Cole y la forma en la que me ve que me hace sonreír a pesar de cómo me siento por él. Está congelado a media mordida, su boca cayendo abierta y su cuchara derramando leche de regreso a su plato de cereal. 

			Algunas cosas nunca cambian. 

			—Cierra tú boca, querido; a nadie le gusta ver lo que estás comiendo —le dice mamá a Cole, haciéndome reír. Cierra la boca y se aclara la garganta. Me siento a su lado, sus ojos observando cada uno de mis movimientos. Espeluznante. Ian está a mi otro lado, con una pila de papeles frente a él. Los levanta, moviéndolos alrededor. Papá jala una silla y toma asiento, mi mamá lo sigue de inmediato. Supongo que esto es todo. Es hora de ver cuán desordenada estoy y qué tengo que hacer para arreglarlo. 

			—La semana pasada tuvimos una discusión acerca de tu comportamiento. Estoy de acuerdo en que contraté a sombras para que te mantuvieran en tu hotel, pero cuando te digo que hice esas cosas para mantenerte a salvo, lo digo en serio. 

			—Lo sé —le dije, atrapando a Ian fuera de guardia. Levanta la mirada rápidamente, su flequillo cae sobre su rostro. Esa es la única cosa de Ian que siempre me ha gustado: no se ve como un representante. No anda caminando con un traje y corbata, cargando un maletín. Está vestido para el escenario de la música.

			—¿Lo sabes? 

			—Sí. Puedo ver eso ahora.

			—¿Faltó que te arrestaran para que finalmente vieras que solo trato de ayudar?

			Pongo mi rostro en mis manos y suspiro. Siento la mano de Cole descansar en mi pierna, su manera de mostrar apoyo. Limpio una lágrima errante y veo a Ian.

			—Esa fue una llamada para despertar. No me voy a disculpar por Ryan. Estoy enamorada de él, pero no soy saludable para él. 

			—Es una distracción. —No estoy de acuerdo o en desacuerdo con Ian. Tiene razón. Al menos eso es lo que me voy a decir a mí misma. No va a importar cuánto duela o cuánto se rompa mi corazón. Ian tiene razón—. ¿Me prometes que no será una distracción durante la gira?

			Por mucho que lo odio, asiento.

			—Lo prometo.

			—Anoche llamó un reportero y me está dando hasta el final del día para darle algo jugoso sobre ti. Sabe que fuiste arrestada, pero no sabe por qué. Puedo dejar que esto pase o podemos dejar que siga con el artículo, tu decisión.

			Me inclino hacia atrás, preparándome para lo inevitable. 

			—¿Qué tengo que hacer para alejarlo?

			—Te harás pública con Cole. Este reportero tendrá una exclusiva y va a estar feliz. —La mano de Cole se tensa en mi pierna. Él no sabía acerca de eso. Algo como esto seguro arruinará su situación de soltero. Va a tener que actuar bien, también. No puede soportar otro escándalo de engaño.

			—Cole y yo no estamos juntos.

			—Van a actuar cada vez que dejen el autobús de la gira o el hotel. No estoy diciendo que tienes que besarlo en público, pero van a tomarse de las manos, alimentarse uno al otro con helado. Infiernos, incluso le permitirás que te ponga bloqueador en la espalda. No me importa lo que sea, estarán juntos.

			—¿Cómo es que eso ayuda a la imagen de Hadley? —Estoy tan agradecida de que mi padre hable, porque yo no sé si puedo sacar las palabras. 

			Ian se inclina hacia atrás en la silla, mirando a mi padre.

			—Necesita a alguien que le guste a los medios, y ese es Cole. Han estado juntos antes y con ellos estando en la gira, es esperado. La gira es corta, así que solo tienen que actuar por un tiempo.

			—No me gusta —añade mamá—. No veo cómo es que ayude.

			—Lo ves, Liberty, por eso este es mi trabajo. Este reportero va a escribir un artículo acerca de tu hija siendo arrestada. Junto con ese artículo, él va a escarbar y averiguar por qué. ¿Preferirías que finja estar con Cole, un hombre que ella conoce, o preferirías que sea desgraciada por acostarse con un chico de diecisiete años? Porque si es lo último, puedo garantizarte que esta será su última gira por mucho tiempo. Nadie va a quererla.

			Mi mamá se levanta de la mesa y se dirige a la cocina y empieza a golpear gabinetes. No puedo imaginar cómo es crecer con Ian como hermano. Es demasiado mandón para mí gusto.

			—¿Qué hay de ti, Austin? ¿Estás dispuesto a seguir con esta charada para que poder corregir a tu hija? 

			—Estoy con Libby, pero tampoco quiero que el nombre de Hadley sea arrastrado por el lodo. Voy a apoyar lo que sea que Hadley decida hacer. 

			Cole se inclina hacia mí, su nuca haciéndome cosquillas en mi mejilla.

			—Haré lo que tú quieras. —Suspira en mi oreja. Asiento y me alejo un poco. No puedo tenerlo así de cerca.

			—Está bien —digo, alejando la mirada de Ian.

			—Sabes que las cosas van a empeorar, Hadley.

			—Lo sé. —No puedo soportar nada más de esta intervención. Me levanto, tomo mi sudadera y me dirijo afuera. Necesito aire fresco. Me siento en la mecedora en el porche de atrás y veo un pájaro comer su comida. ¿No sabe que debería de estar en el sur ahora? La puerta se abre y se cierra. Puedo decir por el olor de su colonia que es Cole. Se sienta y empieza a movernos de adelante hacia atrás. Odio que pueda hacer eso y yo no. Apesta ser pequeña.

			—Lo arruinaste, chica Hadley.

			—Cállate, Coleman, no necesito escuchar esto de ti también.

			—¿Qué tiene este chico? 

			Aparto mi mirada para que no vea mis lágrimas. No estoy segura de poder explicárselo a Cole sin herir sus sentimientos. Cole y yo estuvimos enamorados una vez y pensé que eso era suficiente, pero con Ryan es tan diferente, no puedo explicarlo.

			—Me lo puedes decir, lo sabes.

			Niego con la cabeza. 

			—No puedo.

			—¿Lo amas?

			Asiento.

			—¿Más de lo que me amas a mí?

			—Eso no es justo.

			Se estira y toma mi mentón en dirección hacia él. Limpia mis lágrimas. 

			—Hadley, está bien amar a alguien más. Lo que teníamos era genial y arruiné eso. Era joven y estúpido, pero si pudiera cambiarlo, lo haría. Nunca quise herirte. Si estás enamorada de este chico, entonces él es el tipo con más suerte que conozco. —Su voz es tan silenciosa y suave. Sé por qué lo ame tanto. Me pone entre sus brazos y me abraza. La cosa triste es que esto no es actuación. Está siendo genuino.

			—No puedo estar con él. No soy buena para él y fui estúpida al pensar que puedo tener algo con alguien que no forma parte de mi loca vida.

			—Tu vida no es loca, es normal.

			—No es nada como normal, Cole.

			Cole se inclina para ver mi rostro.

			—No te preocupes, voy a hacer todo mejor. 

			Sí, eso es lo que me preocupa. Si Ryan fue un error de juicio, Cole es un error colosal.

			

			
				
					1 Hash browns: Se llama hash browns o hashed browns a una receta simple de patata en la que los trozos de patata se fríen en una sartén después de ser cortados en tiras, juliana, dados o bien triturados.
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			Ryan

			Traducido y corregido por veroonoel

			Perdí una semana de la escuela gracias a Dylan. Fue ante su insistencia de que no fuera a la escuela hasta que los moretones alrededor de mi cuello fueran menos visibles. Le dije que no funcionaría, pero falsificó una nota de mi madre diciendo que estaba enfermo.

			Al Sr. y la Sra. Ross no les gustó eso, así que las cosas cambiaron rápidamente. No sé lo que pasó la noche en que el  Sr. Ross me dejó sentado en la mesa y no pregunté. Mis padres no han llamado y pedido que vuelva a casa, sin embargo, y no estoy seguro de cómo debería sentirme al respecto. Espero que mi mamá pueda al menos llamar y ver cómo estoy. Tendré que visitarla en el trabajo si eso no sucede pronto.

			Volver a la escuela no está en lo alto en mi lista de prioridades, pero no puedo decir que sea así para cualquier adolescente. Estoy tratando de no contar los días desde la última vez que hablé con Hadley. Estoy tratando de no recordar lo que estábamos a punto de hacer antes de que todo cambiara. Si hubiera mantenido mi boca cerrada, tal vez las cosas serían diferentes ahora. Llevo mi teléfono a todas partes —el teléfono que ella compró para mí—, con la esperanza de que salte a la vida en cualquier momento. Es el único pedazo de ella que tengo y no puedo dejarlo ir. Cada vez que pienso en ella, la cólera comienza. Por la noche, cuando estoy solo, me acuesto en la cama y lloro, esperando a que el estúpido teléfono suene, o vibre, o haga bip o algo que signifique que mi conexión con ella no es un producto de mi imaginación. Tal vez por eso mis padres me protegieron tanto, así no se sentiría el dolor de la angustia.

			Solo puedo ocultar algunas de las contusiones y no son tan oscuras, pero mantengo mi cabeza baja, metiéndome en la nueva sudadera con capucha que la Sra. Ross compró para mí, una de mis nuevas prendas de ropa. Dylan le dijo a unos cuantos chicos que estaba pensando en tomar lucha libre y las marcas eran de ejercitarme. Eso me valió unas cuantas palmaditas en la espalda y una reunión con el entrenador de lucha libre. Lo bueno es que no estoy siendo observado. Nadie sabe lo que pasó y definitivamente no saben acerca de mi papá. Quiero que se mantenga de esa manera.

			El único problema de vivir con Dylan es que no tengo libertad. En todo lugar que me volteo, está allí asegurándose de que estoy bien. Pero estar en lo de Dylan me da cosas que nunca he tenido antes como una radio, televisión y computadora. Se me permite ver la televisión, a pesar de que no tengo la menor idea de lo que vemos en la noche, pero sí sé que todo se hace como una familia y eso me gusta. Y tengo risa. Ellos siempre están riendo. Me gustaría poder participar, pero no puedo. Cada vez que se ríen, pienso en Hadley y me pregunto si ella pensaría que eso mismo era gracioso. Cuando eso sucede, me excuso y me retiro a la habitación de invitados.

			Sé que puedo quedarme aquí todo el tiempo que quiera. Es agradable ser querido por alguien, incluso si no es Hadley o mis padres.

			Salí esta mañana antes de que Dylan despertara. Necesitaba caminar en el aire fresco y elaborar alguna agresión. He pensado en pedirle al entrenador de lucha libre si podía usar el saco de boxeo en el gimnasio. Pensé que si puedo imaginar la cara de Hadley, la forma en que se veía al irse de la comisaría, podría desquitar mi enojo con la bolsa. También quería entrar y usar la computadora en la biblioteca, donde Dylan no estuviera deambulando en el pasillo o mirando por encima de mi hombro. Si le hubiera dicho esto, se aseguraría de que no sucediera. Dylan está haciendo todo lo posible para ayudar a que me olvide de estos últimos meses, incluso si no quiero olvidarlos. Ahora me siento frente a la computadora de la biblioteca, que es la misma computadora que me mostró fotos de ella y su ex, lo que resultó en que apareciera aquí, y que fuéramos arrestados. Tecleo su nombre y hago una pausa, mi dedo flotando sobre la tecla enter. Hay una parte de mí que quiere saber lo que ha estado haciendo estos últimos días, pero también estoy asustado.

			Sigo preguntándome: “¿Y si no signifiqué nada para ella? ¿Y si solo fui algo para pasar su tiempo?”. Quiero decir que sé las respuestas, pero si alguien me preguntara hoy, no sabría qué decir porque nada parece real. ¿Cómo desapareces de la vida de alguien así? ¿Cómo casi te entregas a ellos en un minuto y en el próximo no quieres saber nada de ellos?

			Tengo que dejar de pensar en ella, pero no puedo evitarlo. En cada lado que me volteo, está allí. Quiero creer que cuando tenga dieciocho años estará de pie afuera esperándome. Huiremos juntos y todo esto será una estúpida pesadilla.

			Aprieto la tecla enter y cierro los ojos, esperando a que las imágenes se carguen. He aprendido de Dylan que los artículos más recientes aparecen siempre en primer lugar. Voy a creer que ella va a volver a mí. Cuando abro los ojos, me muerdo el labio para no gritar, pero no es suficiente para contener la creciente rabia dentro de mí.

			Una semana atrás era mi novia. Una semana atrás me estaba besando, tocando. Ahora, simplemente siete días después, lo está besando, y está justo allí para que todos lo vean. Lo abraza como me abrazaba a mí. Él la está tocando, tocándola como yo la he tocado… como él lo ha hecho tantas veces. Está claro, ¿no? Esto es lo que llaman la probabilidad de que algo malo pasará. No me quiere, nunca me quiso. Solo fui su caso de caridad.

			Empujo mi silla hacia atrás, con fuerza. Mis manos empujan contra la mesa para hacer palanca. La computadora se tambalea, pero Dylan aparece a mi lado, sujetándola con las manos. Endereza la computadora, sin hacer contacto visual conmigo. Debe pensar que soy un patético perdedor. Eso es lo que piensa de mí. No puedo creer que he sido tan ingenuo todo este tiempo. Me aparto, con miedo de mirar a Dylan o que incluso me mire. Quiero gritar y tirar la computadora a través de la habitación. ¿Cómo puede hacerme esto a mí? ¿No signifiqué nada para ella?

			Me pongo de pie, pateando la silla. No hace nada para calmar la ira dentro de mí. Levanto la próxima silla y la tiro a través de la sala. No sé si golpea algo. No me importa. Odio sentirme así. Busco otra cosa que tirar, mirando las computadoras sobre la mesa. Si las estropeo, tal vez ellos me echarán de la escuela y entonces podré ser el patético perdedor que todo el mundo piensa que soy.

			Dylan se puso delante de mí. Miro hacia ella. Su cara es tranquila, reservada. Está de pie frente a mí con las manos a sus costados.

			—Va a estar bien, Ryan.

			Niego con la cabeza. Da un paso más cerca, tirando de mis manos en las suyas. Su pecho se presiona contra el mío. No debería estar de pie de esta forma con ella, no está bien. Estoy con Had… no, no lo estoy. Ya no estoy con nadie, así que a quién le importa cómo estoy parado. No debería importarme.

			Miro hacia Dylan. Sus ojos grises me miran. No tienen lástima, solamente bondad.

			—Necesito…

			—Tiempo —dice, interrumpiéndome. Tiene razón. Ha tenido razón todo este tiempo; simplemente no quería escuchar—. Vamos, tenemos que ir a clase.

			Me guía fuera de la biblioteca, por encima de las sillas que se encuentran tiradas en el suelo. No tengo duda de que seré llamado a la oficina hoy y seré castigado, pero eso está bien. En este momento, tomaré lo que sea que alguien quiera darme.

			Dylan no suelta mi mano mientras caminamos por los pasillos. La atención se siente bien. No mentiré. Las chicas le están sonriendo y los chicos están nuevamente dándome palmadas en la espalda. Se siente como si hubiera hecho algo extraordinario como salvar una vida y de repente todo el mundo sabe quién soy. No estoy seguro de si debería sentirme bien acerca de esto o no.

			Nos detenemos en nuestros casilleros. Cuando suelta mi mano, siento una pérdida, pero no como cuando estaba con Hadley, solo… diferente.

			Me siento como que estoy en la dimensión desconocida. Chicos con los que nunca he hablado me dan los puños, diciendo hola y asintiendo en mi dirección. Cuando me siento a comer, tres compañeros de clase también se sientan. Miro a mi alrededor en busca de Dylan, que me está mirando. Una sonrisa estalla en su rostro mientras camina a la mesa.

			—¿Qué le dijiste a estos tipos? —le susurro mientras se sienta. Se encoge de hombros y empieza a desempacar su almuerzo. La golpeo en el costado, pero lo único que hace es sonreír.

			Soy incluido en conversaciones como si siempre hubiéramos sido amigos. No creo que jamás haya escuchado lo que estos chicos hablan. Los chicos me invitan a una fiesta este fin de semana y Dylan les dice que estaremos allí. No estoy tan seguro de lo que siento respecto a eso. No sé cuál es el cambio. No he cambiado. Pero tal vez debería disfrutarlo y pensar en permanecer en la escuela por el resto del año.

			Entro en la oficina de mi mamá. Sus ojos se iluminan mientras se precipita alrededor de su escritorio para darme un abrazo. Sus brazos se envuelven con fuerza alrededor de mi cuello y me abraza, al igual que lo hacía cuando era un bebé.

			—Estoy tan feliz de verte. Te echo de menos. —Da un paso hacia atrás, dejando sus manos sobre mis hombros y me mira. Sé que nota mi ropa nueva y si está molesta, no lo demuestra. Mira detrás de ella, probablemente comprobando si su jefe se acerca, antes de guiarme a su escritorio. Sé que su jefe es estricta, pero tengo la sensación de que este es el único lugar donde puedo verla sin ver a mi papá.

			—También te echo de menos. ¿Está todo bien en casa?

			—Las cosas están bien, Ryan. No tienes que preocuparme por mí.

			—Pero lo hago.

			Apoya su mano en mi mejilla y sonríe.

			—Eres un buen chico, no te merecías lo que le pasó. —No tengo respuesta para ella, porque no creo que nadie merezca que le suceda eso. Una cosa es perder a tu novia; otra enteramente diferente que tu papá se vuelva violento contigo.

			—Tengo miedo por ti —le digo. Sus labios se aprietan en una leve sonrisa.

			—Escúchame. Puedo cuidar de mí. No tienes que preocuparte por tu papá. Los Ross tienen mi permiso para que te alojes en su casa. Tendrás dieciocho pronto y podrás hacer lo que quieras.

			—¿Y tú?

			Niega con la cabeza.

			—No me toca, puedo prometerte eso.

			—Si lo hace, ¿te irás?

			—Sí, el Sr. Ross y yo hablamos de eso en esta semana. Tienes mucha suerte de tenerlos. Te quieren, pero no tanto como yo. Lo siento mucho, Ryan. Debería haber sido una mejor madre.

			No estoy seguro de si debería creerle o no, pero lo hago. Traté de estar enojado con ella por la forma en que actuó, pero la Sra. Ross me explicó que cuando alguien abusa emocionalmente de ti, te quitan toda tu autoestima, y que le tomó mucho a mi mamá para llamar a Dylan ese día.

			Sus ojos brillan y le sonrío, con la esperanza de mantener sus lágrimas a raya. Esta es la vez que he visto a mi mamá más comunicativa y me gusta.

			—Pasaré la próxima semana —le digo mientras me levanto y le doy un beso—. Te quiero, mamá.

			—Yo también te quiero.

			Saludo con la mano mientras camino por la puerta y me dirijo a casa. Casa… una palabra tan extraña para mí ahora. Cuando paso por el quiosco, el familiar cabello rubio se burla de mí. Sé que no debería parar, pero no tengo control sobre mis pies. Está ahí en la portada con él. El titular se desdibuja. Todo lo que veo es a ella de puntillas, besándolo.
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			Hadley

			Traducido por nikki leah

			Corregido por veroonoel

			De pie a un lado del escenario, veo cómo Cole interactúa con sus fans. El contingente femenino está en plena vigencia de este espectáculo y él ama cada momento. En su mayor parte, la gira va muy bien. Cada espectáculo está agotado y hemos añadido más fechas. Creo que Ian se sorprendió cuando no rechace las adiciones. La verdad es que me encanta estar de gira. Estar en el escenario me da tanta alegría. Lo necesito para sentirme satisfecha. Aleja mi mente de cosas.

			No quería volver aquí, a Jackson, pero Ian insistió. Me opuse a hacer este espectáculo, suplicándole a Ian para cancelarlo, pero cuando el espectáculo se agotó en cuestión de minutos, Ian no cedió. Se supone que Alex estaría aquí ya y estoy empezando a ponerme nerviosa. Su avión aterrizó hace más de dos horas y no se necesita tanto tiempo para llegar desde el aeropuerto a la sede. No tuve que preguntarle, ella solo sabía que iba a necesitarla, especialmente ya que el día es mañana. He intentado no pensar en cómo las cosas terminaron con Ryan. De hecho, trato de no pensar en su plazo. Fuera de vista, fuera de mente, ¿no? Es más fácil de esta manera, mejor realmente.

			Ian me sorprende cuando cuelga su brazo sobre mi hombro. Ha estado más feliz, también, ya que la gira comenzó y estoy segura de que es porque mi problema ya no existe. También creo que está en la luna por la demostración que Cole y yo hemos estado montando. Bueno, más de una demostración para mí, no tanto para Cole. Conversaciones nocturnas con Cole me llevan a creer que quiere más. Me gustaría poder decir que soy inmune a Cole, pero la verdad es que no lo soy. Nunca lo he sido y siempre ha sido una lucha. Pero no estoy enamorada de él. No de la manera que él quiere que esté. Me preocupo por él y siempre será una parte de mi vida, pero eso es todo lo que puedo ser para él.

			Ian silba —ya sabes, esa molesta cosa ruidosa que la gente puede hacer cuando se meten los dedos en la boca—, justo en mi oído. Le doy un codazo y simplemente sonríe. Este es el lado bueno de Ian. Sé que él desea que pudiera ser así más, pero lo estreso. Le causo más trabajo debido a mi incapacidad para pensar con claridad. Hice una promesa cuando empezó la gira de que me trabajaría duro y sería la novia de América.

			He estado esperando para que el reportero incumpla su acuerdo con Ian. Cada día registro en Internet buscando cualquier cosa relacionada con mi tiempo en Brookfield, a pesar de que no quiero recordar el resultado.

			—¿Estás lista?

			Asiento. Siempre estoy lista cuando estoy a punto de tocar. Cole y yo grabamos algunos duetos cuando estábamos saliendo, pero nunca los publicamos hasta ahora. Eso era parte del acuerdo. Cantaría con Cole e Ian se aseguraría de que tuviéramos todo lo que necesitábamos en esta gira. Una cosa que pedí fue ninguna Anna Anal e Ian estuvo de acuerdo. Solo significa que perdió interés y estoy de acuerdo con eso.

			Los aficionados corean mi nombre. Cierro los ojos y saboreo el dulce sonido de sus voces. Es en momentos como este en el que puedo olvidarme de todo. Se corrió la voz rápidamente de que Cole y yo estamos tocando juntos, dándome esta sensación surrealista. No es que no me guste tocar con Cole; es solo que la canción significa algo diferente ahora. Los aficionados, sin embargo, piensan que estamos juntos y creen que estamos cantando el uno al otro. Ian me empuja ligeramente, consiguiendo moverme. Ha tenido que hacer esto un par de veces. Cuando abro los ojos, Cole me está haciendo señas en el escenario con una sonrisa maliciosa en su rostro. La multitud estalla. Miro y nos veo a ambos en la pantalla gigante. Parece que está enamorado y por un breve instante me gustaría poder devolverle el sentimiento.

			Cuando llego a él, pone su mano en mi cadera, acercándome más. Sus labios rozan mi mejilla, provocando que la multitud se vuelva salvaje, solo que no saben que él está susurrando en mi oído que está cansado y realmente quiere ir a tomar una siesta. Trato de no reír y la sonrisa que se propaga a través de mi cara atrae a los aficionados.

			Me entregan un micrófono y nuestros tramoyistas sacan dos taburetes. Cole me ayuda a sentarme en uno de los taburetes antes de sentarse en el suyo. La banda comienza y esperamos nuestra señal. Cole comienza, sus palabras, que en otro tiempo tuvieron sentido, ahora son solo palabras que canta para que las chicas se vuelven locas. Ellas lo aman y deberían. No he mirado a la multitud. Tengo miedo. No es que espere que este aquí, pero mi corazón está esperando que esté de pie justo al frente, tal vez con un cartel diciéndome lo mucho que me ama y que mañana todo puede ser diferente, que me ha perdonado por ser tan perra.

			Solo que cuando abro los ojos, él no está allí. De hecho, por lo que parece no hay muchos chicos en las primeras filas. No hay ningún cartel. No hay nadie tratando de llamar mi atención. No sé lo que estaba esperando, pero no esto. Mi corazón empieza a doler con pensamientos de él. Cierro los ojos y respiro profundamente antes de cantar a todo pulmón mis letras. Pienso en Ryan y lo mucho que lo echo de menos mientras canto.

			La canción termina. Cuando abro mis ojos y miro hacia Cole, él sabe lo que acabo de hacer. Puedo ver el dolor en su rostro, a pesar de que está tratando de ocultarlo. Mira a la multitud y espera a la siguiente canción para empezar. Me aclaro la cabeza. Tengo que ser justa con él. Se supone que debemos ser un juego de acción para el público. No puedo hacer nada estúpido.

			Después de tres canciones más, Cole y yo dejamos el escenario. Vamos a tomar un descanso de media hora antes de continuar. Lo sigo mientras sale con paso airado. Puedo decir que está hablando consigo mismo por la forma en que sus manos están volando alrededor. Lanza su micrófono a uno de los técnicos. Me encojo de hombros y me disculpo cuando le entrego el mío. Cole abre la puerta de mi camerino y se para en medio de la habitación. Cierro la puerta detrás de mí, con la esperanza de que Ian nos diera unos pocos minutos para poder explicarme, aunque no tengo ni idea de lo que voy a decirle.

			Él se da vuelta. Su cara es de color rojo y llena de ira. Entiendo que está molesto, pero no somos una pareja y tengo permitido extrañar a la persona que amo.

			—¿Qué demonios fue eso, Hadley?

			—¿Qué? —pregunto, lanzando mis manos al aire.

			—¿En serio, no lo sabes?

			—Obviamente no —le digo mientras lo paso. Me siento en mi tocador, apoyando mi cabeza en mis manos. No puedo estar confundida. Cuando actúa así  realmente me molesta.

			—Te has perdido su señal. Dos veces.

			—¿Qué? —Levanto la vista hacia él y está mirando hacia mí. La expresión de su cara me dice que es grave—. No lo hice. Sé cuándo entrar, Cole, escribí la maldita canción. ¿Recuerdas?

			—Sí, lo recuerdo, pero me quedé esperando al igual que los fanático. Te lo perdiste y no es propio de ti. Se supone que debes estar actuando como mi novia y no estar pensando en un insignificante adolescente, haciéndome ver como un tonto.

			—No sabes de lo que estás hablando. —Me levanto y me muevo a mi perchero. Saco un par de vestidos y los tiro en el sofá. Lanzar mi ropa se siente bien así que sigo haciéndolo hasta que el perchero está vacío. Recojo mis zapatos y empiezo a tirarlos por la habitación. Cuando están fuera de alcance, alcanzo el florero de rosas y lo tiro contra la pared. El vidrio se rompe enviando fragmentos por todo el lugar.

			Cole me agarra por detrás, encerrando mis brazos hacia abajo con los suyos. Me caigo al suelo. Él va conmigo, sosteniéndome en su regazo. Lloro por la pérdida del chico que amo y no puedo tener y por el hombre que acabo de humillar en el escenario. He destruido a Ryan, al igual que Cole me destruyó, y no hay nada que pueda hacer para arreglarlo.

			Cole me deja llorar. No me dice que todo va a estar bien, o que va a arreglarlo. No puede. No va a endulzar nada por mí. Es realista y justo ahora lo odio por ello. Necesito que me diga que rastrearía a Ryan y lo traería a mí, que se aseguraría que Ryan me perdone por ser una perra egocéntrica, pero no lo hace. Me sostiene, manteniendo mis brazos bloqueados, así que no hago más daño.

			Trato de calmarme, igualando mi respiración con la suya. No es tan fácil como parece, pero pensando en su pecho moviéndose de arriba a abajo en mi espalda trae las cosas en perspectiva.

			—Hay que seguir en pocos minutos, Hadley.

			Niego con la cabeza. Está equivocado.

			—Acabamos de salir del escenario, Cole. Tengo treinta minutos.

			Apoya su cabeza contra mi espalda. Siento su labios presionar contra mi piel.

			—Te amo, Hadley, probablemente más de lo que debería, pero tienes que superar esto. Sé que lo amas, pero a veces hay que poner esos sentimientos en espera y vivir tu vida. Este no es el momento adecuado para ninguno de los dos y tienes que aceptar eso.

			—Nunca debimos venir aquí.

			—Lo sé. No sé lo que estaba pensando Ian, pero no es bueno y ahora tus fanáticos piensan que hay algo mal contigo, por lo que necesitas ir por ahí y demostrarles que eres la Hadley Carter que pagaron para ver, no la que acaban de presenciar cantándole a su novio.

			—Novio falso —le susurro.

			—Sí, novio falso. —Suspira—. No importa lo que soy, tenemos un acuerdo y necesitas mantener tu parte.

			—Lo sé.

			Aparentemente, eso lo satisface porque me deja ir. Me deslizo el resto del camino hasta el suelo y tiro mis rodillas a mi pecho. Me gustaría poder cancelar el resto del espectáculo, fingir la gripe o algo así, pero no puedo.

			La puerta se abre, no me doy la vuelta, porque sé quién es y tan emocionada como estoy que ella está aquí, no quiero que me vea así.

			—Está bien, Coleman, yo me encargo de todo. —Lo siento moverse detrás de mí y oigo cerrarse la puerta. Alex pasa sus dedos por mi cabello. Sabe cómo hacer que me sienta mejor.

			—Quiero ir a verlo. Mañana tendrá dieciocho y todo estará bien. Iremos por la mañana y estaremos de vuelta antes de que el autobús salga. 

			Alex se mueve y se sienta frente a mí. Se ve cansada. Extiendo la mano y trazo mi dedo debajo de las bolsas. Odio verla así. Sacude su cabeza, tirando de mi mano en la suya.

			—Fui a Brookfield, por eso llego tarde. Pensé que si podía llevar a Ryan a ti, las cosas serían mejor; no es que las cosas estén bien; pero sabes lo que quiero decir.

			—¿No quiso venir? —Mi voz tiembla cuando le pregunto.

			Alex sacude la cabeza.

			—Ya no vive en su casa, cariño. Se escapó la mañana en que lo dejaste.

			—No —le susurro antes de descomponerme en sus brazos. Acabo de perder a la persona que amo más que a nada y no sé cómo encontrarlo.
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			Ryan

			Traducido por Selene1987

			Corregido por veroonoel

			Hoy cumplo dieciocho años. 

			Se supone que es el giro de mi vida. 

			Se suponía que hoy todo iba a cambiar. 

			Pero estoy solo, mirando el techo blanco. 

			Extiendo la mano bajo el colchón y saco el teléfono de Hadley. Ha estado escondido. No podía soportar mirarlo día tras día así que lo escondí. No necesitaba el recordatorio doloroso de lo que significó en un momento no hace tanto tiempo. 

			Libertad. 

			Amor. 

			Una vida lejos de Brookfield. 

			Ahora son mentiras. 

			Decepción. 

			Dolor. 

			Lo enciendo y espero que el símbolo de la manzana desaparezca. Lo mantengo en mis manos esperando ese sonido que me alerta que tengo un mensaje. Ese tono, su tono, su canción, no suena. 

			Busco su nombre, el único contacto que jamás he puesto aquí. La única persona con la que he querido hablar con este teléfono. Su cara de porcelana me mira. Antes de hoy pensaba que era lo más hermoso que había visto, pero ahora solo veo flaquezas. Veo a alguien que me utilizó para hacerse sentir mejor. Veo a alguien que se aprovechó de mí porque no lo sabía bien, pero ya no. 

			Dylan me ha enseñado en este último mes lo que es preocuparte por alguien simplemente porque puedes hacerlo. Su padre me enseñó a hablar por mi mente y no tener miedo de responder cuando se me hace una pregunta. 

			Quiero contarle a Hadley que jamás la perdonaré por lo que ha hecho, pero jamás la veré así que, ¿por qué necesito decírselo? El hecho es que ni siquiera está mirando. No soy estúpido, al menos ya no. Sé que deshabilitó mi teléfono. Tan fácil como fue dármelo, tan fácil fue llevárselo. Me ha tratado como un niño petulante y no como el amante que decía que era. 

			Salgo de la cama y me muevo silenciosamente por el pasillo, con cuidado de no despertar a nadie. Las escaleras hacia el piso de abajo chirrían con mi peso. Son viejas y necesitan reparación. El Sr. Ross y yo planeamos hacerlo en las vacaciones de invierno. Es lo menos que puedo hacer a cambio de su hospitalidad y amor. 

			Enciendo la luz del techo. Se balancea hacia adelante y detrás lanzando sombras sobre las paredes. Los escalofríos me recorren. Tengo la sensación de que alguien me está observando, acechando en la esquina esperando abalanzarse. Respiro profundamente, calmando mis nervios. No hay nadie aquí abajo, solo es un sótano viejo. Ahora soy un adulto. No debería darme miedo el hombre de la bolsa. Camino con cuidado en el taller del señor Ross y tiro de la cuerda para encender la luz. Esta vez sostengo la bombilla para que no se balancee y así pueda concentrarme en lo que necesito. El mango negro es fácil de ver. Saco el martillo, aguantándolo de lado a lado, inspeccionando el largo objeto de metal antes de dejarlo sobre la mesa. 

			Mi teléfono parece pesado en mi bolsillo, pero después de que acabe no será así. No tendré que verlo nunca más. Lo dejo caer en la mesa y lo enciendo. Su cara sonriente se burla de mí, recordándome cómo sabían sus labios contra los míos. Alcanzo el martillo y lo dejo caer una vez, fuerte. El chasquido es satisfactorio, pero no es suficiente. Aún puedo verla. Sus ojos marrones brillan como si me estuviera contando una historia. Sus labios besables iluminan su cara con su sonrisa brillante. 

			Me enamoré fuertemente de ella y me dejó, alentándome, pero ya no. Dejo caer el martillo fuertemente, rompiendo la fotografía. Las telarañas de cristal la hacen invisible, pero aún puedo verla, sentirla en mi piel. Una y otra vez golpeo el teléfono hasta que no queda nada. Está hecho añicos. Mi vida hecha añicos por su culpa. 

			Una mano dulce me frota el brazo arriba y abajo, una cabeza se apoya sobre mi hombro. Me susurra en la oreja que todo estará bien. ¿Cómo lo sabe? Giro mi cabeza lentamente para mirarla. Su cabello oscuro está echado hacia atrás en una coleta. No lleva maquillaje ni se preocupa por cómo se ve cuando se despierta por la mañana. Por primera vez la estoy mirando de verdad y es preciosa, hermosa. 

			Su pulgar baila en mis pómulos y suspiro en ella, diciéndome a mí mismo que jamás tendrá que verme tan roto de nuevo. De ahora en adelante, seré fuerte. Sonríe cuando mi mano la alcanza y toca su labio. No planeé que ocurriera, fue natural, como si necesitara tocarla. 

			—Feliz cumpleaños, Ryan —susurra. 

			Mis labios se cruzan con los de ella. Jadea antes de devolverme el beso. Su boca se abre ligeramente, pero lo suficiente para dejar que la pruebe. La levanto y la siento sobre la mesa de trabajo. Ahora ella es mi peso y me gusta. Mis manos cubren su cara mientras mueve sus manos sobre mis brazos, calentando mi carne. Es diferente de cómo me había sentido antes. Dylan coloca las piernas alrededor de mi cintura, acercándome más. Mis manos se mueven a su propia voluntad, desde su cara a sus hombros, hacia sus brazos, descansando en su cintura y finalmente me adentro, permitiéndome tocarla bajo su camisón. 

			Su boca deja la mía. Marca mi piel mientras deja un camino de energía a través de mi cuerpo. Sus manos agarran mi camiseta, alzándola. Doy un paso atrás y levanto mis brazos, dejando que me la quite. Sus dedos recorren mi piel, sus labios dejan un rastro de escalofríos.

			Mis dedos recorren su cabello. No quiero que se detenga. Está haciendo que me sienta bien, haciéndome olvidar. 

			—Eres tan hermoso, Ryan —dice contra mi piel. 

			Un ruido fuerte por encima de nosotros rompe nuestro ensueño. Damos un salto y ella se aleja antes de que pueda tocarla o devolverle el sentimiento. Alguien está despierto y está en la cocina. Nos han pillado a los dos abajo, Dylan a medio vestir.

			Dylan quita las piernas de mi cintura para que pueda recoger mi camiseta. La deslizo por mi cabeza sin romper contacto ocular con ella. Ella mira a otro lado, su cara se cae. No estoy seguro de lo que acabo de hacer, pero sí sé que no me gusta verla triste. Agarro su barbilla hacía mí y la beso profundamente. 

			Nos damos la mano mientras caminamos por el pasillo. Yo hice el contacto primero. Quería sentir lo que sentí esa mañana con ella en el sótano. Quizás ella me dé una nueva confianza que jamás había tenido con Hadley, o quizás sea que simplemente es diferente y me entiende mejor que nadie. 

			Varias de sus amigas nos guiñan mientras caminamos hacia nuestros casilleros y cada vez que Dylan me atrae y me besa en la mejilla. La acompaño hasta su clase —también algo nuevo para mí—, y dejo que mis labios se queden más tiempo sobre los suyos de lo que se permite en la escuela.

			—Te veo en el almuerzo. —Doy un paso atrás, luego otro mientras ella me observa. Me tropiezo con alguien, susurro una disculpa, pero nunca quito mis ojos de ella mientras está de pie observándome. Su sonrisa es infecciosa. La veo por primera vez, la veo de verdad por cómo es Dylan Ross, y estoy muy agradecido de que esté en mi vida. 

			Me siento en mi escritorio y saco mi libro. Cuando lo abro, hay una nota pegada en mi tarea. Feliz cumpleaños es lo único que dice y sé que es de Dylan. Saco mi cartera y la coloco dentro con cuidado. Es algo que guardaré para siempre. 

			—Qué pasa, Ryan. 

			Miro a Jake Miller, quien se acaba de sentar. Jamás hemos hablado antes, al menos no en una conversación casual. 

			—No mucho —contesto mientras guardo mi cartera. 

			—Entonces, ¿fiesta en casa de Dylan esta noche? 

			El Sr. y la Sra. Ross están fuera de la ciudad este fin de semana por una convención policial, pero no creo que Dylan invitara a la gente. 

			—Es tu cumpleaños, ¿verdad? 

			—Sí. 

			—Sí, está bien, fiesta. Feliz cumpleaños, hombre. —Me da una palmada en la espalda y se prepara para la clase. 

			Durante todo mi día así van las cosas. Chicos con los que jamás he hablado aparecen y me desean un feliz cumpleaños y me dicen que me verán más tarde. Unos cuantos me preguntan qué quiero como regalo y simplemente niego la cabeza. Solamente Dylan me ha estado comprando regalos los últimos años, así que solo espero uno de ella. 

			Cuando la veo en el almuerzo, agarro su mano y la llevo al pasillo, caminando por el pasillo desierto y empujándola contra los casilleros. Coloco mis brazos en cada lado de ella y miro hacia abajo. Es malvada. Sabe por qué estamos aquí. Se pone de puntillas y me besa ligeramente. 

			—Te divertirás, lo prometo. 

			—Me prometes muchas cosas, pero diversión no es una de ellas. 

			—La gente está emocionada. Esto estará bien. Quieren conocerte. 

			No puedo negar que estaría bien tener algunos amigos más, sobre todo amigos hombres. Siempre ha sido Dylan y no me estoy quejando, pero a veces creo que estaría bien tener un compañero. Recuerdo lo que el Sr. Ross me contó sobre mis sentimientos. Los sentimientos tienen palabras y las palabras necesitan expresarse y nadie puede meterse en problemas por expresarse. 

			—Tengo que ver a mi madre después del colegio y luego tengo que trabajar. 

			—Solo hasta las nueve, ¿verdad? 

			Conoce mi horario y me gusta que lo haga. Asiento. 

			—Eso me da tiempo suficiente para decorar y envolver tu regalo. 

			—No tenías que traerme nada. 

			—Lo sé, lo dices cada año. —Tiene razón, lo hago. Cuando es su cumpleaños, le compro un libro o un diario, nunca sé qué comprarle. Sus regalos siempre son maravillosos porque se implica, lo que estoy aprendiendo a hacer. 

			—¿Puedo besarte? —le pregunto. Asiente mientras mis labios se encuentran con los suyos. Sus dedos recorren mi cabello, haciendo que tenga hambre de ella. Me agarro a los casilleros, temeroso de soltarme y que desaparezca. Está trayendo todas mis emociones a la superficie por la manera en la que me toca y al nuevo yo le gusta mucho, mucho eso.
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			Hadley

			Traducido por VckyFer.

			Corregido por veroonoel

			Apenas logro salir fuera del escenario antes de que Ian estuviera arrastrándome por el pasillo hacia mi camerino. Tira y abre la puerta y me empuja dentro. Me tambaleo antes de estabilizarme. Alex y Cole están justo detrás de nosotros. Cole cierra la puerta y le pone seguro. 

			—¿Qué diablos fue eso? —escupe Ian. 

			Me giro y trato de recolectar mis pensamientos. Tomo una banda elástica de mí tocador y coloco mi cabello hacia atrás. Ian me gira para poder verlo.

			—Teníamos un trato, Hadley.

			—Un espectáculo malo no está rompiendo ningún trato, Ian. Tengo permitido tener un mal espectáculo.

			—No, no lo tienes —grita—. Esas personas no esperan en fila en el frío y gastan su dinero que duramente ganaron para poder ver malos espectáculos. Esperan nada más que lo mejor cuando sales allí. Hemos hablado de tu imagen, Hadley, y este pequeño truco te va a costar caro. No importará si tú y Cole anuncian su compromiso, los medios van a tener un día de campo una vez que todos los anuncios de blog salgan.

			Ian se agarra la cabeza mientras grita su frustración.

			—No te entiendo. Realmente no entiendo cómo puedes actuar noche tras noche y subir ahora al escenario y olvidar tus palabras. Estas son canciones que te sabes en tus sueños. No las olvidas. Cuando sales al escenario, nada más importa, pero tú… —Camina hacia mí, su dedo apuntando mí rostro. Sus dientes están apretados y su cabello normalmente peinado está en todas direcciones—. Solo sigues arruinándolo todo y esperando que yo lo arregle y me estoy enfermando de esto. 

			—Ian, es suficiente. —Espero escuchar la voz de Alex, pero es Cole. Empuja el dedo de Ian fuera de mí rostro y se para delante de mí—. Tuvo una mala noche; si alguien sabe lo que estaba sucediendo, ellos la perdonarían. Nunca debimos venir aquí.

			Ian arranca su mano de la de Cole y comienza a pasearse. Solo soy un desorden tras otro. No importa que sea lo que haga. Todo siempre termina en ruinas. Inclino mi cabeza en la espalda de Cole y envuelvo mis manos alrededor de su cintura. En este momento él es mi red de seguridad.

			—Tienes que arreglar espectáculo show para ellos.

			—¿Por qué? —pregunta Cole—. Este es su segundo espectáculo aquí en meses. De alguna manera estoy pensando que planeaste esto porque todo ha estado marchando tan bien que necesitabas una excusa para sacarla de los rieles de nuevo. Odias que no seamos noticia de primera plana ahora que todos piensan que estamos de regreso juntos, así que estas creando algo de drama. Jesús, Ian, déjala ser un humano por un momento. Cometió un error, déjalo ir. Fue una noche mala, se acabó, es momento de avanzar.

			—Cole tiene razón —añade Alex—. No puedo dejar de pensar que la pusiste para que se equivocara con este espectáculo. Sabes lo que sucedió aquí la última vez.

			—Tú que sabes, eres una apegada.

			—Discúlpame —le digo, rodeando a Cole. Él pone su mano abajo en frente de mí, deteniendo mis movimientos—. No le puedes hablar a Alex así, es mi mejor amiga. Después de Cole, es la única que sabe cómo me estoy sintiendo.

			—Increíble —murmura él mientras se marcha de la habitación. Todos estamos callados, esperando a que comience a gritar al personal de la carretera o alguna otra indicación que aún se esté guardando, pero no escuchamos nada. Cole me abraza mientras me quiebro. Me levanta y me carga hasta el sofá, tendiéndome suavemente.

			—Me voy a ir para que se pueda cambiar —le  dice a Alex. Ella envuelve sus brazos rápidamente a mi alrededor, como temprano esa noche, y sollozo. Soy una idiota por pensar que soy lo suficientemente fuerte para manejar estar alejada de Ryan. Debí haber escuchado mi corazón y no mi cabeza, porque claramente mi cabeza está tan lejos en las nubes que nada tiene sentido.

			Alex me ayuda a cambiarme a mis pantalones antes de que el equipo venga a empacar mis cosas. Tenemos que estar en otra ciudad mañana y tenemos una larga noche por delante. Alex empaca las cosas esenciales para mí mientras recojo mi cartera. Caminamos brazo con brazo fuera del camerino y hasta el final del largo pasillo hasta el autobús. Cuando pasamos el camerino de Cole, está vacío. Seguramente ya está dormido en el autobús. Suertudo.

			Ponemos un pie fuera y los flash de las luces son instantáneos. Las personas gritan mi nombre y agarran mi ropa, sorprendiéndome. Los medios no deberían de estar aquí y no puedo evitar pensar que Ian los puso aquí por lo que Cole le dijo. 

			Las preguntas están volando de derecha a izquierda acerca de Cole, las cuales he aprendido a ignorar, pero cuando alguien dice el nombre de Ryan, me congelo. Las cámaras fuera, el constante sonido del obturador irritándome. 

			—¿Quién es Ryan Stone? —pregunta un reportero. Estoy atontada, sin poder moverme. Siento a Alex empujándome, su otro brazo bloqueando mi línea de visión, pero no me muevo. Él les dijo. Ian les dijo a los reporteros su nombre. Algo que prometió que nunca haría. El nombre de Ryan es repetido una y otra vez como si mi silencio esté respondiendo todas sus preguntas. No importará qué diga de aquí en adelante, lo van a cazar como buitres hasta que descubran quién es. 

			Soy levantada del suelo y me cargan al autobús. Entierro mi rostro en el cuello de Cole mientras murmura amenazas de muerte y el nombre de Ian. Me carga hasta nuestra habitación, la habitación que hemos estado compartiendo en el autobús como si fuéramos una pareja porque Ian dice que no puedes confiar ni en tu propio personal. Me acuesta y se desliza detrás de mí.

			Alex camina dentro y le entrega algo.

			—Aquí, has que beba esto; le ayudará a dormir y quizás olvidar.

			—De alguna manera dudo eso —dice él.

			La puerta se cierra silenciosamente. Suspiro y me pregunto dónde están las lágrimas. ¿Cómo es que no estoy llorando? 

			—¿Puedes sentarte? —pregunta mientras se ajusta detrás de mí. 

			—Estaré bien.

			—No lo dudo, pero necesitas dormir y tu mente va a correr toda la noche y yo también necesito dormir, así que tú moviéndote y girándote solo me hará enojar.

			—Eres muy amable —le digo mientras me siento y tomo la píldora y el vaso con agua de él. Sonríe mientras toma el resto de agua. Cretino. Se inclina y me besa en la frente. Se detiene allí por un momento y luego se aleja. Sé que quiere más, pero no puedo. No con él.

			Gira su cabeza un poco y me mira.

			—Siento mucho que nos arruiné. —Con eso, se levanta y me deja sola en la habitación. Escucho que el autobús se enciende y me pregunto si Cole ha decidido conducirlo él mismo, dejando a Ian atrás. ¿No sería esa una linda sorpresa?

			Me recuesto y cierro los ojos. Espero no soñar, porque si lo hago, no será nada más que pesadillas hasta que despierte.

			Cuando el sol interrumpe a través de las ventanas, pienso que Cole olvidó cerrar las cortinas. Me doy la vuelta, solo para darme cuenta de que no está en la cama y que no lo ha estado por las sábanas sin tocar a mi lado. Miro alrededor y me doy cuenta de que ya no estamos en el autobús, sino en una habitación de hotel. Me levanto de la cama y me dirijo al baño, cepillando mi cabello y mis dientes y lavando mi rostro. Mis ojos están rojos e hinchados de tanto llorar y por poco agua antes de ir a la cama. Lo voy a terminar pagando esta noche. 

			Abro la puerta silenciosamente y salgo de la habitación. La suite es más pequeña de lo que usualmente nos solemos quedar. Alex está despierta y leyendo en una silla por la ventana. Me sonríe antes de seguir leyendo. 

			—¿Dónde está Cole?

			—Su habitación está al otro lado del pasillo.

			—¿Cómo llegamos aquí? —pregunto mientras me sirvo un vaso de jugo de naranja. 

			—El autobús se dañó anoche. Estabas desmayada. Cole te cargó hasta aquí.

			—¿Dónde está Ian?

			—Nos reuniremos con él más tarde. Decidió volar.

			Asentí.

			—Debe de ser lindo de mi parte pagar esa cuenta para él.

			Me siento en el sofá café que es incómodo contra mis piernas desnudas. Saco mi teléfono y miro la alerta de mi calendario, Cumpleaños de Ryan. Debí haberlo borrado cuando lo removí de mí vida, pero no pude lograr hacerlo.

			—Voy a tomar una ducha —anuncio. No espero que Alex lo asuma antes de estar arriba y moviéndome de regreso a mí habitación. Cierro la puerta y le pongo seguro. Tomando mi teléfono, veo la información de contactos de la cuenta de mi celular. Enciendo algo de música para que nadie me pueda escuchar hablando. Cuando servicio al cliente respondo, pido activar el número de Ryan y tan fácil como es, siento la aprensión de lo que estoy haciendo. 

			Salto a la ducha rápidamente para no causar sospechas. Me cambio en pantalones cortos y una camisa y dejo que mi cabello se seque. No tengo idea dónde estamos o cuánto tiempo vamos a estar aquí, pero no me importa. La prensa me vio en mi peor momento la noche anterior; ya no me importa. Cuando salgo de la habitación, Cole está de pie en la barra, haciendo su desayuno. No se me escapa de que noto que no lleva camisa, sus pantalones colgando demasiado bajo para que sea legal.

			Alex está tomando una siesta en su silla con el libro descansando en su pecho. No puedo imaginarme de que no obtuviera mucho sueño la noche anterior. Soy tan buena amiga, no. Tomo esta oportunidad para tomar el número de Ryan y presionar enviar. Suena y suena, pero sin correo de voz. Quizás nunca lo activó, o lo más probable es que nunca le enseñara cómo para que se preocupara por una cosa como esa. Escribo el mensaje de texto: Feliz cumpleaños, Ryan. Quiero añadirle más, pero no creo que nos podamos ajustar a cualquier tipo de relación. Miro como mi mensaje de texto dice entregado y sé que lo recibirá en el momento que tenga oportunidad de ver su teléfono. Espero que donde sea que haya huido, haya llevado su cargador.

			Tenía que saber que una vez que este día llegara, yo lo contactaría, incluso si yo misma no lo sabía.

			—¿A quién estás llamando?  

			Veo a Cole y pongo mi teléfono en modo dormir.

			—A nadie. Solo estaba enviándole un mensaje de texto a mi mamá.

			Me mira interrogante, pero no dice nada mientras camina hasta la mesa y se sienta. Camino hasta el balcón y veo los autos pasar por la ventana. Debemos de estar cerca de la autopista.

			—¿Por qué estas comiendo aquí?

			—Tú habitación es más grande y tiene lo que ellos consideran servicio al cuarto. 

			—¿Dónde estamos?

			—Como a dos horas de Jackson.

			—Encantador.

			Traigo mi teléfono a la vida y veo mi texto. Aún no lo ha leído, pero puedo ser paciente. Fue estúpido de mi parte llamar de todas formas, quizás encontró un trabajo en su nueva ciudad y esté trabajando. Por supuesto que por eso no respondió, porque quiere escuchar de mí, especialmente hoy, incluso si rompí su corazón y me fui sin decirle por qué.

			Sí, síguete diciendo eso, Hadley. Por supuesto que está esperando por llamada y para que arruines su vida un poco más.
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			Ryan

			Traducido por LunaRowe y veroonoel

			Corregido por veroonoel

			Cuando abro la puerta a la oficina de me mi mama, se para y grita:

			—¡Feliz Cumpleaños! —Nunca la había visto así y por un momento me pregunto si ha estado bebiendo. No puedo esconder la sonrisa en mi rostro mientras se apresura hacia mí y me envuelve en un abrazo. La abrazo fuertemente, no queriendo dejarla ir y tratando de saborear este momento y grabarlo en donde más lo recordaré.

			Se hace hacia atrás. Lágrimas en sus ojos. Algo cambió para ella y no sé lo que es.

			—No puedo creer que este día este finalmente aquí. —Toma mi mano en las suyas y me lleva a la sala de conferencias. Cuando camino entre sus compañeros de trabajo, gritan:

			—¡Sorpresa! —dándome un susto de muerte.

			—Guau —digo mientras veo la habitación. Hay serpentinas colgando del techo y todos están utilizando gorros de fiesta. También hay un pastel en la mesa. Todos empiezan a cantar. Siento mis cachetes calentarse. Debo estar tan rojo como un tomate en este momento. Mi mamá pone su brazo alrededor de mí, me lleva hacia una silla e indica que me siente. Enciende dieciocho velas y apago cada una de ellas, pidiendo un deseo como solía hacerlo Dylan cuando éramos pequeños. No puedo recordar la última vez que hice esto. Levanto la mirada hacia ella y la agradezco silenciosamente por hacer mi día especial.

			Mamá corta y sirve el pastel para todos, dándome una rebanada extra grande. Cavo mi tenedor ansiosamente y tomo un gran bocado, haciéndola reír. Es la segunda cosa más hermosa que nunca he escuchado. Cierro mis ojos y despejo mi cabeza. No pensaré en ella nunca más, no así. No la necesito para sobrevivir. Aparte, sé cómo están las cosas con Dylan y eso es definitivamente algo que quiero explorar.

			—Esto es genial, mamá, gracias.

			Saca una silla junto a mí y se sienta. La mayoría de sus compañeros se han ido de vuelta a sus oficinas. Estoy curioso de lo que tuvo que hacer para hacerlos venir. Supongo que la oferta de pastel gratis fue suficiente.

			—Lamento no haber podido conseguirte nada.

			Pongo mi mano sobre la suya. 

			—Esto es perfecto —digo, porque lo es. Nunca hubiera esperado esto, especialmente de ella, y disfrutaré cada momento que pueda con mi mamá.

			Me quedo y platicamos hasta que estoy peligrosamente cerca de estar tarde para el trabajo. Envía lo que queda del pastel conmigo, haciendo realmente difícil correr calle abajo, pero lo logro. Quiero compartir este pastel con Dylan esta noche, así que necesito asegurarme que no lo tengo todo sobre mi camisa.

			El trabajo pasa lento. Para un viernes en la noche estamos muertos. Sigo esperando que mi jefe me deje salir temprano, pero como siempre soy quien pide para quedarse hasta tarde, nunca lo piensa dos veces. Me ofrece un viaje a casa, así que es lindo. Es más o menos una hora de caminata a casa de Dylan.

			Caminando hacia la entrada puedo sentir la casa vibrando. La música está muy fuerte. Estoy sorprendido de que los vecinos no hayan llamado a la policía. Aunque supongo que cuando es la casa de un policía, hacen como que no ven nada. Abro la puerta y encuentro personas bailando. Algunos están sosteniendo vasos rojos, mientras otros tienen botellas. Sabía que a Dylan le gustaba tomar, pero nunca la tomé como alguien lo haría en casa de sus padres.

			Me dirijo entre la multitud hacia la cocina. Solo algunas personas están allí, alrededor de la mesa, obviamente. No conozco a muchas de estas personas y a muchas de ellas nunca las había visto. Pongo el resto de mi pastel de cumpleaños en el refrigerador. No sé si deba ir ahí o no, pero no quiero que nadie se lo coma y ciertamente no voy a montar guardia toda la noche.

			Mientras doy la vuelta a la esquina, Dylan brinca a mis brazos. Me tambaleo hacia atrás y la atrapo. Golpeamos la pared detrás de nosotros y se empieza a reír inmediatamente. Me pregunto si ha estado tomando. Mi curiosidad es eliminada en el momento en el que su boca toca la mía. Sabe dulce. Su lengua es fría, pero le doy la bienvenida mientras se mueve contra la mía.

			Se aleja y sonríe.

			—¿Cómo está tu mamá?

			Le sonrió. Amo que esté preguntando sobre mi mamá y alentándome a mantener una relación con ella. Podría fácilmente evitarla y olvidarlo todo, pero Dylan dice que me arrepentiré en el futuro si actuó de esa manera ahora. Tiene razón, por supuesto.

			—Tuvimos una fiesta —le digo—. Hubo pastel, y sus compañeros me cantaron. —La bajo, no porque esté cansado de sostenerla, pero se siente raro sostenerla de esa manera con tanta gente mirando—. Traje lo que quedaba del pastel a casa. Tal vez podamos comer un poco después.

			—Me gustaría eso —dice mientras arregla mi camisa, metiendo una mano debajo. Me agacho y le beso al frente; no sé por qué, pero se siente como la cosa más natural en el mundo. Antes me sentía torpe cuando estaba con Hadley. ¿Cómo pueden ser las cosas tan diferentes? ¿Cómo es que todo se siente tan natural con Dylan, a quien he conocido toda la vida, que con Hadley, con quien no tenía duda de que estaba… estoy enamorado de ella? Estoy cómodo con Dylan. No tengo que intentar ser alguien que no soy cuando estoy con ella. Con Hadley sentía como si siempre estuviera en el borde, como si necesitara ser ese chico vagabundo que estaba tratando de salvar. Tal vez lo que tenía con Hadley era simple lujuria. Primera atracción y locas hormonas, y ella fue mi salida.

			Sé que quiero que las cosas con Dylan sean diferentes. Tienen que serlo. No puedo compararla con Hadley. No hay comparación. Ha sido mi mejor amiga por años y tal vez estaba destinado a suceder. Debería de haber sido antes, en mi opinión. Desearía nunca haber conocido a Hadley Carter. El dolor que tuve que soportar a causa de ella es suficiente para durarme toda una vida y es algo sin lo que podría estar mejor.

			Dylan me pasa un vaso y me promete que me va a gustar. La cosa es que no estoy realmente interesado en emborracharme. Prefiero mantener mis sentidos y pasar el resto de mi cumpleaños con ella entre mis brazos. Me lleva alrededor y me presenta a gente que no conozco. Hay chicos de otras escuelas aquí también. He escuchado sobre fiestas que se salen de control, pero por la mayor parte, esta parece bastante tranquila.

			Bailamos. Puedo tenerla entre mis brazos y sentirla contra mi cuerpo. No es tímida y no estoy seguro de si me gusta eso o no. Tiene una mano debajo de mi camisa, sus dedos bailando por mi cintura, dándome justo la suficiente satisfacción. Me jala hacia abajo más cerca de ella para poder presionar sus labios sobre mi cuerpo. Cada movimiento lo guía como si fuera conductor y nuestros cuerpos la orquestra.

			Mientras la noche sigue avanzando, la gente va y viene. Solo una vez escucho un vidrio romperse, lo que me deja parado en el centro de la habitación mientras Dylan se apresura a asegurarse de que nada valioso ha sido roto. Mis brazos se sintieron vacíos y fríos si ella en ellos. Cuando regresa, se ve frenética, casi loca.

			—¿Que sucede?

			—Nada, solo creo que es tiempo de que las personas se empiecen a ir, si te parece bien.

			—Claro que sí. Habría estado feliz de celebrar solo contigo.

			—Está bien —dice antes de salir corriendo

			Empiezo a recoger la basura que la gente deja a su salida. Dirige a la gente hacia afuera, la mayoría de ellos ni siquiera dice adiós. Lo encuentro un poco grosero, ya que ella abrió amablemente su casa para ellos.

			Una vez que todos están afuera, terminamos de limpiar el desorden. Llevo bolsas negras de botellas al garaje. Tendremos que llevarlas a la tienda mañana antes de que sus padres vuelvan a casa. Lo último que quiero es que se meta en problemas o que crean que yo lo hice y me pidan que me vaya. Aunque si eso pasara, me tomaría un autobús a Nueva York y empezaría a vivir mi vida; de ninguna manera volvería con mis padres. Cuando todo está limpio, los muebles reemplazados y la casa huele bien, Dylan se excusa para ir tomar una ducha.

			Me siento en mi cama, escuchándola cantar en la ducha. Es ruidosa. Su voz se transporta a través de las paredes. Es curioso, todo el tiempo que pasé con Hadley, nunca cantó una vez en voz alta. Tal vez era porque eso es lo que hacía para ganarse la vida, pero escuchar a Dylan hace que me dé cuenta de lo real que es cuando está a mi alrededor. Cuando la ducha se apaga, salto. No sé por qué estoy tan nervioso. No es como si estuviera esperando que algo suceda.

			Entro por mi puerta justo cuando Dylan sale del baño. Su cabello está mojado, dejando caer gotas de agua sobre sus hombros. La toalla rosa fuerte que está utilizando para cubrirse deja muy poco a la imaginación. Se acerca a mí, mi mente olvidando que estoy parado solamente en mis bóxers, mientras su dedo recorre mi pecho, deteniéndose cuando llega a la parte superior de estos. Trago saliva, temeroso de hacer algún movimiento brusco o un errante arrebato.

			—Yo… —Me aclaro la garganta y vuelvo a intentarlo—. Ducha —escupo a cabo, ganándome una sonrisa maliciosa. Mi mano recorre mi cabello, tirando de las puntas. No sé lo que estoy haciendo aquí, ninguna maldita pista sobre cómo proceder, pero creo que quiero… No, sé lo que quiero.

			Dylan besa mi pecho, deteniéndose por un momento antes de caminar por el pasillo hacia su habitación. Me inclino por la puerta y observo cómo sus caderas se balancean de un lado a otro. Tomando una respiración profunda, corro a la ducha y me apresuro a ponerme limpio.

			Me arriesgo y voy a su habitación cuando he terminado. No me puse una camiseta cuando salí, esperando que quisiera besarme de nuevo. Me paro en su puerta. Está acostado boca abajo, con las piernas dobladas en las rodillas y los tobillos cruzados. Se mueven hacia arriba y abajo mientras su cabeza baila como si estuviera escuchando música. Su mano se mueve de un lado a otro, volteando las páginas de una revista o un libro.

			He estado en su habitación antes, pero nunca de esta forma. Nunca con la intención de tocarla, besarla. Nunca he tenido pensamientos impuros sobre ella tampoco, y ahora están corriendo rampantes en mi mente. Entro en su cuarto, el ruido de mis pasos amortiguados por la alfombra de felpa. Mi corazón late más rápido cuanto más me acerco a la cama. Si ella sabe que estoy aquí, no me va a llamar. Mis rodillas rozan el costado de su cama, pero no deja de mover las piernas de arriba a abajo. Quiero extender la mano y hacer que se detengan, pero no puedo.

			Extiendo la mano y paso mis dedos por su espalda. Sus piernas se quedan quietas y deja su revista a un lado. No sé lo que estoy haciendo, pero se siente bien. Cuando llego al borde de su camisa, la levanto, mostrando más de su espalda. Bragas de un azul oscuro como la noche llaman mi atención. Se desliza sobre la cama, dándome espacio para sentarme a su lado. Tomando su señal, me arrodillo y levanto su camisa aún más. Se aleja, sentándose sobre sus rodillas. Sus brazos se cruzan, sus manos agarran su camisa y tira de esta por encima de su cabeza.

			Sus pechos están desnudos. No sé adónde mirar. Mis ojos viajan desde sus ojos a sus pechos ida y vuelta. Quiero tocarla y creo que ella también quiere que lo haga, pero, ¿y si no quiere? Tuve que prepararme para esto antes y ahora todo está sucediendo tan rápido, y en el fondo me recuerdo que no sé qué demonios estoy haciendo. Quiero tocarla. Sus ojos se cierran cuando mis dedos rozan su pezón. Se endurece contra mis dedos. Toco el otro. Se inclina hacia atrás, rompiendo nuestra conexión. Me arrastro por encima de ella, tocándola de nuevo. Abre los ojos cuando me acomodo entre sus piernas. Su sonrisa es impresionante, quiere esto… a mí. Sus dedos viajan por mi espalda, empujándome más cerca. Nuestras bocas están a centímetros de distancia. Nuestras frentes están apoyadas una contra la otra, los labios tocándose ligeramente. Empuja mi culo, creando fricción. No puedo contenerme. La beso con fuerza, sin esperar a que me encuentre a mitad de camino. Mi brazo tiembla por mantenerme arriba. Me temo que pese demasiado. Mis dedos se mueven sobre su pezón mientras me empuja a ella de nuevo. Su espalda se arquea mientras beso su cuello. He estado tan asustado que no sabría qué hacer, pero mi cuerpo sabe. Sabe cómo hacer que se sienta bien.

			Tomando su pezón en la boca, lo muerdo ligeramente. Su mano vuela hacia mi cabello y tira de este, lo que se siente bien. Agrego más presión y muevo más mis caderas, aliviando la presión que se está construyendo. Gime y me gusta. Me gusta saber que estoy causando estas reacciones. Nos da la vuelta, sorprendiéndome. No me di cuenta que fuera tan fuerte. Me monta a horcajadas, su boca moviéndose sobre mi pecho. Muerde mi tetilla y ahora sé lo que se sentía y por qué le gustaba tanto. Se mueve hacia abajo, besando su camino hacia mi erección. Extiendo la mano y agarro su brazo. No creo que estaría a gusto con ella haciendo eso. Se sienta y se mueve, añadiendo presión a mi ingle. Me incorporo, empeñado en moverla, pero ella empuja más y se mece, creando fricción muy necesaria.

			—Quiero hacer esto contigo —susurra contra mis labios mientras se mueve un poco más rápido. Los suaves sonidos procedentes de ella me hacen creer que también está recibiendo placer.

			No puedo hablar, solo asentir. Quiero esto. Quiero experimentar esto con ella. Salta lejos de mí y se acerca a su tocador. Regresa con un condón en la mano. Trago saliva por lo que estoy a punto de hacer. Me lo entrega y se quita las bragas. Trato de no mirar, pero no puedo evitarlo. Sigo su ejemplo y empujo mis bóxers, mi erección saltando libre. Trato de empujar hacia abajo, pero es en vano. Si piensa que es gracioso, no se ríe. Sube de nuevo sobre mí, besándome mientras trabaja su cuerpo sobre el mío. Su mano se desliza dentro de la mía, tomando el condón.

			Ha hecho esto antes, pero estoy tratando de no pensar en eso mientras abre el paquete y desliza la goma de látex en mí. Solo la sensación va a hacer que me corra y sé que sería vergonzoso. Mi cuerpo se tensa cuando se centra sobre mí. No creo que deba ser así. Se supone que debería estar debajo de mí.

			—Relájate, deja que te enseñe. —Toma cada una de mis manos y las coloca en sus caderas. La empujo suavemente hacia abajo, sintiendo mientras entro en ella. Sus ojos se cierran, pero la observo. La sensación de estar dentro de ella sacude mi centro. Siento la necesidad de gritar o algo así. No sé. Mis manos agarran sus caderas y la mueven de arriba a abajo. No puedo creer que esté haciendo esto. No puedo creerlo.

			Dylan gime y se mueve hacia arriba y hacia abajo más rápido, causando una intensa acumulación en el estómago. Gruño fuerte mientras mi cuerpo se libera. Ella cae hacia adelante, besando mi pecho y meciéndose contra mí lentamente.

			—Feliz cumpleaños, Ryan —dice contra mi piel.

			Envuelvo mis brazos alrededor de ella y me preocupa que no la satisficiera y no me gusta ese miedo.

			—¿Podemos hacerlo de nuevo? Creo que debería durar más tiempo y tal vez tocarte.

			—¿Quién lo dice? —pregunta, riendo.

			Me encojo de hombros.

			—Lo leí en una revista.

			—Sí, podemos hacerlo de nuevo. —Me mira cuando dice esto, el brillo en sus ojos dice mucho más que las palabras. Tengo la sensación de que voy a aprender mucho de ella.
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			Hadley

			Traducido y corregido por veroonoel

			Creo que tengo un problema.

			Claro, pinto una feliz sonrisa en mi rostro cada vez que salgo de mi habitación del hotel y entrelazo mi brazo con el de Cole. Hago una pose cada vez que hay una cámara cerca. Le doy de comer helado cuando los aficionados están al acecho. Hago todo lo que me piden.

			Pero se está convirtiendo en demasiado y Cole está de acuerdo.

			Después del incidente —así lo estamos llamando—, estamos seguros de que Ian me tendió una trampa. El problema es que no podemos demostrarlo. Hemos intentado. Alex tiene muchos contactos e incluso trató de averiguar quién le avisó a los fotógrafos sobre Ryan, pero ninguno de ellos cedió. No puedo creer que les guste tanto Ian como para traicionarme.

			Le conté a mis padres. Al principio no me creyeron, pero cuando mi mamá compró la revista y leyó el artículo, finalmente cedieron que tal vez su hermano está un poco fuera de sus cabales. Sugirió que Cole y yo dejáramos la gira, pero no entiende lo que nos haría a ambos. Ninguno de los dos está dispuesto a renunciar a la gira y molestar a los fans solo para castigar a Ian. Mi padre, por otra parte, está buscando un nuevo representante y estuvo bastante sorprendido de descubrir que Cole no tenía uno.

			Deshacerse de Ian será difícil, pero será mejor para mí… creo. Sé que hace su trabajo, pero es la forma en que me manipula para conseguir lo que quiere. Primero con el personal que contrata y ahora con los medios de comunicación. Se supone que debe protegerme, no alimentarme como cebo vivo para los tiburones.

			La gira está por terminar. Eso me hace feliz y triste. Cada noche, estoy buscando. Buscando cualquier señal de que Ryan está en la audiencia o en el frente tratando de comprar boletos. Me visto con disfraz y camino alrededor de la explanada fingiendo que soy una espectadora para poder mezclarme con la multitud con la esperanza de que esté ahí fuera. Cada noche vuelvo con las manos vacías. Me quedo despierta luego de que todos hayan ido a la cama y le envío mensajes de texto, pero nunca recibo una respuesta. Su teléfono suena y suena, nunca siendo respondido por la única voz que tan desesperadamente quiero escuchar. Sé que metí la pata, pero pensé que sabía que lo llamaría en su cumpleaños.

			No, no lo sabía. No le di ninguna indicación de que lo haría. Desconecté nuestra cuerda de salvamento como una perra egoísta con el fin de protegerme y comencé una relación muy pública con mi ex. Él sabría acerca de eso, estoy segura. Dylan se lo mostraría. Se aseguraría de ello. A ella no le gustaba que estuviera con Ryan porque lo quería para ella y se lo entregué en bandeja de plata. No tengo duda de que sabe sobre Cole y yo y no hay nada que pueda hacer al respecto porque no contesta su teléfono o responde mis mensajes de texto. Si simplemente respondiera uno, iría a donde él estaba y lo traería aquí conmigo. Podemos vivir en mi apartamento y no tener que preocuparnos por lo que dice la gente.

			Voy a ir a buscarlo cuando la gira termine. Volveré a Brookfield y empezaré allí, tal vez contrataré a un investigador privado. No puedo creer que huyera. Sé que habló de irse, pero pensé que esperaría hasta que se graduara. Un diploma puede significar mucho más en la búsqueda de un empleo.

			El sol salió cuando finalmente renuncio. No va a responder o devolver mis mensajes de texto. Me meto en la cama y cierro los ojos. La vida debería ser mucho más fácil, pero no lo es. Mi puerta se abre ligeramente. Me vuelvo y encuentro a Cole de pie en mi puerta. Entra y se sienta en mi cama.

			—¿Qué pasa?

			—No puedo dormir —dice mientras se desliza en la cama, apoyando la cabeza en la almohada extra. Me doy vuelta sobre mi lado y lo enfrento.

			Estoy cansada de fingir y él también debe estarlo. Ha sido tan bueno, sin embargo. Es el devoto novio, siempre sosteniendo mi mano, metiendo mi cabello detrás de mi oreja en el momento oportuno. Nunca se queja que detrás de puertas cerradas nuestra relación sea platónica. Ha estado sin pareja desde hace meses, solo para ayudarme. Es realmente el mejor y más perfecto novio falso que cualquier chica puede pedir.

			No sé por qué no puedo amarlo de nuevo. Ha demostrado que ha cambiado. Que es digno de confianza y paciente. Es un buen partido y cualquier chica sería muy afortunada de que sus ojos azules la miraran como me mira a mí. Su cabello rubio se mantiene siempre corto y lejos de sus ojos, a diferencia de Ryan. Ambos hombres son tan diferentes y sin embargo podrían poseerme por completo. Sé que Cole le daría la bienvenida a la oportunidad, pero no puedo sacar a Ryan de mi cabeza.

			—Deberías escribir una canción con todo lo que estás pensando. —La voz de Cole es áspera.

			—No he escrito canciones desde que tú y yo lo hacíamos. No tengo pasión por eso.

			—Deberías tratar, podría ayudar.

			Niego con la cabeza.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Se encoge de hombros.

			—Estaba pensando en tú y nosotros y toda esta cosa fingida. No estoy seguro de cuánto tiempo más podré seguir adelante. Mis sentimientos nunca se han ido y las líneas son tan fangosas en este momento.

			—Lo siento. —Mi voz se rompe cuando su mano ahueca mi mejilla.

			—No tienes que lamentarte. Solo quiero que algo de ti de vuelta. Echo de menos a la chica feliz y despreocupada que tanto amo.

			Una lágrima cálida golpea mi almohada. Cole se acerca. Apoya su frente contra la mía, mientras su mano todavía ahueca mi mejilla.

			—¿Qué pasa, Hadley Girl? Pareces tan distante desde esa noche y no sé cómo arreglar las cosas para ti.

			Paso los dedos por su cabello. Sus ojos se cierran y tararea en voz baja. Siempre le ha gustado eso y solía hacerlo cuando estaba enfermo.

			—No se puede arreglar esto, Coleman. Solo tengo que superarlo.

			—Sé qué ayudaría.

			Empujo su hombro ligeramente.

			—No creo que el sexo sea la respuesta. —Me doy la vuelta, mostrándole desinterés.

			Me trae más cerca, envolviéndome en sus brazos. Estamos haciendo cucharita y en esta posición puedo sentir todo.

			—¿Cole? —le pregunto mientras se ajusta.

			—No puedo evitarlo.

			—Sí puedes.

			—No puedo. Eres caliente y me enciende. Durante todo el día fingimos ser una pareja y a veces dormimos en la misma cama. Está empezando a tener efectos en mí.

			—El sexo no es la respuesta.

			Cole se mueve de manera que está encima de mí. Todo es familiar, segunda naturaleza.

			—Tienes razón, no lo es, pero es una solución.

				

			Tengo un problema, uno grande. Es la indecisión que me creo cada día. Dormir con Cole anoche fue un error. Me abrazó mientras lloraba, lo que me hizo sentir aún peor. No es que el sexo fuera malo, no lo fue, nunca lo ha sido. Es mi cerebro errático diciéndome que he hecho algo malo. Cole me asegura que todo lo que hicimos fue correcto y perfecto.

			Tal vez tiene razón.

			Tal vez debería ceder y escuchar a mi cerebro. Sé que eso haría feliz a Cole y yo estaría cómoda. Quiero decir, eso es lo que la gente escoge estos días, ¿cierto, comodidad? Lo conozco y me conoce. ¿Qué más necesita una chica?

			Necesito amor y confianza. No todo el mundo necesita esos sentimientos, pero yo sí. No sé cómo superar que Cole me engañara. Si lo hiciera, probablemente hubiéramos vuelto. No hay nada que le impida hacerlo de nuevo.

			Me deslizo fuera de la cama y camino hasta el baño. No tengo dudas de que está despierto y mirando mi trasero desnudo, pero no me importa. Cierro la puerta, por las dudas. No quiero que entre a escondidas pensando que vamos a repetir lo que hicimos horas antes. Eso fue muy estúpido.

			El agua caliente corre por mi espalda. Por mucho que quiera quedarme bajo esta llovizna, no puedo soportar estar aquí. Salgo y me envuelvo en una toalla. Cuando abro la puerta, está sentado en el borde de la cama. Su rostro se ve pensativo. Es exactamente por eso que somos un error.

			Extiende la mano, tirando de mi mano en la suya. Gira mi mano y besa mi palma.

			—Cole…

			Se pone de pie, ahuecando mi cara y me besa suavemente.

			—Lo sé. —Quiero extender la mano y tirar de él hacia mí. ¿Por qué no puedo amarlo? Besa mi frente y me deja de pie en nuestra habitación con más dolor en mi corazón que no sé qué hacer con este.

			—Te veré en el autobús, Hadley Girl.

				

			Alex está bailando. Esto no sería una sorpresa para mí, excepto que estamos circulando por la autopista y está de pie en medio de la sala de estar del autobús de la gira, bailando. Me siento y la observo, disfrutando de su momento sin preocupaciones. Es mi mejor amiga. La amo y no sé qué haría sin ella.

			La canción termina. Se sienta a mi lado. Echa la cabeza hacia atrás en exasperación y se echa a reír.

			—¿Qué es tan gracioso?

			—Estoy pensando que estoy a punto de volverme loca si estamos en este autobús por más tiempo.

			—Necesitamos un día de spa cuando volvamos a Nueva York.

			—Definitivamente.

			—Me acosté con Cole —dejo escapar. Alex no se ve sorprendida en absoluto. ¿Soy tan fácil de leer?

			—Pensé que era solo una cuestión de tiempo.

			—¿Qué significa eso? —le pregunto. Traigo mi rodilla hasta debajo de mi pierna y estoy frente a ella. Ella imita mi posición.

			—Cole es guapo, eres hermosa y has tenido que fingir que estás enamorada. Tenía que suceder. Supongo que sería diferente si pelearan todo el tiempo, pero no lo hacen. Te protege. Creo que todavía está enamorado de ti.

			—Pero amo a Ryan.

			Alex niega con la cabeza.

			—¿Lo amas? ¿O estás enamorada de la idea de alguien como Ryan? ¿Alguien que no sea parte de tu mundo?

			Me siento y reflexiono sobre lo que está diciendo. Ella me conoce mejor que nadie, así que, ¿por qué no puede ver que estoy enamorada de Ryan?

			—¿Pensé que te gustaba Ryan?

			Alex sonríe, pero niega con la cabeza.

			—Me gusta, pero si estabas enamorada de él, hubieras luchado por él. No habría una orden de no contacto y no tratarías de llamar y enviarle mensajes de texto cuando piensas que todos estamos dormidos. Tienes que dejarlo ir.

			Miro hacia ella severamente. Se encoge de hombros.

			»No eres tan astuta como crees que eres, señorita Carter.

			—Como sea —murmuro. Me inclino y apoyo mi cabeza en su regazo—. Estoy tan arruinada, Alex. Creo que necesito un poco de ayuda profesional.

			Alex pasa los dedos por mi cabello. Es calmante y me ayuda a relajarme. Necesito ayuda, pero, ¿a qué costo? Alex tiene razón. Tengo que dejar ir a Ryan y seguir adelante. Simplemente no sé cómo. Me prometí después de Cole que mi corazón siempre estaría vigilado. Que nunca dejaría entrar a nadie y luego conocí a Ryan y las cosas cambiaron.

			Las cosas podrían haber sido perfectas.
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			Ryan

			Traducido por Jane’

			Corregido por veroonoel

			—Mierda, mierda, mierda —digo en voz baja mientras salto en mis pantalones. Dylan está luchando por ponerse sus pantalones cortos y una camiseta a la vez que trata de arreglar su cabello. Salgo apresuradamente de su habitación y voy por el pasillo a la mía, cerrando la puerta sin hacer ruido. Mi corazón late con fuerza. Puedo sentir mi pulso tratando de salir por mi piel. Mis manos están temblando de los nervios. No puedo creer que sus padres estén en casa. Se suponía que iban a cenar y ver una película. Eso debería habernos dado al menos tres horas. Ni siquiera se habían ido por una hora.

			Esto no es bueno.

			Me siento en la cama y espero. El Sr. y la Sra. Ross están caminando por el pasillo. Salto cuando cierran de golpe su puerta. Tengo miedo de moverme. Mis nervios se disparan. Sé que el Sr. Ross aparecerá aquí en cualquier momento y pateará mi trasero por tener sexo con su hija… bajo su techo. Ni siquiera sé por qué corrí a mi habitación. Me podría haber sentado en el escritorio de Dylan y fingido estudiar. Supongo que es mejor que pensar que tenía que saltar por la ventana. En lugar de eso, estoy aquí sentado aquí, usando mis vaqueros sin bóxers porque están en el piso del dormitorio de Dylan, donde ella los arrojó. Para empeorar las cosas, todavía estoy llevando un condón usado.

			¿Cómo siquiera supo que estaban en casa? Casi me tiró de encima de ella y susurró y gritó a la vez que me vistiera. Definitivamente no escuchaba nada más que ella. Trataba de satisfacerla y hacer lo que le gustaba. Voy a tener que preguntarle, porque si no le gustó, yo… no sé qué. Sé que tengo que ir al baño y ocuparme de cosas. Me estoy poniendo un poco incómodo aquí en mis vaqueros.

			—¡Uf! —Froto mi mano por mi cara. No puedo soportarlo más. Me levanto y abro la puerta de mi dormitorio y sobresalto a la Sra. Ross. Salta, golpeando su cabeza contra la pared—. Mierda —digo mientras me estiro hacia ella—.  ¿Está bien?

			—Sí, me asustaste. Pensé que dormías como Dylan.

			¿Está durmiendo? ¿Cómo puede fingir que está durmiendo cuando sus padres casi nos atraparon?

			—Solo iba a tomar una ducha. —Sí, eso es lo que voy a hacer.

			La sonrisa de la Sra. Ross se desvanece cuando mira mi pecho desnudo. Probablemente debería haber agarrado una camiseta. Trato de cubrirme cuando sus ojos me miran bruscamente.

			—¿Desde cuándo tienes novia?

			—Um…

			—¿Estás protegiéndote?

			La miro inquisitivamente.

			—Conozco un chupetón cuando lo veo, Ryan. Sé que estás tratando de ocultarlo, pero tienes dieciocho años y sé que vas a… ya sabes, pero por favor. toma precauciones. ¿Necesitas que te compre unos condones? —Su cara es de color rojo, probablemente a juego con el color de la mía.

			Incómodo.

			—Creo que estoy bien, Sra. Ross. —Me da una palmadita en el hombro y continúa por el pasillo. Aprovecho esta oportunidad para escapar al cuarto de baño antes de que el Sr. Ross salga de la habitación. Todavía tengo curiosidad en cuanto a por qué están en casa tan temprano, pero creo que podría pasar el rato en mi habitación el resto de la noche. Definitivamente no quiero ninguna otra conversación incómoda, especialmente con mis padres sustitutos.

			Pensé que la noche anterior fue incómoda, pero eso no es nada comparado con cómo están las cosas hoy. Dylan no me habla. No sostiene mi mano y no espera a que la acompañe a clase. No sé lo que hice, o qué cambió.

			Ahora estoy caminando por el pasillo solo y no me gusta. Incluso antes de que empezáramos a salir estábamos juntos, excepto aquellos pocos meses en los cuales estuve tan envuelto en mí mismo que ella no podía soportar estar cerca de mí. Siento una pequeña punzada en mi corazón. No sé lo que está sucediendo, pero perder a Dylan no es una opción.

			Corro por el pasillo con la cabeza apenas visible a través del mar de estudiantes. La alcanzo justo antes de que entre al aula. Pongo su mano en la mía y nos encamino a través de los otros estudiantes, lejos de nuestras dos clases. No dice nada cuando terminamos en su auto; tal vez lo sabe. Por supuesto, el único problema con este plan es que las llaves están en su casillero y ahora estamos afuera. Gracias a Dios es primavera.

			—Vamos a perdernos la clase.

			Me encojo de hombros, sin importarme mucho.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —Mira hacia otro lado. Ni siquiera puede mirarme cuando miente. Odio eso. Tomo su barbilla y me encorvo, de manera que estamos al mismo nivel.

			—No me mientas. Algo ha pasado. Puedo sentirlo. ¿Estás embarazada?

			Su boca se abre, con los ojos como platos, y me empuja fuertemente. 

			—¿Por qué me preguntas algo así?

			—No sé, Dylan. —Mis brazos se abren por la frustración—. Ayer… —Niego con la cabeza—. Sé que casi fuimos atrapados. Sinceramente, me sorprende que no nos hayan atrapado todavía, hemos estado teniendo sexo delante de sus narices durante cuatro meses. Estamos aguardando nuestro tiempo.

			No dice nada. He aprendido que este es un comportamiento típico de las chicas, especialmente cuando quieren ser dramáticas.

			—Tu madre cree que tengo una novia.

			—La tienes.

			Niego con la cabeza.

			—No cree que tú y yo estemos juntos. Vio las marcas que dejaste en mi pecho y los llamó chupetones.

			—Eso suena asqueroso.

			Asiento, y meto mis manos en mis bolsillos.

			»¿Puedo hacerte una pregunta?

			Camino más cerca de ella y me inclino contra su auto.

			—Sí.

			Juega con sus manos y suspira. Esto puede continuar durante otra media hora si no voy con cuidado. Antes de que cruzara la línea y la besara, había cosas que no sabía sobre ella. Ahora puedo leerla como un libro abierto. No puede ocultarme nada, razón por la cual estamos parados aquí ahora faltando a clases.

			—¿Alguna vez te preocupa que no lo logremos?

			—¿Qué? —me burlo.

			Se da la vuelta y se apoya en su auto.

			—Cierra los ojos.

			Haciendo lo que ella pide, cierro los ojos.

			»Imagínate dentro de cinco años. Estás bailando y al abrir los ojos, ¿me ves?

			¿Cinco años? No sé dónde voy a estar en cinco años, pero me imagino bailando, sosteniéndola cerca de mí. Incluso añado un poco de música para mantener la excusa.

			»Ahora mira con quién estás bailando y dime que ves.

			Mi garganta se hincha un poco cuando imaginario yo abre sus ojos. No es Dylan con quien estoy bailando. Mis ojos parpadean hasta abrirse y sabe que no la vi. Me acerco a ella, llevándola a mis brazos.

			—No significa nada.

			—Sí, significa —murmura contra mi camisa. Siento su cuerpo moverse y sé que vienen lágrimas—.  No te veo tampoco, Ry.

			Me mira. Seco sus lágrimas y la beso, acercándola a mí. En el fondo sé que esta va a ser la última vez que lo haga.

			»Entonces, ¿qué hacemos? —A veces me gustaría que ella no fuera tan práctica sobre todo. ¿Por qué tenemos que hacer algo? ¿No podemos permanecer juntos y tomar un día a la vez? Niego con la cabeza. No estoy dispuesto a dejarla ir—. ¿Me amas?

			—¿Qué clase de pregunta es esa? Por supuesto que sí.

			Dylan niega con la cabeza.

			—Me amas porque somos mejores amigos y hemos estado saliendo, pero, ¿me amas como amas a Hadley?

			Pongo los ojos en blanco.

			—No amo a Hadley.

			—Lo haces, y estoy bien con ello. Sé que no me quieres de la misma manera y realmente no te quiero así. Ayer por la noche, no tenía miedo de que mis padres nos encontraran teniendo sexo, sino que no lo aprobarían porque te tratan como a un hijo y no me gusta tener esos pensamientos.

			Doy un paso atrás, poniendo un poco de espacio entre nosotros. Cuando dice cosas como esas, me hace pensar. Me estremezco al pensarlo. Sé exactamente de lo que está hablando y estoy de acuerdo, a excepción de la parte de Hadley. No me podría importar menos si no la vuelvo a ver de nuevo. En lo que a mí respecta, nunca existió.

			El resto de mi día es una neblina. Todavía la acompaño a clase, pero la rutina cambia rápidamente. No la despido con un beso o sostengo su mano. No estoy muy seguro de cómo me siento acerca de eso, pero mirarla como mi hermana hace que sea mucho más fácil mantener esos sentimientos a raya.

			No se necesita mucho tiempo para que se esparza la noticia de que nos separamos. Al final del día, ella tiene una cita al baile y yo, una vez más, estoy solo. Nos llevo a casa en silencio, sobre todo porque no tengo nada que decir. Esta mañana, cuando me desperté, tenía una novia. Ahora, no tengo nada. Ya estoy de vuelta a donde estaba en diciembre.

			Cuando entramos, la Sra. Ross está horneando galletas y está cantando. Eso significa que tiene buenas noticias. Dylan y yo nos sentamos en la mesa y sacamos nuestra tarea. La Sra. Ross pone un plato de galletas entre nosotros y se queda allí con las manos cruzadas delante de ella.

			Dylan y yo la miramos. Nuestras cabezas se mueven en cámara lenta. La Sra. Ross se ve divertida, como si tuviera una sonrisa plástica. Mira a Dylan, y luego a mí.

			—Ryan, ¿te gustaría invitar a tu novia esta noche para la cena?

			Dylan se ahoga con su galleta, lo que hace que la Sra. Ross golpee su espalda. No hay nada como ser puesto en una situación incómoda.

			—No, gracias, Sra. Ross, no es mi novia. —Dylan me patea ligeramente debajo de la mesa. La miro, levantando las cejas. ¿Qué se supone que debo decir?

			—Bueno. Dylan, ¿quieres decirme por qué solicitaste a la NYU?

			Ahora soy yo quien mira a Dylan, mis ojos muy abiertos. Nunca mencionó a ir a la universidad a Nueva York. De hecho, nunca mencionó la universidad en absoluto.

			—Yo… um… Envié una aplicación con el ensayo que ganó el primer lugar el año pasado. No pensé que tuviera la oportunidad.

			—Bueno, parece que no solo has entrado, sino que te dieron una beca completa. —La Sra. Ross saca un sobre de su bolsillo y lo pone delante de Dylan. Ella mira desde el sobre a mí y a su madre antes de saltar a los brazos de su madre.

			Me alegro por ella. De verdad, pero ojalá fuera yo.

			Cuando ha terminado la celebración, le doy un abrazo.

			—¿Quieres venir conmigo? —pregunta cuando la libero.

			—¿En serio?

			—Sí, no puedo ir a Nueva York sin ti.

			Cierro los ojos y asiento. La tomo y la hago girar. Se ríe, sosteniendo mi cuello con fuerza. Cuando le suelto, la Sra. Ross nos abraza a ambos.

			—Estoy bien con que Dylan vaya mientras estés allí con ella, Ryan.

			—Sí, voy a ir —grito en voz alta.
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			Hadley

			Traducido por Jane’ y scarlet_danvers

			Corregido por veroonoel

			Echo mis auriculares y aparto el micrófono de mi camino. Mi productor se levanta, sus manos presionan la mesa que sostiene su mesa de mezclas. Está inclinado sobre esta, mirándome a través del cristal. Si la expresión de su rostro se supone que es amenazante, está muy equivocado. No puedo hacer más esto. Estas canciones, las que pensaba que quería cantar para mi nuevo álbum, no me gustan. Las escribí poco después de dejar a Ryan. Poner mis sentimientos en un papel ayudó un poco, pero nunca pensé que estaría aquí de pie en un estudio, grabándolas.

			No estoy segura de poder hacerlo. Hay tanta ira. El dolor y la tristeza llena mis letras, pero cuando digo las palabras, las odio. Me odio por dejar a Ryan. En mi mente, él iba a esperar. Iba a estar listo para aceptarme de nuevo, perdonarme por mi estupidez y todo sería perfecto.

			Él era el inteligente. Siguió su camino. No puedo culparlo, aunque quiero. ¿Cómo es que no sabía que yo volvería? Porque ni yo sabía que volvería, es por eso.

			No puedo hacer esto, no hoy. Agarro mi bolso y lo coloco sobre mi hombro. Abro la puerta solo para encontrar a Ian allí de pie con los brazos contra el marco de la puerta, impidiéndome salir. Está moviendo la cabeza y sus labios se curvan en una mueca de desprecio.

			—Vuelve allí y haz esto.

			—No puedo hoy. Necesito irme. 

			Ian se endereza. Esta es su postura fr “yo soy el jefe”. Funciona con los medios de comunicación y otros que se encogen con él, pero yo no, ya no. No después de todo lo que ha hecho en los últimos meses. Se supone que es mi amigo, mi confidente. Debería ser capaz de confiar en él, pero mostró su verdadera cara, repetidamente.

			—No creo que entiendas.

			—No, Ian, no creo que tú entiendas. Tu contrato conmigo termina en un par de meses. Si fuera tú, empezaría a besar mi trasero con la esperanza de que esté dispuesta a volver a firmar contigo.

			—¿Perdón? —Da un paso atrás, lo que no espero. Me imaginé que me empujaría en la habitación y cerraría la puerta así podría leerme las  reglas.

			Doy un paso hacia adelante, encontrando un poco de confianza en mi interior.

			—Me escuchaste. No actúes tan sorprendido. Sí, sé que es el momento de renovar tu contrato y apuesta tu trasero a que buscaré algo mejor. Trabajas para mí, no al revés. 

			—No me despedirías. Somos una familia.

			Me burlo.

			—No puedes tirar la palabra “familia” cuando es conveniente para ti —le digo mientras lo apunto con mi dedo—.  Si sabes lo qué es lo mejor para ti, te moverás fuera de mi camino.

			—Eres una perra consentida, ¿lo sabes?

			Me encojo de hombros.

			—Lo que sea, Ian, no me importa lo que pienses. Ya no más. 

			Camino por delante de él, chocando mi hombro a propósito contra el suyo. Golpeo la puerta detrás de mí, esperando transmitir mi enojo. Sin embargo, dudo que lo hiciera. Opto por las escaleras. No quiero ver a nadie en el frente. No quiero ser detenida por la recepcionista entrometida que se supone que ordene mi almuerzo esta tarde. Solo quiero salir.

			Tan pronto como estoy en la calle, me dirijo a la tienda de café local. Hoy no es el día para ser abordada por los fans, pero lo veo venir. Ni siquiera puedo estar en la línea sin alguien señalándome y susurrando. Sí, gente, lo crean o no, Hadley Carter compra su propio café. Mejor llamen a los paparazzi y háganles saber que hago cosas mundanas. El cajero me pide un autógrafo y lo miro fijamente. ¿En serio? ¿No hay algún de código desconocido donde se sepa que no se debe pedir un autógrafo?

			Dejo mi dinero y le digo que puede mantener el cambio. Ni siquiera sé cuánto sea, pero espero que no sea nada más que unos pocos centavos. Me tomo mi café y sonrío. Oigo la palabra perra cuando le doy la espalda.

			Lo que sea.

			He terminado.

			Saco mi teléfono y llamo a Alex. 

			—Renuncio —digo cuando responde.

			—Está bien.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			—No, pero creo que necesita un descanso. Has pasado por mucho y ni siquiera te tomaste un momento después de ti y Ryan. Y luego están Cole y los medios de comunicación sobre ti porque estás saliendo con alguien nuevo y están desesperados por una historia que no hay. Así que no te culpo.

			Me detengo en la esquina y espero a que el tráfico se despeje o que la señal cambie. Tan hermoso como lo es hoy, las calles no están tan llenas de gente. Entro en Central Park y encuentro un banco para sentarme. Hay unos pocos artistas de la calle, pero ninguno de ellos llama mi atención. Lo que realmente me gustaría hacer es sentarme aquí con mi guitarra y tocar para la gente; personas a las que no les importe lo que soy o lo que hago para ganarme la vida.

			—Tienes que hablar con alguien.

			—Te estoy hablando a ti.

			Alex se ríe. Sé de lo que está hablando. Discutimos que iba a ver a un terapeuta cuando estaba de gira, pero por supuesto que cuando la gira terminó fui directo al estudio. No puedo decepcionar a mis fans. Tal vez Alex tenga razón. Tal vez necesito hablar con alguien que me ayude a hacer frente a lo que está pasando en mi cabeza, porque todos sabemos que escribir canciones no está funcionando. Por lo general, esa es mi terapia, mi liberación, pero no esta vez.

			—¿Qué piensas?

			—Creo que la gente va a pensar que estoy loca si se entera.

			—Nadie va a saberlo, Hadley, pero creo que necesitas esto. Nunca viste uno después de la primera vez con Cole y luego vino Ryan y ahora esta relación muy pública con Cole de nuevo. Hablar con alguien te ayudará a lidiar con todo.

			—Está bien. —No quiero que Alex enliste todos mis problemas. Los conozco. Siempre me he tirado en mi trabajo y nunca me ocupé de lo que Cole me hizo o lo que le hice a Ryan.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Sí, llama a alguien por mí. —No digo adiós. Tengo que colgar el teléfono antes de que cambie de opinión. En cuestión de minutos Alex me envía un nombre, ubicación y un horario, un horario que es una hora a partir de ahora. Tengo la sospecha de que tenía esto arreglado desde hace un tiempo.

			—Entonces —dice ella, ella siendo la Dra. Patrick con su cabello negro azabache bien envuelto en un moño alto en la parte superior de su cabeza. Me saludó al momento en que entré, como si tuviera una cámara para niñeras en el pasillo; eso o que no tiene otros locos haciendo cola para verla. Le gusta el negro. Su falda de tubo negra va a juego con sus tacones de aguja negros y chaqueta negra solamente acentuada por una cami roja para que coincida con sus labios rojos, todo mientras estoy sentada en un sofá negro. Tal vez necesita alguien con quien hablar.

			—Entonces —le respondo de vuelta. Mantengo mis manos plegadas y posadas sobre mis rodillas. Realmente no sé lo que estoy haciendo aquí. ¿Se supone que debo darle mi historia de vida o esperar a que me pregunte que me sucede?

			—A veces la gente viene aquí y simplemente se sienta y otros lo sueltan todo. No estoy diciendo que tienes que hacer alguna de las dos, solo recuerda que nadie juzga lo que dices aquí. Este es un foro abierto. Solo tomo notas cuando hay algo que quiero preguntarte de nuevo o recordar para nuestra próxima sesión. No tienes que preocuparte por que la prensa o tu representante se enteren de lo que hables. Tu asistente, Alex, fue muy clara sobre lo que esperas.

			Su voz es suave y las palabras salen a borbotones en una suave cadencia; es increíble como alivió tantas preocupaciones así como así. Me recuesto, un poco más cómoda. No sonríe ni cambia de posición. Es buena en su trabajo, y lo sabe.

			—¿Le gusta el negro? —No quise decir esto como una pregunta, más como una declaración, pero no sabía cómo terminar mi pensamiento.

			—Lo creas o no, es calmante. Si todo fuera blanco, pensarías en clínicas y hospitales y no querrías hablar. El rojo saca la ira y el amarillo hace que parezca que te estoy obligando a ser feliz. El negro te permite estar relajada.

			—Algunos dirían que el negro es muerte.

			—Algunos lo harían, pero consigue que la gente hable.

			Tiene razón, quiero hablar y lo hago. Empiezo con Coleman y le digo todo. Cómo nos conocimos, nos enamoramos y pensé que había encontrado al único para mí hasta que lo atrapé con otra persona.

			—Pero cuando conocí a Ryan… mi alma sabía que él era con quien estaba destinada a estar, pero todo estaba en contra de nosotros.

			—¿Cómo qué? —Escribe algo, haciendo su pregunta sin mirarme.

			—Estilos de vida completamente diferentes y no Solo debido a mi trabajo, sino que incluso fuimos criados de forma diferente. Mis padres me adoraban mientras los suyos no reconocían que estaba cerca. Fue difícil para mí verlo no tener las necesidades básicas, como ropa nueva. Quería hacerme cargo de él, pero sabía que nunca aceptaría mi ayuda.

			—No es raro en las personas que vienen de diferentes clases sociales y económicas y hay uno que quiere hacerse cargo del otro.

			Me encojo de hombros. Creo que Ryan hubiera estado bien si yo le compraba más, pero lo hubiera metido en problemas.

			—No es solo la condición social. Hay una diferencia de edad.

			—¿De cuánto?

			—Cinco años.

			La Dra. Patrick se acomoda en su asiento, descruza y vuelve a cruzar las piernas. 

			—Cinco años no es una brecha tan grande, Hadley. Muchas personas tienen una diferencia de edad mayor y hacen que funcione.

			—Él tenía diecisiete años cuando salimos. —Dejo caer mis ojos antes de que pueda ver la expresión de su cara. No necesito saber que no lo aprueba a pesar de que no nos conoce. Puedo oír su bolígrafo moverse a través de la página, así de tranquilo está aquí. No hay sonido de un reloj con su tic tac, tic tac para romper el silencio. Ni siquiera un pájaro afuera cantando. Solo el sonido de la escritura mientras ella anota todas las preguntas que va a hacer.

			—¿Cómo se sintieron sus padres?

			Froto mis manos debajo de mis pantalones. Están sudando y sé que me va a juzgar. Debería sentirme avergonzada, pero no lo hago. Lo amo. Esperaría toda una vida para verlo de nuevo si tengo que hacerlo. 

			—Solo su madre lo sabía, pero no estaba de acuerdo. Nadie lo aprobaba, excepto mi amiga, Alex, y ella todavía tenía sus reservas. Como he dicho, estábamos condenados desde el momento en que nos encontramos.

			—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?

			—Esa es la cuestión —le digo, sacudiendo la cabeza—. Nos arrestaron cuando fui a visitarlo y mi representante hizo un trato con la policía, o quien sea, que no iban a levantar cargos contra Ryan por agredir a un oficial. A cambio, Ryan firmó una orden de no contacto afirmando que no podía ponerse en contacto conmigo hasta que cumpliera los dieciocho años.

			—¿Cuándo es eso?

			—Fue hace seis meses.

			La Dra. Patrick baja su libreta y se inclina ligeramente hacia adelante. 

			—Entonces, ¿qué te impide llegar a él?

			Me reajusto y me siento más cómodamente en su sofá de cuero. Sé por qué los médicos utilizan los sofás: así puedes acostarte y contarles sus problemas y sentirte mejor contigo mismo mientras estás encerrado en fino cuero italiano.

			—Le había comprado un teléfono y lo deshabilité, así no estaría tentada. En su cumpleaños, había tenido suficiente y necesitaba oír su voz, pero nunca respondió. Nunca respondió o leyó mis mensajes de texto. El mensaje es claro, simplemente no puedo dejarlo ir.

			—¿Qué hay de ir a visitarlo?

			—Se escapó el día después de que todo esto sucediera. —Niego con la cabeza, luchando contra las lágrimas en vano. Me limpio mis mejillas, bruscamente, necesitando que el dolor se sienta humano—. No sé dónde está. Lo perdí por culpa de las personas en mi vida. Mi representante le hizo firmar ese estúpido formulario y lo perdí.

			Se pone de pie y me entrega un pañuelo. Me sorprende que sea capaz de sonreír y le doy las gracias.

			—Háblame de tu representante.

			—Es mi tío y es un idiota. Su contrato se vence pronto y realmente estoy pensando que es hora de que nos separamos. Es bueno en su trabajo, pero es como un niño mimado y hace las cosas más increíbles cuando no se sale con la suya.

			—¿Y Coleman?

			Me aclaro la garganta. 

			—Lo amo, pero no de la manera en que amo a Ryan. Cuando miro a Cole, veo a un amigo que ha sido parte de mi vida, pero no mi futuro. Ojalá lo hiciera, porque estar con Cole podría ser tan fácil. Sé todo sobre él y puedo caer fácilmente en una rutina con él, por no hablar de que estamos en el mismo campo. Pero él no es lo que quiero.

			—Esto es lo que quiero que hagas. Escribe lo que sea que quieras y cuando nos reunamos la semana que viene, vamos a hablar de la forma más saludable para lograr ese objetivo, ¿de acuerdo? 

			Asiento con la cabeza y toco mis ojos.

			Respiro profundamente cuando estoy fuera, asimilando los sonidos de la ciudad, y me pregunto dónde está Ryan y si es feliz. Espero que lo sea. Espero que se esté librando de todo lo que quería fuera su vida y se haga un nombre por sí mismo.
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			Ryan

			Traducido por Jenn Cassie Grey

			Corregido por veroonoel

			Graduación.

			No puedo creer que el día esté aquí. Mi mamá estará aquí hoy, en el auditorio, viéndome caminar por el escenario para recibir mi diploma. Aún no he hablado con mi padre. Mi mamá nunca lo trae y él no lo intenta. Aparentemente no significo nada para él. Creo que mis sentimientos estarían heridos si no fuera por la Sra. Ross.

			Después de que Dylan y yo rompimos, él vio que estaba triste y comenzó a llevarme al gimnasio. Hacer ejercicio había sido mi salvación. Me dio algo para hacer. También obtuve mi licencia para conducir. Una vez que tuve dieciocho, no tuve que tomar clases de manejo y la Sra. Ross insistió que aprendiera a manejar. No tenía un auto, pero la Sra. Ross me dejó manejar el suyo cuando lo necesitaba. 

			Miro al techo, tomándome mi tiempo antes de que tenga que alistarme para la graduación y reflexionar en los últimos diez meses. Demasiado ha cambiado desde que empecé mi último año y es difícil creer que soy la misma persona que era finales de agosto. Nadie más que Dylan sabe sobre Hadley. No hablamos sobre ella o lo que pasó o cómo cometí el mayor erros del año por siquiera pensar que tenía una oportunidad con ella. Creo que si no hubiera conocido a Hadley, Dylan y yo nunca habríamos llevado nuestra relación al siguiente nivel. Una relación que no habíamos detenido exactamente, solo no estábamos saliendo. “Amigos con beneficios” es como ella le llama. Ha tenido un novio después mí, pero no duró demasiado. 

			Terminé llevando a Dylan a la graduación y la pasamos de maravilla. Nuestra graduación tuvo lugar en el hotel en Jackson. Al principio, el Sr. Ross era firme en que no fuéramos, o que fuéramos y regresáramos a casa. Incluso se ofreció a pagar a un chofer, pero la Sra. Ross dijo que solo era una noche y que estábamos a punto de mudarnos a Nueva York, así que cuál era el gran problema. La noche de la graduación, el Sr. Ross me recordó que tenía una pistola y que no iba a tocar a su hija. Si tan solo supiera, tal vez estaría muerto ahora. 

			Nunca habría pensado que mi año terminaría de esta forma, especialmente considerando la forma en que empezó, y tenía a Dylan para agradecer por eso. 

			—Uff —gruño cuando Dylan salta en mi cama, acomodándose sobre mí. Enredo mi brazo alrededor de sus hombros mientras recuesta su cabeza en mi pecho. Nuestra relación es bastante sólida y probablemente un freno para cualquiera que quiera salir con ella. Me siento mal por eso, pero no estoy seguro de cómo cambiarlo. 

			—Te estás poniendo musculoso. 

			La miro por el rabillo de mi ojo.

			—Pensé que a las chicas les gustaban los músculos. 

			—Les gustan, pero cuando vayamos a Nueva York, todas las chicas van a estar persiguiéndote por toda la calle y voy a estar justo detrás de ellas con mi escoba. 

			—Necesito una novia, ¿sabes? A menos que nos casemos y tengamos muchos bebés.

			Dylan golpea mi estómago. A principios de ese año eso dolería, pero ahora apenas me estremezco. Me gusta en quien me he convertido en los pasados meses. Camino con confianza ahora. Aún no tengo demasiados amigos hombres, pero estoy dispuesto a hacer esos cambios cuando nos mudemos la semana que viene. Voy a ser una nueva persona y voy a dejar a atrás a este debilucho. 

			—Toc, toc. —La Sra. Ross está de pie en mi puerta, sin siquiera preocuparse de que Dylan esté recostada en mi cama. Creo que lo sabe, pero mientras no nos metamos en problemas, no dice nada. Tenemos permitido estar en la habitación del otro mientras ellos estén en casa y tengamos las puertas abiertas. En su mayor parte, seguimos las reglas.

			Dylan y yo nos sentamos. La Sra. Ross entra y se sienta en el borde de mi cama. Puedo decir que ha estado llorando. Sé que no está emocionada sobre la mudanza de Dylan, pero le dije que me aseguraría de que estuviera cuidada. Rentamos un apartamento de dos habitaciones. Sus padres pagarán nuestra renta ya que están ahorrando en el costo de los dormitorios y encontraré un trabajo para cubrir el resto de nuestras necesidades, como comida. 

			—¿Qué pasa, mamá? —pregunta Dylan mientras su madre sacude la cabeza. Se abrazan y escucho llanto, mi señal para escapar. Dejaré que madre e hija tengan su festival de llanto. 

			Encuentro al Sr. Ross en el garaje trabajando en el auto de Dylan. Lo llevaremos a Nueva York, así que está invirtiendo mucho dinero en él. 

			—¿Qué sucede?

			—Están llorando.

			Pone los ojos en blanco y me tiende una llave.

			—Déjame enseñarte como cambiar el aceite. 

			Pasamos la siguiente hora debajo de su auto aprendiendo cómo cambiar el aceite y dónde buscar por problemas. Me enseña cosas que todo padre debería enseñar a su hijo. 

			—Quiero agradecerle por todo lo que ha hecho por mí este año. Si no fuera… 

			Coloca su mano sobre mi brazo, callándome.

			—Lo hice porque merecías tener alguien que se preocupara por ti. Me senté sin hacer nada por demasiado tiempo y ese accidente me despertó. Necesitabas alguien que te ayudara a convertirte en un hombre y yo necesitaba a alguien que me enseñara que podía hacer un cambio. Te has convertido en un hombre joven derecho y estoy orgulloso por eso. Pudiste haber tomado lo que pasó y convertirlo en un camino de autodestrucción, pero no lo hiciste. —Coloca una mano en mi hombro, pero me estiro para abrazarlo.

			—Gracias.

			—Yo debería de estar agradeciéndote. Has cambiado las cosas por aquí; definitivamente para mejor. —Me da un golpe en la espalda y regresa al auto. Es un policía condecorado. No puedo imaginar que compartir sus sentimientos sea algo fácil para él.

			La puerta de la cochera se abre con un chirrido. Me giro para encontrar a la Sra. Ross de pie ahí con su mano sobre su boca. La miro interrogativamente. El Sr. Ross la ignora.

			—Entren a limpiarse. Necesitamos irnos en media hora y sus manos, las de ambos —Señala al señor Ross—, están sucias. —Cierra la puerta con énfasis, señalando su punto. 

			El Sr. Ross me golpea en la espalda.

			—Solo piensa, Dylan es igual que ella. —Se ríe mientras camina de regreso a la casa. Lo sigo detrás y lo veo jalar a la Sra. Ross y plantar besos en ella mientras trata de alejarse. Algún día tendré un amor como ese. 

			—Dylan Jane Ross.

			Me levanto, silbando fuerte cuando dicen su nombre. Sus padres se ponen de pie también. Los estudiantes deberían permanecer sentados, pero no puedo evitarlo. Estoy orgulloso de ella y emocionado de empezar un nuevo viaje juntos. Continúo aplaudiendo hasta que se sienta. Se gira y me mira, dándome una mirada de muerte. Me encojo de hombros y tomo asiento, esperando mi turno. Mientras otros nombres son llamados, me pongo nervioso. Sé que mis calificaciones son buenas, ese no es el problema. El problema es, qué sucede si no puedo lograrlo en el mundo real, lejos de personas como los Ross, quienes me dieron lo necesario para crecer apropiadamente. ¿Qué sucede si fallo? 

			—Ryan Michael Stone.

			Me pongo de pie y camino entre altos gritos. Dylan hace lo mismo que hice por ella, también sus padres. Pero entonces veo a mi madre de pie en la multitud. Está saltando de arriba abajo y saludando. Odio no vivir con ella, pero ha sido lo mejor para mí. Creo que nuestra relación es más fuerte por eso, solo a veces deseo que mi padre no fuera de la forma que es. Hay cosas que me perdí que otros niños han hecho, como pescar e ir de exploradores. ¿Por qué mi padre no podía ser como esos padres y hacer esas cosas conmigo? 

			Mientras tomo mi diploma, el director sacude mi mano y me giro para que nos tomen una foto. Estoy seguro que este hombre ni siquiera sabe mi nombre. Nunca ha tenido que llamarme a su oficina, nunca me ha dado una advertencia y nunca he hecho nada para estar en su radar, bueno o malo. No estoy dejando un legado detrás. No me inscribí en muchos deportes, o tuve mi nombre en un papel por hacer algo extraordinario como mis compañeros. No era un criminal. No pinté la pared del edificio de la escuela por entretenimiento. Vine a la escuela a diario. Fui a cada una de mis clases y entregué mi tarea a tiempo. Estudié y lo hice bien. Lo suficientemente bien que probablemente podría ir a la universidad, pero no puedo pagármela yo mismo. Empecé la preparatoria como un don nadie y me voy de la misma manera. 

			Cuando me mude a Nueva York, iré a una universidad pública. El Sr. Ross me ayudó a llenar las aplicaciones necesarias. Tendré que pagar de nuevo el dinero, pero al menos tendré una educación. Tal vez no sea la gran escuela elegante a la que Dylan irá, pero es algo y es para mí. 

			Aún más importante, me llevará lejos del molino y de Brookfield. Estaré haciendo algo diferente. No seguiré los pasos de mi padre. Seré mejor. No sé qué es lo que quiero hacer, pero un consejero me ayudará a averiguar eso. Dylan sugirió que fuera banquero porque soy bueno en matemáticas, pero todo lo que puedo pensar es en subir las escaleras al techo de nuestro nuevo apartamento y recostarme debajo de las estrellas. No puedo esperar a escuchar las bocinas sonando y las sirenas aullando. 

			Estoy a punto de vivir un sueño. Uno que sabía que quería, pero fue hecho posible por dos personas que se tomaron el tiempo para preocuparse y ayudarme a lograr esta meta. Seguro, podría haberme mudado hace mucho tiempo. Había ahorrado lo suficiente para el viaje en autobús, pero habría estado viviendo en la calle, suplicando por un trabajo y un lugar para dormir. Tengo donde comenzar ahora. 

			Mientras camino de regreso a mi lugar, Dylan me guiña un ojo. Me siento y abro el diploma y veo mi nombre grabado a través del papel apergaminado. Me dice que he logrado los estándares marcados por el estado y que estoy graduado. 

			Si me hubieras preguntado en septiembre si me iba a graduar, la respuesta habría sido no. Tenía toda la intención de seguir a Hadley. No sé si ella me lo hubiera pedido o no, pero lo había deseado. Y si no lo hubiera hecho, había un boleto de autobús con mi nombre en este, el destino desconocido, tan pronto como estuviera lejos de aquí. 

			Dylan me preguntó la noche pasada si voy a ir a ver a mi padre antes de irme. Le dije, honestamente, que no lo sabía. No ha hecho ningún esfuerzo de ser un padre y ella me recordó que yo no había tratado de ser un hijo. Tiene razón, por supuesto. 

			Cuando miro a la multitud y veo a los otros padres de pie por sus hijos, los padres grabando y los que están cargando ramos de flores, no puedo evitar preguntarme por qué los míos son de la forma que son. ¿Por qué lo padres tendrían hijos si no quieren adorarlos y estar orgullosos de ellos? 

			Nos ponemos de pie mientras el director nos anuncia como una clase graduada. Al igual que practicamos, nos quitamos nuestros gorros y los lanzamos al aire, cada uno de nosotros agachándonos mientras caen de regreso al suelo con la parte puntiaguda por delante. 

			Dylan me espera mientras bajo las escaleras. Tomo su mano y la jalo al pasillo, abrazándola fuertemente. Tal vez no estemos juntos, pero no hay otra persona con la que quisiera empezar mi nuevo viaje.
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			Hadley

			Traducido por Selene1987

			Corregido por veroonoel

			Me encanta el invierno. Creo que por eso me niego a dejar Nueva York. No hay nada mejor que caminar por las calles de Manhattan y ver los escaparates decorados o el olor fresco a cacahuetes y anacardos asados en cada esquina. Los sonidos de los niños divirtiéndose en el Centro Rockefeller o los gritos de alegría cuando una persona acaba de proponerle matrimonio a otra o la pista de hielo es lo que hacen que este lugar sea especial. 

			Mis botas negras de cuero golpean la acera. Llego tarde. No es algo inusual y es algo que se espera, pero lo estoy intentando. Desde que empecé con mi terapeuta, he tomado un enfoque más relajado con las ­cosas. Si quiero cantar, canto. Si quiero escribir, escribo. Trabajo para mí y nadie más. Probablemente sea la lección más importante que la Dra. Patrick me ha enseñado: soy importante para mí. Me había olvidado de eso con los años. Todo el mundo quería algo de mí, excepto mis padres y Alex. Incluso Coleman quería algo. Simplemente estaba demasiado ciega para ver lo que era. 

			Abro la pesada puerta de madera de O’Malley. No he estado aquí en un año, pero es donde Coleman quiere celebrar su cumpleaños. Alex y yo no vivimos muy lejos de aquí, se puede ir caminando, así que es nuestra zona de salida. De propiedad familiar y queriendo mantener la privacidad de sus clientes, se convirtió rápidamente en un lugar de relajación para mí. 

			Unos fuertes brazos me recubren incluso antes de que pueda quitarme la bufanda. El olor a Old Spice y a cerveza me dice que es el Sr. O’Malley. Me levanta del suelo y me da vueltas alrededor. Su risa es contagiosa y pronto me estoy riendo con él y devolviéndole el abrazo. Lo he echado de menos. Cuando me deja en el suelo, me besa en cada mejilla. Su cara está iluminada como un niño en la mañana de Navidad. 

			—Ha pasado demasiado tiempo, Hadley. —Sus palabras van directas a mi corazón. Tiene razón. No tengo ninguna excusa por haberme alejado, excepto por el trabajo. 

			—Lo sé y lo siento, pero te prometo que estaré por aquí más a menudo. ¿Cómo has estado? —Me desabrocho el abrigo y lo cuelgo en la percha de madera en la pared. Me siento a salvo dejando ahí mis cosas. El Sr. O’Malley no va a dejar que nadie se vaya con las pertenencias personales de alguien. Es como un tiburón en ese sentido. 

			—Estoy bien y la señora está bien ahora que los nietos son un poco más mayores. 

			—Eso está bien —digo mientras froto mis manos para crear algo de calor. No me doy cuenta del frío que tengo hasta que me da una taza de café. Rodeo las manos en la taza, disfrutando del calor. 

			Miro la puerta mientras se abre y sonrío. Alex y Cole están aquí y ella parece feliz. Ha pasado mucho tiempo desde que la he visto feliz. El Sr. O’Malley se acerca y le da la misma bienvenida. Da una palmada a Cole en la espalda y asiente. Nunca ha perdonado a Cole por engañarme y tengo que decir que a mí me ha llevado años hacerlo, pero lo he hecho. 

			Con la taza de café en mi mano caminamos hacia una cabina trasera y nos sentamos. En el último año se han expandido y han añadido una mesa de billar y un tablero de dardos. También han añadido algunos televisores pantallas planas, sin duda para ver deportes. 

			Conocemos bien el menú y decidimos rápidamente lo que tomaremos para cenar. Cada uno pide una cerveza, aperitivos y nuestro plato principal. Es el cumpleaños de Cole y así es cómo quiere pasarlo. Me sorprendí cuando me preguntó si podíamos venir aquí. Pensé con seguridad que sería una noche de discotecas con música giratoria. Tengo que admitir que esto está bien y es casi perfecto. 

			Poco después, el bar se llena. La puerta se abre y cierra constantemente y el Sr. O’Malley le da la bienvenida a cada cliente como si los conociera de años. Eso es lo bueno de este lugar: una vez que entras, entras de por vida. Supongo que es como la mafia, pero no tan violenta. 

			Alex habla sobre ir a bailar más tarde, haciéndonos ojitos a Cole y a mí. Cederemos, siempre lo hacemos, pero el pensar en vestirse y salir al frío otra vez no me sienta muy bien en ese momento. 

			El Sr. O’Malley trae un pastel de crema tradicional irlandesa y empieza a cantarle a Cole. Él se pone rojo e intenta esconder la cara, pero Alex no lo permite. Saco mi teléfono y grabo su vergüenza, algo que guardaré más tarde para cuando me moleste. En secreto, todos sabemos que a Cole le encanta la atención que está recibiendo, y cuando sopla su vela, sonríe como si acabara de ganar un Grammy. 

			Con el pastel de Cole guardado y las súplicas de Alex de ir a bailar, nos marchamos a regañadientes de nuestra mesa. Espero que terminemos cuando regresemos a nuestra casa. Al menos es mi intención. No tengo muchas ganas de bailar esta noche. Voy tras Alex, con Cole liderando el camino. Alex se queda atrás, haciendo que me choque contra ella, abriendo la caja que contiene el resto de la tarta de Cole. 

			—¿Qué demonios, Alex? 

			Se gira y me mira. Está más blanca de lo que jamás la haya visto. Si no la conociera bien, diría que interpreta a una muerta en alguna película de miedo. 

			—¿Qué pasa? ¿Estás enferma? 

			Agarra mis brazos fuertemente y mi boca se abre de dolor, pero no quiero decir nada para causar más alarma. Sea lo que sea que le haya pasado, está haciendo un buen numerito. 

			—Deberíamos ir por detrás. 

			—Mmm, no —digo—. Mi abrigo está allí frente donde siempre lo dejo. ¿Cuál es tu problema? 

			Mira por encima del hombro, meneando la cabeza antes de mirarme de nuevo. Sus ojos están tristes y juro por mi vida que no puedo entender por qué. Se echa hacia un lado, agarrando la caja rota de mis manos. Miro en general hacia ninguna dirección y no veo nada fuera de lo ordinario. 

			A lo largo de la pared, las cabinas están llenas, lo que es normal para ser viernes por la noche. Otros se alinean en la barra, unos cuantos le gritan a la televisión y algún partido de baloncesto está puesto. Con el ruido de la mesa de billar, miro hacia allí para buscar alguna pista sobre por qué Alex se pondría así de repente. 

			No hace falta mucho tiempo, solamente mirarlo a los ojos, para saber por qué se detuvo así. Está ahí de pie con una camiseta oscura y unos vaqueros, muy diferente de cómo recuerdo. Su pelo está más corto, pero sus brazos… son grandes y definidos con músculos. Su camiseta está lo suficientemente pegada para mostrar que sin duda ha cambiado con los años. 

			Tengo miedo de moverme o incluso pestañear. Me mira de repente, mientras mantiene el palo de billar en su mano. Mi mirada se rompe cuando ella entra. Se pone de puntillas y le susurra algo en el oído que lo hace sonreír. ¿Quién sabía que ver tal momento haría que mi corazón doliera tan terriblemente? Me muerdo el labio inferior, esperando mantener escondidas mis emociones. Su mano se apoya sobre su brazo mientras me mira. Me está diciendo todo lo que necesito saber. Están juntos. 

			Ya no puedo mirar más y limpio mis lágrimas. No sé lo que estoy haciendo. Una mitad quiere olvidar que lo vi. La otra mitad quiere acercarse y preguntar cómo está y cuánto lleva en Nueva York. Sin duda, si frecuentáramos el mismo bar, nos encontraríamos. Pero entonces recuerdo que no he venido en mucho tiempo para poner en orden mi vida. Tomo la mejor decisión para mí y doy un paso hacia él. 

			Sus ojos no dejan los míos mientras me observa dar un paso tras otro para llegar a él, acercándome. Sus amigos continúan el juego, ignorando lo que está pasando en la burbuja imaginaria que he creado. Lo miro mientras más cerca estoy de él y no puedo creer lo mucho que ha crecido y lo mucho que he echado de menos la cara de bebé que tenía. Ahora es todo un hombre, un adulto y lo demuestra. 

			No se ha movido y no nos hace señas para que nos sentemos ni nada. Quizás sea un error y vaya a echarme como yo lo hice. Por mucho que doliera, lo merecería. Esa es otra cosa que me enseñó la terapia. 

			Tengo que luchar con cada fibra de mi cuerpo para no saltar a sus brazos. No me atraparía. Me dejaría caer de cara y quizás ofrecerme una mano para ayudarme a levantarme. No soy nada para él excepto un recordatorio de desconfianza y dolor. 

			Pero voy a darme una oportunidad porque tengo que saber si es el elegido. 

			—Hola. —Cierro los ojos y me regaño mentalmente por ser tan ridícula. Hola parece algo bastante simple de decir y para esta situación necesito algo profundo y merecedor de una respuesta. 

			Miro detrás de mí y encuentro a Cole y a Alex sentados en la barra. No me están observando titubear en esta reunión. Me están dejando caerme de bruces sin una audiencia. 

			Me aclaro la garganta y lo intento de nuevo. 

			—Hola, Ryan, me alegro de verte. 

			Sus ojos recorren mi cuerpo, de arriba abajo, de delante a detrás. Su labio inferior se separa mientras se lo muerde. Quiero acercarme desesperadamente y sacárselo de su boca y calmarlo con mi toque, pero perdí ese derecho hace mucho tiempo. 

			—Jamás pensé que te vería de nuevo. —Sus palabras me apuñalan directamente el corazón. Tiene razón. ¿Por qué habría pensado que me vería de nuevo después de lo que le hice? 

			No es una conversación que quiera tener en un pub lleno de gente alrededor escuchando pero fingiendo que no lo hacen. Asiento y le digo que no esperaba verlo tampoco a él. 

			—Te ves muy bien. —Se mira a sí mismo y luego a mí. No hay señal de felicidad en la manera en la que me está hablando. 

			—Cuatro años le hace eso a la gente. 

			Ouch. Sin duda ha sido un error. No quiere hablar conmigo. Por fin puedo cerrar ese capítulo de mi libro. Lo seguía manteniendo abierto, esperando que un día nos cruzáramos de nuevo y podríamos al menos ser amigos, pero supongo que el tiempo no cura todas las heridas. 

			Miro a su amiga, Dylan, que ahora sin duda es su novia, solo para encontrarla mirándome. No puedo saber si está asombrada o amenazada por mí. De cualquier manera, ella gana. 

			—Ha estado bien verte, Ryan. —Asiento ligeramente y doy un paso, dándole una palmada mientras me alejo. Hago un movimiento hacia las mesas, sin molestarme en llamar a Alex o a Cole. Simplemente necesito irme. Saco mi abrigo del perchero y deslizo los brazos dentro mientras salgo por la puerta. No me importa el tiempo. Simplemente necesito salir de aquí antes de romperme en medio de todo el mundo. 

			No necesito ningún recordatorio de lo que le hice. Está fresco en mi cabeza y en mis canciones. El breve tiempo que estuvimos juntos, está tan vívido que podría dibujarlo fotograma a fotograma. No tengo ninguna duda de que es mi alma gemela. Simplemente yo no soy la suya.

			Los pasos golpeando detrás de mí hacen que camine más rápido. Nunca me he sentido insegura en la ciudad antes, y ahora me siento muy cercana a correr, excepto que estoy en las escaleras de mi apartamento. Con el pie en el primer escalón, me digo a mí misma no mirar detrás de mí.

			—Hadley, espera —dice mientras agarra mi brazo, deteniéndome en seco. Doy un paso hacia abajo y lo enfrento. Lleva una sudadera. Sin gorro o guantes para mantenerse caliente—. Me quedé inmóvil allí. No sabía qué decir.

			—Está bien. Entiendo.

			—También es bueno verte, por cierto. Un poco sorprendente, pero sigue siendo bueno.

			—¿Cuánto tiempo has estado en Nueva York?

			—Cuatro años. Nosotros nos mudamos después de la graduación.

			 —¿Nosotros?

			—Dylan y yo. ¿Te acuerdas de ella? —Mira por encima de su hombro como si ella debiera estar justo detrás de él. Probablemente esté al acecho en los arbustos, esperando a saltar sobre mí por hablar con su hombre.

			—Sí, me acuerdo de ella.

			—Tenemos un lugar no muy lejos de aquí. Bueno, cinco o seis cuadras de distancia, pero aun así cerca.

			Genial, viven juntos. La pregunta está al frente en mi mente. Me muero por saber, así que pregunto.

			—¿Cuánto tiempo han estado juntos?

			Se ríe ligeramente y niega con la cabeza.

			—No estamos juntos. Simplemente vivimos juntos. Es más barato tener un compañero de cuarto.

			Mi cuerpo suspira con alivio, aunque soy estúpida por pensar que está solo. Es demasiado guapo para estar solo. Da un paso hacia adelante, lo suficientemente cerca que puedo oler su colonia. Sus manos ahuecan mis mejillas tan rápido que no sé lo que está pasando. Antes de que pueda reaccionar, sus labios están en los míos y le estoy dando todo el acceso que quiere. Ya no estoy en control de mi cuerpo. Ha sido tomado y sometido a él.

			Me besa rápida y urgentemente al principio, antes de bajar la velocidad y tomarse su tiempo. Coloca pequeños besos en mis labios, apoyando su frente contra la mía.

			—Lo lamento —susurra. Yo no. No lamento en absoluto que me besara y odio que él sí—. Solo tenía que saber.

			—¿Saber qué?

			 —Si eres la indicada.
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			Ryan

			Traducido  por Jenn Cassie Grey y Liseth Johanna

			Corregido por veroonoel

			Si alguien me hubiera dicho esta mañana que iba a encontrarme con Hadley Carter hoy, me habría reído en su cara. No había pensado en ella en años. No, eso es una mentira. Cada vez que comenzaba a salir con alguien y las cosas comenzaban a ponerse serias, pensaba en Hadley. Las comparaba y terminaba arruinando mi relación. Había tenido una novia seria desde Hadley y no estoy contando a Dylan, porque esa fue más una relación de exploración.

			Había conocido a esta chica en clase de negocios y me recordaba a Hadley. Pensé que podía funcionar, y funcionó por un año. Comenzó a dejar caer pistas sobre comprometerse y cómo una boda en primavera en Nueva York sería hermosa. No entré en pánico o me asusté. Simplemente le dije que no era a quien veía cuando cerraba mis ojos en la noche. 

			Desde esa vez salí ocasionalmente, nada serio porque no había sentido en adentrarse en algo si ella no era la que ves en tus sueños. 

			Durante el verano, nuestras noches de viernes las pasábamos en O’Malley. Había sido tradición por un año o tal vez más que eso. Comenzó cuando Dylan trajo uno de los chicos de O’Malley a casa. Me agradaba John lo suficiente que nos hicimos amigos.

			No sé qué es lo que me dijo que me diera la vuelta, pero algo lo hizo. Una parte de mí no está arrepentida de verla, mientras que la otra parte desea nunca haberse girado para nada. Podría pasar el resto de mi vida sin volver a verla de nuevo porque vivir la pesadilla de cuando me dejó fue suficiente la primera vez. Pero ahí está de pie, mirándome. Sorprendida, estoy seguro. Tal como yo no esperaba verla nunca, no tengo dudas que ella nunca esperó encontrarme aquí, en su ciudad. 

			Estoy congelado. Mis piernas no quieren moverse aun cuando les estoy suplicando que se muevan hacia adelante o hacia atrás. Cualquier cosa que me relaje de esta postura que he adoptado. El taco de billar que tengo en mi mano se está rompiendo por mi agarre. Puedo sentirlo astillándose debajo de mis dedos. 

			Dylan se pone de puntas y susurra en mi oreja.

			—Voy a golpearte en las bolas si no sonríes en este momento. 

			Sonrío simplemente por el miedo de ser pateado. Sé que lo hizo a propósito. Recuerda todo claramente y no quiere verme pasar por ello de nuevo. Veo mientras Hadley mira a Dylan y se pone roja cuando Dylan coloca su mano en mi brazo un poco más de tiempo de lo normal. No hay duda en mi mente que Hadley está celosa de Dylan, tal como yo estoy celoso del tipo con el que está. Lo recuerda de las portadas de la revista y fotos que encontré en la web cuando rompimos. Sé quién es y sé que está mirando hacia mí cada pocos segundos preguntándose qué es lo que voy a hacer con su preciosa chica.

			Camina hacia adelante, un pie delante del otro, mientras se dirige hasta aquí. Sería agradable si me pudiera mover también, pero estoy anclado al suelo. Muchas cosas no han cambiado en ella en los últimos cuatro años. Sus facciones son más suaves y está usando menos maquillaje. Su cabello está suelto, la parte de arriba cubierta por un gorro de lana. Está usando botas negras y una falda gris oscuro y un suéter negro. Claramente está vestida para la ocasión y no para el escenario.

			Recuerdo que solía usar botas vaqueras y vestidos cortos y lo amaba porque se sentía más natural que ese “traje de cuero”. Ese momento en que la clavé contra el árbol fuera de mi iglesia aparece en mi mente. Innumerables veces he repetido esa imagen y me pregunto por qué no pasé mis manos por sus muslos cuando tuve la oportunidad. Su piel estaba rogando ser tocada, acariciada, y me estaba permitiendo hacerlo. No lo supe hasta que fue demasiado tarde.

			—Hola. —Sus ojos se cierran instantáneamente como si estuviera siendo forzada a venir a hablarme. No necesito que hable conmigo. No necesito nada de ella. 

			Se aclara la garganta, pero no me mira. No me mira a los ojos cuando dice:

			»Hola, Ryan, es bueno verte. 

			¿Lo es? Quiero preguntar, pero no puedo encontrar mi voz. No me había dado cuenta cuánta furia había acumulado dentro y estoy asustado de abrir mi boca. Asustado de lo que va a salir. 

			La miro indiferente, como si estuviera mirando a cualquier otra mujer de pie frente a mí. En un momento quiero conocer cada centímetro de su cuerpo y tener el placer de mirarla como mi propio mapa de descubrimiento hasta que las cosas vayan hacia el sur. Muerdo mi labio inferior, un hábito que he desarrollado a lo largo de los años, y muerdo demasiado fuerte para mantener mi boca cerrada, pero no funciona.

			—No pensé que te vería de nuevo —dejo escapar con tanto ácido que no sé de dónde vino. Cuando pasé esta línea por mi cabeza, no sonó así. La cosa es, no estoy seguro que quiera retirar las palabras tampoco. Tengo tanto que decirle, tanto que preguntarle, pero sé que no dejará que eso pase. 

			—Te ves bastante bien. —Bajo la mirada para mirarme y pienso en lo duro que he trabajado para verme de esta forma. Finalmente estoy siendo notado. Cuando camino en una habitación llena, las personas se detienen y me gusta eso. Ya no soy el que está sentado en la esquina sin nadie con quien hablar. Esos días se han ido.

			—Cuatro años hacen eso a algunas personas. —Soy sarcástico con mi observación, y lo sabe. Mira sobre mi hombro y no tengo que girarme para saber quién está detrás de mí. Dylan la odia. 

			—Fue bueno verte, Ryan. —Asiente y pasa a mi lado tan rápido que no tengo tiempo de reaccionar. Mentalmente, me estoy golpeando en mis bolas por ser un idiota. Miro mientras ella toma su abrigo y se lo pone precipitadamente. Empuja la puerta del pub para abrirla y sale antes de que sepa qué está pasando.

			He estado buscándola en cada chica con la que he salido y cuando finalmente la tengo frente a mí de nuevo, no solo me congelo, sino que soy un completo idiota. Tomo mi sudadera de la silla, dejando caer el taco de billar y corro detrás de ella. 

			Salgo, el duro frío tomándome fuera de guardia, haciendo que mis ojos lloren mientras la busco de derecha a izquierda. La veo cruzando la calle y camino detrás de ella. No quiero asustarla, pero tampoco quiero gritar su nombre en la calle. Camina rápido, sabiendo que alguien la sigue. Tomo su brazo, justo cuando toma el primer paso en una escalera que lleva a un edificio bien iluminado. 

			—Hadley, espera. —Mi voz es suplicante. Necesito que me escuche. El portero me mira e instantáneamente dejo caer mi mano. No quiero que salga y arruine el plan formándose en mi cabeza—. Me congelé ahí. No sabía que decir.

			—Está bien. Lo entiendo.

			Deseo que yo lo hiciera. Deseo entender qué está pasando en mi cabeza justo ahora.

			—Es bueno verte también, por cierto. Algo sorprendente, pero aun así bueno. —Muy bueno porque están mirándome los ojos cafés que han perseguido mis sueños desde que tenía diecisiete años.

			—¿Cuánto tiempo has estado en Nueva York?

			—Solo unos cuatro años. Nos mudamos después de la graduación. —La sorpresa en su rostro es evidente. He estado en su ciudad por un largo tiempo y ni una sola vez nos hemos encontrado con el otro.

			—¿Nos?

			—Dylan y yo. ¿La recuerdas? —Miro por encima de mi hombroparaver si Dylan me siguió. No me extrañaría de ella, pero seguramente John la llevó a casa.

			—Sí, la recuerdo.

			—Tenemos un lugar no muy lejos de aquí. Bueno, a cinco o seis cuadras, pero aun así es cerca.

			—¿Cuánto tiempo han estado juntos? —La pregunta debería sorprenderme, pero no lo hace. Hadley una vez me dijo que le gustaba a Dylan, pero no le creí. Incluso después de que Dylan y yo nos juntamos, no pensé realmente en los miedos de Hadley.

			Me reí y sacudí la cabeza.

			—No estamos juntos. Simplemente vivimos juntos. Es más económico tener un compañero de piso.

			Su cuerpo se relaja visiblemente. Me acerco más, mi cuerpo feliz de estar así de cerca de ella. Sus ojos se cierran al inhalar. ¿Está recordando lo que teníamos? ¿Sus recuerdos son tan vívidos como los míos? Mis manos ahuecan sus mejillas y no puedo resistir la tentación de besarla. 

			En el momento que nuestros labios se tocan, lo sé. El fuego está de vuelta. La energía eléctrica atravesando nuestros cuerpos, haciéndonos uno, es más fuerte que nada que sintiera antes. Mi lengua busca la suya y se encuentra con el mismo calor y emoción que recuerdo tan bien. Sé, sin duda, que ella es la que puede encender el deseo dentro de mí.

			Ralentizo las cosas, con cuidado de no abrir viejas heridas. La beso una vez más, antes de apoyar mi frente contra la suya.

			—Lo siento —susurro. Debí haber preguntado si tenía un novio o un esposo antes de hacer eso. Por todo lo que sé, está tomada y acabo de violarla—. Solo tenía que saberlo —digo, apartándome de ella.

			—¿Saber qué? —pregunta.

			No vacilo esta vez. No voy a tomar ningún riesgo.

			—Si eres la indicada.

			Una sonrisa ilumina sus labios recién besados y lucho contra toda urgencia de besarla de nuevo. Pero me retengo. Si alguien me dijera que iba a terminar besando a Hadley Carter después de encontrármela, me habría reído.

			Con total renuencia, la dejo ir. La conexión se ha perdido y odio la sensación que he tenido que suprimir por tanto tiempo. Es maravilloso lo que una persona te puede hacer con un simple roce. Hadley es mi droga  y por los últimos cuatro años, he estado ansiando una pequeña probada.

			—¿Quieres entrar? —Señala el apartamento detrás de sí—. Podemos hablar. Creo que deberíamos hablar. Tengo mucho que necesito decirte.

			Miro al portero que me observa como si fuera un halcón bien pagado. La pregunta todavía plaga mis pensamientos.

			—¿Estás casada?

			—No.

			—¿Novio?

			—No, estoy soltera.

			Aquellas son las respuestas que estaba buscando.

			—De acuerdo —digo.

			—De acuerdo. —Se gira y la sigo por las escaleras. El portero abre la puerta para nosotros y ella asiente mientras las atravesamos. Estamos lado a lado, esperando el ascensor. Cuando entramos, presiona el botón para su piso y subimos en silencio.

			Cuando salimos, solo caminamos diez pasos antes de que esté abriendo la puerta. Entro y miro alrededor. Tiene un pequeño árbol de navidad en la esquina y luces blancas colgando de las paredes.

			—Probablemente no es lo que esperabas —dice mientras entra a mi lado—. A Alex y a mí nos gusta, pero ella se va a mudar el próximo mes, así que no estoy segura si quedarme aquí por más tiempo o mudarme más cerca al centro. ¿Quieres algo de beber?

			—¿Tienes una cerveza? Creo que dejé la mía en el bar.

			—Sí, sí tengo. Adelante, siéntate.

			Camino más hacia la sala y admiro su vista. Estamos en piso veinte y aunque esta no es la mejor vista, todavía es muy bonita. Siempre la imaginé viviendo un apartamento en un piso muy alto, por alguna razón.

			Ella me pasa una botella fría, y noto que también tiene una para ella. Golpea su botella contra la mía, sonríe y la lleva a sus labios. Se siente en el sofá y la sigo, dejando que mis largas piernas se extiendan a un lado de la mesa.

			Hay demasiado silencio entre nosotros. Sé que las cosas necesitan hablarse, pero ¿Quién empieza? La miro y la encuentro observándome. Hay una solitaria lágrima en su mejilla. Me estiro y la seco. Ella sostiene mi mano contra su rostro y lucho contra toda urgencia de llevarla a mis brazos.

			—Siento mucho lo que hice, Ryan.

			No sé qué decir. La mayoría de las personas dicen “está bien”, pero no es así. Ella me hizo daño.

			—Pensé que estaba haciendo lo correcto, pero no. No para mí, al menos. Ian insistió que desaparecería tus cargos si firmabas el papel y seguí pensando que era solo por unas cuantas semanas. Pero llegó tu cumpleaños y no respondiste tu teléfono. Sabía que nunca me perdonarías.

			—¿Llamaste?

			Ella asiente, haciendo que mi pulgar frote arriba y abajo su rostro.

			—Lo hice, todos los días por cerca de seis meses hasta que finalmente me rendí. Sabía que habías escapado esa noche, pero esperaba que tuvieras tu teléfono y pudieras decirme dónde estabas.

			Aparto mi mano y sus ojos caen, diciendo que está decepcionada de que no la toque más. Acaba de decirme que llamó en mi cumpleaños. El mismo día que hice trizas mi teléfono y moví las fichas con Dylan. Todo cambió ese día para mí.

			—No escapé, me fui a vivir con Dylan. Mi papá… —Sacudo la cabeza. Odio hablar de él y odio incluso más que nunca pudimos reconciliarnos antes de que falleciera—. Mi papá y yo peleamos ese día y él intentó ahogarme. Luché, pero mi mamá me envió a casa de Dylan y me quedé ahí hasta que nos mudamos después de la graduación.

			Todavía no puedo digerir el hecho de que ella llamara.

			—¿Llamaste?

			Ella asiente y toma otro trago de su cerveza. 

			—Me odié tanto a mí misma en ese entonces. Teníamos un espectáculo la noche antes de tu cumpleaños en Jackson. Ian lo hizo a propósito y todo en lo que yo podía pensar era en esa noche que nos conocimos y todo lo que pasó. Estropeé tanto el show. Alex había ido a tu casa por ti, pero tus padres le dijeron que te habías ido. Estaba destrozada. Ian se enojó tanto con mi presentación que le dijo tu nombre a la prensa. Esperaba tanto que te encontraran, pero no sucedió. Al día siguiente, volví a llamar a tu celular y te envié textos, y esperé una respuesta, pero nunca pasó nada de eso. Finalmente, cerca de seis o siete meses después, empecé a ver una terapeuta y ella ha ayudado mucho. He hecho muchos cambios en mi vida y estoy feliz ahora, contenta.

			¿Olvidarme es uno de esos cambios? Quiero preguntárselo, pero sé que no tengo ningún derecho.

			Doy tragos a mi cerveza y la pongo en la mesa de café.

			—¿Tienes más?

			—Sí, te traeré una. —Ella recoge la botella vacía y vuelve a su cocina. Regresa con cuatro más, determinada a que sigamos hablando. Noto que, cuando se sienta, está más cerca y buscando problemas si piensa que la cerveza y yo vamos a tener una noche caballerosa.
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			Hadley

			Traducido por Liseth Johanna y lauuz.

			Corregido por veroonoel

			Tener a Ryan en mi apartamento es surreal. Pensé en traerlo a casa tantas veces que el tenerlo realmente sentado en mi sofá es indescriptible. Él es como una fantasía hecha realidad.

			No fue mi intención traer cuatro cervezas del refrigerador, pero no quería seguir levantándome por más y quiero darle una excusa para irse.

			—¿Todavía estás cantando?

			Me atraganto con mi cerveza cuando pregunta. ¿Cómo es que no lo sabe?

			—No me digas que todavía no escuchas música.

			Él me mira como si lo hubiera ofendido. Bajo mi cerveza y miro al frente. Su mano detiene mis movimientos, quedándome quieta.

			—No escucho tu música, Hadley. Escucho heavy metal o lo que sea que esté sonando en la caseta. No veo MTV o presentaciones de premios, y definitivamente no leo revistas a menos que sean Sports Illustrated. 

			—¿Caseta?

			—Trabajo para los Yankees.

			Mi boca cae por la sorpresa. No es como si no esperara que Ryan hiciera grandes cosas. Simplemente no puedo creer que esté trabajando para los Yankees.

			—Vaya, eso es realmente genial, Ryan. ¡Estoy orgullosa de ti!

			—¿Lo estás? —Él no esconde el tono subyacente en su voz. Me inclino más cerca solo para poder sentir el calor irradiar entre nosotros.

			—Lo estoy —dijo calmadamente. Quiero que me bese de nuevo. Quiero que me tome y me marque como suya.

			—Me lastimaste cuanto te fuiste. Por primera vez en mi vida, lloré. Me odié a mí mismo por sentirme débil. Te odié pro hacerme sentir de esa manera. Me dije a mí mismo que jamás lloraría por otra chica de nuevo, pero al estar aquí sentado contigo, siento que voy a llorar porque la mitad de mí, quiere decirte que des un salto y no sé si podría decirte esas palabras en serio. La otra mitad quiere tomarte y hacer todas las cosas que yo quería aquella noche en el auto, pero temo que si lo hiciéramos, saldría por esa puerta y jamás te vería de nuevo, y no estoy seguro de poder manejar eso tampoco.

			Me muevo más cerca para poder recorrer su cabello con mis dedos. Es tan suave. He extrañado esto. Él cierra sus ojos y se inclina hacia mi toque.

			—Tuve una novia. Ella tena cabello rubio y ojos marones. Me trataba bien y pensaba que la amaba hasta que cerraba los ojos y pensaba en bailar con ella en mi boda y cuando los abría, ella no era la novia.

			—¿Quién lo es? —Mi voz se rompe cuando pregunto.

			Él no responde, solo se aparta de mí. Me enderezo, rompiendo la conexión que teníamos. 

			—Para responder tu pregunta anterior, sí, todavía estoy cantando. Acabo de terminar un tour al otro lado del mundo.

			—Eso es bueno y, ¿cómo está tu manager?

			—Ella está bien, de hecho. —Él me mira con su ceja enarcada—. Ian fue despedido hace mucho tiempo.

			Ryan asiente y toma otro trago, terminándose su cerveza. Abre la siguiente y no puedo evitar preguntarme si esto es usual para él.

			—Dijiste que Alex se va a mudar.

			Lo miro y sonrío.

			—Alex y Cole se casarán en dos semanas.

			—¿No es ese tu ex?

			—Síp. —Asiento y tomo un trago de mi propia cerveza—. Parece que están enamorados y son buenos el uno para el otro.

			—¿Cómo te hace sentir eso?

			—Honestamente, me siento bien al respecto. Cole y yo no hemos estado juntos en un largo tiempo. Tiene suerte de tenerla. Es buena para él, ella es lo que él necesitaba para completar su vida. —Bajo mi cerveza y me pregunto si vamos a continuar incómodos cerca del otro. Él mira  su reloj y frunce el ceño—. ¿Necesitas ir a alguna parte?

			—No, solo veo cuánto tiempo ha pasado desde que te besé. —Se gira y me mira—. La cosa es, que estoy sentado aquí y tengo todas estas cosas que decirte, y no me sale nada. Lo único que quiero hacer es besarte.

			Ryan se levanta y empieza a caminar por la habitación. Se saca su suéter y veo oscuras líneas en sus brazos que no vi antes en el pub. Pongo mis piernas debajo de mí y observo mientras él habla mentalmente consigo mismo.

			—¿Qué hay en tu brazo?

			Él deja de caminar, pero no me responde. Se levanta su camiseta por encima de la cabeza y jadeo por lo mucho que se ha convertido en un hombre. Solo era un chico cuando lo conocí y ahora ha madurado. Tiene un six pack claramente definido que es acentuado por un oscuro camino de vello que conduce a sus bóxers. Ambos brazos son musculosos y tienen oscuras líneas negras. Él se gira y me muestra a qué pertenecen. En su espalda hay un fénix muy grande y sus alas se extienden hacia sus bíceps.

			Trago saliva y lucho con la urgencia de desvestirme y quedarme a la espera de ser tomada, porque el ver al chico del que me enamoré y ver al hombre en que se ha convertido es suficiente para agotarme. Me levanto lentamente y camino hacia él. Trazo las líneas del pájaro con las puntas de mis dedos.

			—¿Por qué te lo hiciste?

			—Porque me levanté de las cenizas y me hice una mejor persona.

			—Es muy sexy. —No puedo mentir. Lo es. Es la cosa más sensual que jamás vi. No sé si es el tatuaje o el hombre que luce la tinta, pero no tengo duda en mi mente de que nunca he visto algo tan sexy.

			Me inclino más cerca y pongo mis labios en donde estaban las puntas de mis dedos, besando el camino hasta su espalda. Mis brazos lo rodean, mis dedos acariciando el vello en su estómago.

			—Hadley —grazna mi nombre—. No voy a poder detenerme de tomarte. Estoy tan enamorado de ti. He estado enamorado de ti por años. Si no quieres esto, retrocede, por favor, te lo ruego.

			—Quiero esto. Te quiero a ti.

			Él gira en mis brazos y me recoge. Sus labios están sobre mí, su lengua penetrando mi boca antes de que pueda reaccionar. Sus manos van bajo mi falda, empujándola por encima de mis caderas. Odio estar usando medias en este momento. Él ahueca mi trasero, empujándome hacia su erección. Sus dedos se hunden en mis muslos, separándome las piernas aún más. 

			—¿Habitación? —me dice, solo separándose lo suficiente para preguntar.

			Odio apartarme, pero no tengo opción.

			—Ultima puerta —es todo lo que consigo decir antes de que me llevara a un profundo y frenético beso.

			Chocamos contra la pared mientras nos lleva por el pasillo. Gira el picaporte y empuja mi puerta hasta abrirla, pateándola para cerrarla. Estoy esperando que me arroje a la cama, pero no lo hace. Me recuesta suavemente. Sus labios se mueven hacia abajo por el lado de mi cuello hasta que alcanza mi suéter, jalándolo ligeramente antes de rendirse.

			Comienzo a reír.

			—¿Crees que esto es gracioso? Estas vestida como un esquimal.

			—Está frío afuera.

			—Te mantendré caliente —me dice y me jala a una posición sentada para sacar mi suéter sobre mi cabeza. Desabrocha lentamente cada botón de mi camisa de vestir, incluyendo aquellos en mis muñecas. Besa cada muñeca y mis hombros mientras me los quita.

			—¿Otra playera? —pregunto cuando ve mi camisola. Me encojo de hombros—. Lo sé, tienes frío —dice mientras la saca por mi cabeza.

			Desabrocho su cinturón, recordando la última vez que estuvimos así y cómo él nos detuvo. No hay nada deteniéndonos ahora. Mi sostén sale y antes de que pueda retener mi aliento, me tiene de nuevo sobre mi espalda y esta cerniéndose sobre mí. Sus labios están peligrosamente cerca de mi pezón, que está a punto de gritar por su atención.

			—Última oportunidad —dice contra el valle de mis pechos antes de tomarlo en su boca.

			Me tiene retorciéndome contra él, buscando cualquier tipo de fricción que pueda obtener. Estaba desesperada la última vez e incluso mas ahora. Cambia entre mis pechos mientras su mano trabaja en mi falda. Desabrocha su botón y trata de bajar sus pantalones. Se desliza hacia abajo en mi cuerpo, dolorosamente lento, la presión incrementándose.

			Levanto mis caderas para él cuando toma mi falda y jala, llevando mis muslos a volar en picada. Me siento desnuda, excepto por mis bragas, y lo veo mientras me mira. Patea sus zapatos para sacárselos y termina de sacar sus pantalones. Me muevo más arriba en la cama mientras gatea sobre mí. Es el cazador y soy su víctima.

			Me besa en mi núcleo, por encima de mis bragas. Las mueve hacia un lado, sintiéndome. Cuando su lengua me toca, me sujeto de su cabello, lo que parece no importarle. Tantas veces como pensé en el, nunca imaginé esto.

			Hace todo perfectamente y toca mi cuerpo como un violín. Me deshago bajo sus dedos y su lengua. Mis bragas vuelan a través de la habitación mientras hace un camino de besos hacia arriba de mi cuerpo. No deseo desesperadamente. Lo necesito.

			Se coloca entre mis piernas, presionándose en mi centro, causando más de ese dolor. Puedo sentirlo, desnudo y contra el lugar donde más lo necesito. Enredo mis piernas a su alrededor, sosteniéndolo para que no pueda cambiar de opinión.

			Entra, empujando suavemente. Doy un grito apagado y muerdo su hombro suavemente. Sisea y comienza a moverse dentro de mí. Nuestros cuerpos deslizándose uno contra el otro, su frente descansando en la mía.

			—Oh, Dios, joder, joder, joder —murmura, y antes de que lo sepa está fuera de mí, inclinándose sobre la cama.

			—¿Que sucede?

			—Condón. No tengo uno. Ni siquiera cargo uno en mi cartera, así que no estoy seguro de por qué estoy buscándolo. —Cubre su cara con su antebrazo, tomando respiraciones profundas.

			Quiero llorar por el vacío que sentí cuando su cuerpo dejó el mío, pero en lugar de eso digo:

			—Ryan, estoy tomando la píldora.

			Baja su brazo lentamente y me mira. La luz de noche en la esquina está dejando la suficiente luz para que pueda ver que está contemplando si debería o no. Agradecidamente, no lo piensa mucho y se cierne sobre mí una vez más. Se empuja dentro de mí. Cierro los ojos, mis piernas enredadas en su cintura mientras va más profundo. Moviendo su boca sobre la mía, me besa duro, su mano sujetando mi cadera mientras se queda quieto dentro de mí. Besando por debajo de mi mandíbula y por mi cuello, mi cuerpo aprieta el suyo antes de que suavemente muerda mi hombro.

			Quejándose, se ríe contra mi cuello mientras sube sus fuertes manos para acunar mis pechos. Su boca se sujeta sobre mi pezón, mordiendo suavemente antes de rodearlo con su lengua maliciosamente. No puedo soportarlo y grito, mis uñas cortando la desnuda piel de su hombro. Dejando salir una respiración, sus ojos salvajes con pasión, mueve su boca hacia arriba al valle de mis pechos, su mano descendiendo por mi cuerpo antes de sujetar mi muslo. Levantando mi pierna, así estoy abierta para él, se mueve en mi interior de nuevo, empujando hasta la base y robándose mi aliento. Se sale y mientras está a punto de moverse lentamente dentro de mí de nuevo, lo miro, mis ojos nublados con lujuria mientras susurro:

			—Ryan.

			Asiente, entendiendo que así es. Este es el momento en que todo cambiará para nosotros. No quiero que se vaya. Quiero que sea mío por el resto de mi vida. Lo amo.

			Dejando caer las manos, me agarro suavemente a su tonificado trasero. Sus ojos se cierran antes de empujar dentro de mí. Mi cuerpo le da la bienvenida y lo desea, y cuando aprieta mi cadera por el puro placer de nuestros cuerpos estando conectados, quiero gritar, pero no lo hago. Abre sus ojos, mirándome, y entonces susurra muy suavemente:

			—Te he extrañado.

			Asiento, mis manos sujetando su cintura cuando digo:

			—Te he extrañado.

			Dejando un beso en mis labios, comienza a moverse dentro de mí con renovados golpes. Cada estocada quitándome el aliento. Pronto, mi cuerpo esta temblando y me deshago, apretándolo tan fuerte que gime contra mi mejilla. Expandiendo mis piernas con manos temblorosas, comienza a golpear desordenadamente dentro de mí hasta que encuentra su propia liberación, sus dedos apretando mis costados. Sé que está dejando marcas, pero no me importa. Cuando cae sobre mí, no puedo respirar, pero estoy sonriendo. Su respiración es entrecortada contra mi cuello mientras mi mano se eleva y se enreda en su cabello, sosteniéndolo cerca de mí. Besa mi cuello, luego mi mandíbula, antes de apoyarse en sus brazos para besar mis labios. Mirándome, acuna mi rostro, sus ojos buscando en los míos mientras una pequeña sonrisa se forma en su cara. Le sonrío de vuelta mientras me pregunta:

			—¿Puedo llevarte a cenar esta noche?

			—¿De verdad? —le pregunto sin aliento.

			Asiente.

			—Sí.

			—¿Estás listo para ser visto en público conmigo? ¿Estás listo para las cámaras, la vida que llevo, todo eso? Porque si no lo estas yo entiendo, pero te quiero en mi vida. No quiero perderte nunca más.

			—Puedo manejarlo.

			Espero que esté en lo correcto, porque no tener a Ryan en mi vida no es una opción. No lo era hace cuatro años y definitivamente no lo es ahora.

		

	
			45

			Ryan

			Traducido por lauuz

			Corregido por veroonoel

			—Eres un estúpido.

			—No, no lo soy.

			—SÍ. LO. ERES.

			Dylan grita al tope de sus pulmones mientras lanza un vaso a mi cabeza. No esperaba esto. Está bien, tal vez lo hacía, pero pensé que las cosas serían un tanto afables.

			Las cosas han estado yendo sorprendentemente bien con Hadley. La he visto cada noche desde esa noche en O’Malley y fui su cita para la boda de Alex y Cole. Esa fue la segunda vez que fuimos fotografiados juntos, excepto que esta vez no hubo confusión en que estaba con alguien.

			Después de la primera noche, traté de tomar las cosas con calma. No quería apresurarme a tener sexo con ella, al contrario de la primera noche, pero me digo que eso realmente no cuenta. Es una cosa de chico. Solo voy con ello. Mi resolución solo duró tres días antes de que no pudiera manejarlo más. Teníamos planes, pero cuando respondió a la puerta en un corto vestido negro, perdí toda mi habilidad de pensar claramente. Irónicamente, esa fue la noche de mi cumpleaños.

			Sé que las cosas se están moviendo rápido. Más rápido de lo que deberían, pero no quiero estar lejos de ella.

			—¿Qué vas a hacer acerca de tu trabajo?

			—¿Qué sucede con mi trabajo?

			Dylan se para con las manos en sus caderas.

			—Tu trabajo que no se detiene de febrero a octubre. Viajas por todo el país. ¿Vas a renunciar por ella?

			Miro a Dylan con confusión.

			—No. ¿Por qué lo haría?

			—Porque va a querer que vayas a la gira con ella, esa es la razón. Porque va a querer que seas su brazo de dulce en sus premios y presentaciones y lo que sea. —Dylan se sienta en el sofá y suspira. Sé que sus intenciones son buenas, pero está sobrepasándose un poco. Hadley y yo discutimos nuestros horarios y no va a salir de gira en ningún momento pronto. Además, su horario es más flexible.

			—Mira, sé que estas protegiéndome, pero esto es lo correcto. Se siente correcto, Dylan. Si no lo hago, me voy a arrepentir.

			—Estás cometiendo un error. Va a lastimarte de nuevo. Puedes creer sus tristes excusas, pero yo no.

			—No tienes que hacerlo.

			—No, solo tengo que recoger las piezas de nuevo cuando corte tu corazón en trocitos.

			—No siento eso, aquí. —Pongo mi mano sobre mi corazón y le ruego a Dylan que confíe en mí.

			Sacude la cabeza, alejando sus traidoras lágrimas. Se levanta y toma su bolso.

			—No puedo verte hacer esto. No con ella. Cualquiera menos ella, Ryan.

			—No funciona de esa manera y lo sabes.

			—No lo sé, Ry. Lo que sé es que cuando tenías diecisiete, estabas tan perdidamente enamorado de ella que no podías pensar claramente. No has tenido una relación sana desde ella.

			—Nuestra relación era buena.

			Dylan bufa.

			—No, no lo era. Me aproveché de ti y lo sabes. Solo que no quieres admitirlo. Siempre fuimos mejores como amigos.

			Camino hacia ella y la estrecho en mis brazos.

			—Te amo, D. siempre lo he hecho, pero ella es la elegida. Me siento vivo cuando estoy con ella. Cada fibra de mi ser se enciende cuando está cerca. Sé que no quieres que salga lastimado, pero no siento que eso vaya a pasar.

			—¿Y cuando pase?

			—Entonces llámame un tonto, porque eso es lo que seré.

			Dylan enreda sus brazos en mi cintura y se sujeta a mí. No quiero que esto sea un adiós, pero estoy esperando que después de hoy las cosas cambien para Hadley y para mí.

			—Te amo, Ry. Espero que seas suficiente para ella. Estaré ahí para ti si no lo eres.

			Dylan me suelta y camina hacia la puerta. Miro alrededor de nuestro apartamento, un avance con respecto al que vivíamos cuando estaba en la universidad. Tan pronto como fui contratado por los Yankees, nos mudamos aquí. Tiene un poco mas de clase y está definitivamente en una mejor parte de la ciudad. Dylan está en su año final de universidad y sé que no necesita el estrés, pero esto es algo que tengo que hacer por mí.

			Tomo mis llaves y me dirijo hacia Hadley. Se supone que nos encontraríamos con su representante esta noche, pero tengo otros planes. Me detengo en la florería de la esquina y tomo un par de docenas de lilas y rosas y las llevo las diez cuadras hasta su apartamento.

			Creo que el peor descubrimiento fue que solo vivíamos a diez cuadras uno del otro. Había corrido por su calle tantas veces y nunca había sabido que ella estaba ahí. Subo las escaleras y encuentro al portero. Mayormente, su edificio es muy seguro. Las primeras semanas, tuve que mostrar mi identificación al portero y al idiota del escritorio antes de que siquiera la llamaran para dejarle saber que estaba aquí abajo. Ahora, me conocen por mi nombre.

			Toco su timbre y espero. Mis nervios están comenzando a obtener lo mejor de mí. No sabe que vengo. Es una sorpresa. Cuando la puerta se abre, soy recibido por la sonrisa más hermosa que pude haber esperado jamás. 

			La beso, acercándola a mí, aplastando las flores entre nosotros. Sé que estoy tomando la decisión correcta.

			—¿Que estás haciendo aquí?

			—Tenía que verte.

			Cierro la puerta detrás de mí y la bloqueo, dándole las flores en el proceso. Las lleva hacia su nariz e inhala profundamente. Sus ojos se cierran mientras inhala la fragancia. Podría verla todo el día y aprendería tantas cosas acerca de ella.

			Me sigue a la sala de estar y se sienta junto a mí. La beso una y otra vez, agradeciendo a mis estrellas de la suerte que la tengo de nuevo en mi vida.

			Aclaro mi garganta y tomo su mano en la mía.

			—Me pidieron una vez cerrar los ojos e imaginar que estaba bailando. Reproducir la canción en mi cabeza y sentir a la persona presionada contra mi cuerpo. Al mirar a la persona que estaba abrazando, sabría quien es mi alma gemela. —Busco en mi bolsillo y saco la pequeña caja de terciopelo negro que compré tres días después de verla. Inclinándome sobre una rodilla, beso el interior de su muñeca.

			Su mano va a su boca para ocultar su grito ahogado. No puedo evitar sonreír. Sé que esto es correcto.

			—Ryan —susurra.

			—Cuando cierro los ojos, te veo. Te he visto desde que tenía dieciocho años. Supe que eras la elegida para mí. Si me hubieras preguntado hace meses si era posible que encontrara a mi alma gemela, mi respuesta habría sido no. Pero caminaste de regreso a mi vida y no estoy dispuesto a tomar cualquier oportunidad.

			»Sé que nuestros estilos de vida son diferentes y nuestros trabajos son locos, pero no puedo verme con nadie más que contigo. No quiero a nadie más y se que estabas en ese bar por una razón.

			»Te casarías conmigo Hadley?

			—Con una condición —dice.

			—¿Cuál?

			—Que nos casemos de inmediato.

			—¿Por qué el apuro? —le pregunto mientras deslizo el anillo en su dedo.

			Toma mi mano y lo besa y después besa mis labios.

			—No quiero vivir otro día sin ser tu esposa.

			Me muevo encima de ella, presionándola suavemente contra el sofá. Me cierno sobre ella, mirando sus ojos y con el conocimiento de que es sincera.

			—Te amo, Ryan. Siempre lo he hecho.

			—No dijiste que sí.

			—¿Qué? —Se ríe ligeramente.

			—No dijiste que sí. Te pedí que te casaras conmigo y no dijiste que sí.

			—Oh…

			— ¿Te casarías conmigo, Hadley Carter?

			—Sí, sí lo hare, pero solo si puedo pedirte algo también.

			—¿No te gusta tu anillo? —Me siento en mis rodillas y la miro. Amo su anillo. En el momento en que lo vi, supe que era para ella. Así es como supe que estaba tomando la decisión correcta.

			—¿Qué? No, amo mi anillo. —Se sienta y pasa sus manos por mi pecho—. ¿Te mudarías aquí?

			—Creí que nunca me lo pedirías —digo mientras mis labios chocan contra los de ella.

			Finalmente, mi vida está saliendo como la planeé hace todos esos años. Sé que las cosas pasan por una razón, pero no saber por qué es probablemente lo más difícil. En los años que estuve lejos de Hadley, crecí como persona. No era un cínico o un completo idiota. Trabaje duro en la universidad y en mi trabajo, pavimentando el camino de mi futuro. Cuidé de Dylan como prometí e incluso probé mi mano en el amor una o dos veces, pero nada se sintió correcto hasta esa noche en el bar cuando la vi parada ahí, y lo supe. Sentí en mis huesos que si no la conservaba, nunca encontraría la felicidad que sentí cuando la conocí por primera vez porque, sin duda, ella y yo estamos destinados a estar juntos.

		

	
			Lost in Us
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			La vida se supone que es acerca de seguir sus sueños, tomando riesgos y conseguir perdido en el amor. 

			Tengo mi trabajo ideal. 

			Hadley es definitivamente un riesgo. 

			Perderse enamorado de ella es la cosa más fácil que he hecho .
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			Heidi McLaughlin

			Su abuela una vez le dijo que ella podía hacer todo lo que quisiera, así que aquí está.

			Originaria del Pacífico Noroeste, ahora vive en el pintoresco Vermont, con su esposo y dos hijas. También alquila espacio a su hiperactivo Beagle/Jack Russell y a dos Cotorros.

			Durante el día la encontrarás detrás de un escritorio hablando sobre Land Use. En la noche, ella está escribiendo una de las muchas historias que planea publicar o sentándose en las gradas durante cualquier juego de baloncesto de sus hijas.

			Ella también es una crítica literaria activa en The Readiacs.
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